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PAZ CON JUSTICIA
Frente a la inocultable gravedad de la hora que vivé

el país, desde diversas tiendas, se han alzado voces reco
giendo lo que pare'ce ser un deseo profundamente sentido 
por el pueblo oriental, destinadas a buscar una vía de re? 
encuentro nacional y pacificación.

Es decir que, tras reconocer como hecho objetivo la exis
tencia de una situación de guerra, se señalan los peligros que 
para la Nación ello implica, y por consiguiente la necesidad 
de una tregua; y se reconoce tácita o expresamente, la raíz 
profunda de esa guerra en la existencia de una injusticia eco
nómica evidente y progresiva, 
y Esquemáticamente tal es el panorama.

Y a partir de su reconocimiento y análisis, diversas tam
bién han sido las formulaciones para la concreción de aque
llos propósitos. Fundamentalmente se ha hablado, se viene 
hablando de un llamado Acuerdo Nacional, que esencial
mente no es tal, por la sencilla razón de que, más allá de la» 
palabras y las invocaciones, se procura, voluntariamente o no 
según los casos, marginar al verdadero pueblo, asumiendo 
por parte de grupos dirigentes históricamente perimidos un* 
representatividad inexistente.

El Frente Amplio ha dado, a través de la palabra del 
Gral. Seregni en el gran acto del, pasado sábado, una real 
posibilidad de búsqueda de una salida pacificadora, elimi
nando los factores antes enunciados.

Estamos seguros de que interpretamos un sentimiento 
popular profundo que desea un “alto el fuego” entré lo i 
orientales, dijo el Gral. Seregni, agregando: “Todos sentimos 
ese clamor: ¡Basta de muertes entre orientales!”. Y seguida
mente formuló el primer elemento de su propuesta: “Que el 
Gobierno y el M.L.N. establezcan una tregua e inicien el diá
logo”.

A partir de esa propuesta concreta, coherente con la vo
cación pacificadora del Frente Amplio, Seregni analizó y ex- 
plicitó el contenido de la misma, señalando que no propicia 
una paz vacía, una paz por la paz misma, una paz por temor 
a la violencia, sino una paz por la justicia.

Una justicia que, nadie debe olvidarlo, será la única gas 
rantía de abrir caminos hacia la paz.

Y esa justicia tiene expresiones también concretas, que se 
llaman: nacionalización de la banca y el comercio exteriorfr 
reforma agraria, vigencia real de las libertades, eliminación 
del Escuadrón de la Muerte, “verdaderos asesinos a sueldo 
que no alientan ningún ideal, id postulan ninguna propuesta, 
ningún modelo de organización socio-política” al decir del 
líder frenteamplista. ,

Pacificación y cambio, son pues dos términos insepara? 
bles de una misma ecuación.

Dos términos insertos en la filosofía y en el programá 
del Frente Amplio, que a esta altura de los acontecimientos, 
han pasado a ser una aspiración irreriunciable de todos lo* 
orientales auténticamente patriotas.
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MARTA
GULARTE

"el pueblo 
fue el que 

m e  h i z o  M A R T A " . . .

'4  LAS BLANCAS NO AHUrtM»! A BAILAR A BA
„■ *N—       i  ---------- - ■ . -----é

CONVENTILLO A LA COMEAÑíA DÉ KATWBUMC BUN- 

MAM 4 - LA TRADICION M  UK ANTEE ABABOE AFRl- 

^ANOS A CUANDO BAILA HABLA URO NO SABE 

QUE DICE 4  NUNCA 9S PREOCUPA POR EL DINERO

NI LOS PREMIOS A NADA DE ENSAYOS: SOLO IM

PROVISACION 4  LO QUE OANA LO RBPARTI CON 

SUS COMPAÑEROS A A VECES TERMINA UNA DANZA

LLORANDO 4  NO SABE NABA Ü  POlMCAt SOLO SA-

| l QUE ESTA JUNTO AL PMBLO A

quiere hab4*r «étí 
Sterte? A Marta'A  enraén- 
ÜS én ló tía Patricia. 

wéK  quién es Pátíséiat 
A“i?£sted b© vive en MMte- 

video?
1 —Vivo.,.

gil. M um hablaba, reía, sé mo
vía. Patricia quiéta la m irabay 
asentía. “Vos no podés rifarte él 
título, ténés «pie tener idea de 
le qué vaiés y exigir”. “¿Usted 
Mttíó ásí, le pregunté, exigió, se 
biso valer?”

es A viee-neíoa de 
ente ano, vive en A eeÉe

Jpf !él cocina de la asm de i s 
tm ia, en la calle Sierra, íes 

s itad as  a una masa, to
mate. De un lado Marta, 

desmesurada y roja, ojos 
estarme?, tal vez tan enormes por 
el cerfco de pestañas de nylon y 
por la sombra a2ül que los alar
gaba hasta la sien, acercándolos 
al nacimiento del pelo. Del otro 
'Jado Patricia; rubia delgada, frá-

—̂Nó* yo n ó ... al mí nunca me 
importó el titulo, pasó aquel mo- 
mefito y al mes ni me acordaba.

—¿tfémo recuerda ahora todo 
••ó?

—Como un pasaje más de nd 
vida, un episodio de tantos. Yo 
no lt tengo apego a nada... di
nero, ropa... lo que sea. ¿Sabe 
qué hice con las copas? Las re-
f[alé. La última que me quedaba, 
a más chica, la usaba para tomar 

cerveza.
—¿Eran todas copas del mis

mo concurso?

—S í... los ciubi mé las refa
laban... pero no sólo copas, de 
todo. Usted entraba a mi casa 
y creía que había un casamiento. 
A dónde mirara había canastas 
de flores, másas, champagne. 
Mientras ese carnaval duró du
raron los regalos.

—Yo la recuerdo con un traje 
de perlas y flecos y lá barriga 
al aire.

—Bueno, yo siempre salgo asi, 
con la barriga al aire. Ésto siem
pre lo ando mostrando, dijo, y 
se levantó la chaqueta hasta de
jar al descubierto la piel lustrosa 
que golpeó con la palma de la 
mano. Háce 22 años del con
curso, sin embargó puedo seguir 
mostrándola.

—¿Qué edad tenia?
—Tenía 16 años... era un Agu

jón, una mujer semejante, no sé 
qué pasa ahora con los Viejos es
tos de los jurados. Premian pór 
la cara, no miran la estatura, él 
cuerpo. La cara se arregla, pero 
arregle una pierna mal hecha, 
dijo y extendió hasta hacer bien 
visible su pierna derecha.

—Las Suyas parece qué no pre
cisan arreglo.

—Pasables ¿no?
—Cuénteme cómo llegó a in

tervenir en el concurso.
—La Comisión de Fiestas se 

había traído una americana...
—Abbe Lañe...

, —Sí, esa misma... y la geni* 
andaba desconforme con que la 
reina de nuestro carnaval fuesé 
ana de afuera. Un día vino a 
verme gente del Paso Molino. Me 
invitaron a participar. Yo acepté 
y gané. Me coronaron en él Es- 
tedio. La corona era divina. Lle
na de piedras. Del Éstadio fui
mos a pié hasta el Paso Molino.

—¿Bailando?
—No, así, dijo poniéndose de 

pie y alzando los brasas, asi con 
los brazos levantados y movien
do un poco las caderas.

Con los brazos levantados y el 
aire de una reina africana Marta 
recorrió la cocina varias véCes.

—Así me hice del Estadio a 
Belvedere, y allá¿ después bailar 
hasta que el sol estuvo álto.

—¿Tuvo importancia para su 
trabajo el concurso?

—Creo que sí,'me dio fama, 
/ui contratada por el Comedia de 
Buenos Aires para ocupar el 
puesto que había dejado Blánqui- 
ta Amaro y que luego ocuparía 
Amelita Vargas. Porque Amelita 
no se animaba a actuar ensegui
da de Blanquita, tenía miedo. 
Entonces me pusieron a mí en el
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medio. ? o  no tenia miedo á na.
da. . c a lo único que tenia miedo 
era a hablar en el escenario. ¡Eso 
si que nó! bailar y moverme to
do lo que quisieran, pero sin 
abrir la boca. Parecerá mentira 
pero yo era un poco tímida.

—¿Si? ¿Qué ropa usaba en ese 
show?

—¿Ropa? Alguna tirita por 
aquí y otra por allá...

—¿Cómo empezó a bailar?
—Yo vivía en Curuguatay y 

Cuaréim y era amiga de los mu
chachos del conventillo. Un car
naval me pidieron que les ayu
dara a preparar un espectáculo.

—¿Alguna vez había aprendi
do baile? 1

—Había aprendido en el cole
gio. Pero no porque me enseña
ran, enseñar sólo les enseñaban 
a las blancas. Disculpemé, pero 
usted sabe cómo son para el bai
le . .. les cuesta. No aprendían 
hada; yo aprendía sólo de mirar. 
Había una rusa, bien rubia na
tural que hacía una danza hún
gara con pandereta. Mientras le 
enseñaban a ella el resto, las que 
no tomábamos parte quedábamos 
quietitas mirando. Llega el día 
de la fiesta y la rubia se enfer
ma . . .  yo creó que de los nervios 
se enferma de las muelas. Yo 
nunca había ensayado aquel bai
le, pero de tanto imitarla para 
hacer reir a las otras me lo sabía 
de memoria. Entonces me dicen 
de ponerme a mí. Yo digo que 
sí pero sin flores y sin cintas. No 
iba a salir con todo aquel mama
rracho en la cabeza. “Si me po
nen eso no bailo”, les dije. No 
me lo pusieron. Bailé. Pero nó 
exactamente como ella. Como a 
mí me gustaba. Yo tenía mucha 
improvisación.

—¿Qué colegio era?
—El Colegio del Hogar... 

ese colegio me gustaba. Tenía 
una ropería llena de trajes. A 
mí siempre me enloqueció el 

teatro. En el Asilo Larrañaga, 
cuando era chica, organizaba bai
les, armaba teatritos. Hacíamos 
trajes con papel crepé, cantába
mos, bailábamos*.. nos gustaba 
más que júgar con muñecas. 
Quince años pasé alejada de to
do, ahora vuelvo con más ganas 
que antes.

—¿Qué hizo en esos q u in c e  
años?

—Me fui a Brasil, me casé, tu
ve dos hijos. Me encerré... o me 
encerraron. De la virgen negra 
que quería hacer de mi la Kathe- 
rine Dunham pasé a una madre 
a la española.

lar?
CUESTION ¿

“yo estoy Siempre 68H 
el m ás flaco», y el 
m ás flaco es al pueblo l

—¿Qué le había ofrecido k  
Dunham?

—Integrar su compañía. Mien
tras aprendía los pasos iba a ha
cer de virgen negra en un cua
dro que ella había inventado. 
Había que salir cpn el pecho al 
aire, y yo, según ella decía, te
nía un hermoso busto. Bueno.. .  
tenía y tengo. No puedo de
cir que la maternidad me ha
ya deformado. Usted puede ver,

dijo, y metiendo la tirano en es 
escote extrajo un pecho que man
tuvo entre dos dedos por unof 
segundos. ¿No está mal? ¿Nof

—No, no ...
—Quiero volver a tomar tocW 

L* que dejé. Tengo la cabeza lie* 
na de música de canciones...' Sf- 
va a re ir... este año empiezo a. 
aprender música, pero no para 
tocar.
(sigue en pág. 48)



LOS FANTASMA» 
DE MONTEVIDEO

Luces y 
sombras 
en la Rural 
del Prado

•  | M r  C  B a s t o n e r o

6ui&do k  has icmllal partee  acostarse ea el yerde 7  a lie follaje del Prado, una
figura —como incrustada a llí— fantasm a de gran señor, otea sus viejos dominios: el 
Barón de Buschenial. A lgunos años antes de expirar e l siglo pasado, con 140 m il pe
sos fuertes, él se compré esas cuantas hectáreas que circundan al prado, como un m i
llonario aburrido 7  enferm o de esplín» d esp u és las fam ilias de pro, harán del Prado, 
su paseo rom aniicón a paso de voia&taa, victorias y  cupés (los colachaias de ahora) 
y  de ahí esos restas que nos quedan del señor fantasm a: el rosedal, el pequeño la
go, el ex hotel y  su pista de patinaje y  ballet? la cancha del v iejo  W anderers y  del 
glorioso River Plata y hasta María Eugenia Vas Fererira, con su pupila abierta en la 
alta noche de sus m editaciones, en ese p er ím etro donde ahora cam pean por sus fue
ros, k  rapiña# el hen^sráualisano y  tas parejas —sin idilio— arrastrando su amor 
urgente y  al peso. *♦

la Semana Criolla 
í irrumpe en el viejo paseo 
montevideano, algo de su anti
guo esplendor renace. Es la co- 
faiunicación del pueblo; el des
ahogo inevitable de respirar hon- 
po durante una semana junto a 
fes quehaceres de la Patria Tie- 
iá: gaucho, recado, poncho, pa
lenque, potros enfurecidos, pero 
fuego amigos del hombre.
¡ O tal vez para un público de 
hiodestos recursos económicos, la 
Revancha ■—a lo largo del tiem
po—. de andar a sus anchas, allí 
donde la aristocracia dominaba

^ C U M T I O Ñ "

tu feudo paisajístico y posterior
mente, donde los dueños del país 
realizan todos los años su cón
clave o sus pujas por ios sun
tuosos. “hereford”, la fina lana 
de sus ovejas de cruza, de sus 
cameros medallas de oro (y has
ta perfumados, para que huelan 
a rica pelambre de dioses lati
fundistas).
■  TAMBIEN LA MUERTE 

ACECHA
Es la Semana Criolla, santo y 

seña para que esos jóvenes cur
tidos en las tareas rurales, bajen 
a Montevideo y le entreguen a

un público ávido de emociones 
fuertes, su destreza en el domi
nio del bagual (en '‘‘Pelo” o en 
‘‘Bastos”) y ilevarse para sus pa
gos —no siempre— algún mon
tón de pesos, el arduo equiva
lente de caídas y porrazos, tra
sunto de la proeza gaucha.

Porque —a veces— no todo 
ese mundo pintoresquista ro
deando la pista en las soleadas 
tardes del otoño, sale sonriente y 
feliz.

Hace 2 años (abril del 70), un 
muchacho valiente en el domi
nio de los potros: Raúl Edgardo



OrgamWde <fe 24 años y oriundo
de Palomas (Durazno) salió de 
una ambulancia rumbo a la 
muerte. Y a los pocos minutos el 
"Indio” Recoba, que un año an
tes se había aguantado trece ser 
gundos —los: reglamentarios son 
quince segundos— en el lomo in
fernal de "Paleta Quemada”, 
también salió en la ambulancia 
seriamente lastimado, lo mismo 
que el argentino Thaillade. Lu
ces y sombras de una fiesta po
pular.
■  AUSENCIA DE 

ARGENTINOS
La Internacional en "Pelo”, no 

tuvo lugar este año, sustituyén
dola —en cambio— un llamado 
Premio en "Pelo” Intendencias 
Municipales y en donde intervi
nieron 14 representantes de In
tendencias del Interior y "rara 
avis”, ningún representante de la 
municipal y espesa montevidea- 
na. Una iniciativa jacobina ¿tal 
vez? del interventor solitario de 
la Comisión Municipal de Fies
tas, el señor Edmundo Bianchi.

Quizás la ausencia de los ar
gentinos, le restó público, aun
que muchos millones de pésos se 
recaudaron y oh, misterio de 

ciertas taquillas, los cronistas 
—allí apostados durante la sema
na— nunca pudimos conocer el 
bordereaux, que le dicen....¡III:
«  BAGUALES 

ALQUILADOS
Desde los lejanos días de su 

creación (1924) los potros para la 
Semana Criolla se compraban por 
cuenta de la C. M. de Fiestas. 
Este año se alquilaron, a un pro
medio de 25 mil pesos cada uno 
y a fe que los potros respondie
ron fieramente, tal vez, por no 
tener ellos conocimiento de la 
carta-intención, conque fueron 
contratados...

■  TRES "RESERVADOS" 
EN POS DEL "PALETA"

Si bien todos los potros fueron 
rematados al terminarse el con
curso, los reservados (potros con 
nombre) recobran su transitoria 
libertad perdida, a monte hasta 
el año que viene, para ocupar su 
lugar de "vedettes” del torneo y 
aumentar así el interés de los 
gauchos por llegar a vencerlos.

Una representante del bello se
xo "La Marica”, sigue invicta a 
lo largo de cuatro años y dos re
presentantes del feo sexo, el "Me 
Vuelco” y "Don Ramón” siguen

Junto «I "Charabón" fao pudo
actuar este añp pór estar enfer
mo) manteniendo una especie de 
compromiso astral con él viejo y 
glorioso "Paleta Quemada”, el 
más grande bayo-ruano del Pra
do y que mantuviera su invicto 
más de catorce años.

El "Paleta”, salía del palenque; 
caminaba cuatro metros y giraba 
sobre sí mismo tres veces en re
molino y allá salía el jinete sobre 
su pescuezo en dirección al suelo 
"como con bronca y junando”.

"La Marica” sale en línea rec
ta, da dos corcovos infernales y 
el osado jinete sale en forma de 
tirabuzón, buscando imaginarios

P El "Me Vuelco” y "Don Ra- « 
món”, un mismo estilo demole
dor: salen como quien va de pa
seo y de repente se paran de 
mano y sus jinetes dan una vuel
ta cameto. Los caballos de un 
circo no lo harían m^jor.
■  COSTUMBRISMO 

Y COLORIDO >
El Estadio Centenario no pue

de empardar a la pista del Pra
do, en color y en lenguaje. Es 
el pueblo que va a un pic-nic 
todos los días. Allí los bolsos, 
con la comida, el termo para el 
mate dulce de la tarde y el amar
go, para el crepúsculo.

La patrona que ya frió a las 
9 de la mañana las milanesas y 
los buñuelos de acelga o espina
ca? los pastelitos a manera de 
postre y hasta las ensaladas en 
bolsitas de nailon. "Hay que de
fenderse de los concesionarios” 
dice una viejitEi (hincha, de los 
potros que tiran a los jinetes); 
"es una barbaridad, tres pedaci- 
tos de churro 50 pesos; una coca
cola también 50 y un chorizo 100 
pesos.;..”

Otro vlejltó (70 largos) pañuelo
rojo galleta al cuello, pantalón 
bombilla del 900 y chambergo a 
lo "Cachafaz” grita: "Un frank- 
furter 80 pesos y dulce cómo car
ne de bagual finado?, están todos; 
locos y ladronazos; vayan a robar 
a los caminos*. . ”

Atrevidas minifalderas y po- 
Ueritas cortas de ballet patina
dor. Pantalones ajustados feme
ninos de los más inverosímiles 
colores.

Blusas amarillas y camisas 
masculinas arco iris. Made in Ja- 
pan, Made in Usa, Made in Italy 
y de repente (como en los quesos 
Provolones) en letritas liliputien
ses: industria uruguaya.

Y hasta los jinetes guapazos, 
como el muchacho de La Tabla
da, Fredy Barreiro, con su mele
na "hippie”. ¿O acaso va a ser 
más larga la del golero Ortiz, 
iracundo wanderista?

■  ¿Y ESE SEÑOR DE 
FLORIDA EN LA 
BANCADA?

También tiene derecho a ese 
pintoresquismo del Prado, ese se
ñor de pelo tordillo (como los 
baguales de sus estancias), cola
do sin derecho alguno en la ban
cada de los periodistas, bastante 
estrecha la pobre y rústica como 
para albergar a personajes de 
tierra adentro y cása en la ciu
dad. Pero alguien lo, invitó y él 
un poco dueño de esa pista y de 
una parte grande del país, se en- 
sin tomar apuntes de potros ni 
tretuvo mirando la doiña, pero 
de gauchos. ¿Para qué? A él 
le interesa la lana, y el ganado 
pintón y abundante y unos pocos 
gauchos, para cuidar miles de 
esperanzas gordas...

¿Lo conocen? Es Gallinal
que también gusta do potros 

y domadores*



CARLOS MOLINA, 
PAYADOR INSOLENTE!

•  P * r  J w m  C a f M f t n y

dé dt l u  esposas 7 me dijot

Carlos Molina nació en el 
Departamento de Cerro Lar
go en el año 1926. En 1956 
gana el "Primer Certamen 
Internacional de Payadores". 
En esa ocasión un crítico es
cribió: Molina expone con su 
voz viril, madura de verda
des, las resonancias épicas 
que conmueven el letargo 
de de los desposeídos, vin
culándolos al torrente sono
ro de la narración oral y mu
sical, construyendo, más allá 
de la honda emoción inme
diata, el cauce señero de las 
luchas emancipadoras". Há 
viajado por todo el interior 
del país y buena parte del 
mundo c o n  permanencias 
largas en España y Cuba. Ha 
recogido sus versos en va
rias grabaciones y reciente
mente ha sido publicado un 
larga duración. Sus obras 
publicada* son*. "Yunto y 
Surco", "Cantándole al pue- 
bto", 'Tierra libre", "Hachan
do loe alambrados" (compar
tido con Martín Castro), "Re
beldías del camino" y "Co- 
pías de un nuevo tiempo".

L A  meóla! — toando se plan
ta así, con un pie medio 

adaptad o como para resistir, 
con la eabeza que oasi ni se le 
ve, oculta por el instrumentó 
7 esa guitarra nada del sonar 
melodioso y  juguetón sino que 

, es arrastrada en su tronar—:, 
Carlos Molina es imponente. 
No saita cea qso dejo cómpli
ce eea m  pábÉeo, no; apostro
fa y  éemoMia son todas sus 
visceras removidas. Y  muchos 
intérpretes que admiran sus 
letras no se le atreven; "eso es 
para él nada més” señalan re
firiéndose a la singular per
sonalidad del payador inso
lente.

En su poema “Conversacio
nes” dedicado al Cité, Juan 
Gelman escribió:

Soy de un país donde hace 
poco Carlos Molina

uruguayo anarquista y  pa
yador

fue detenido ( . . .)
( . . .)  MoHm  cantaba coso  

siempre bellezas y  dolores
éuando
de pronto el Ché empezó a 

vivir a morir en su gui
tarra

MeJÉna m  refiere (como 
ya le e*im -sentó en sus 
versos "Fes u e li i l i  a un ar
gentina") eéflne fueron las co
sas:" 1 Cállese la beca" me de
cían les del jurado ¿cállese la 
bocel" me gritaban los m ili
cos. El hombre que payaba 
conmigo de contrapunto dejó 
do tcoer la guitarra, paro 70 
seguí cantando. Fue en Dorre- 
90, an el "Festival del Sur". 
Me Hoyaban preso a Bahía 
Blanca, me llevaba un milico 
que en el tren me sacó las es
posas 7 me dijo: “estos son 
unos cretinos, estos fueron los 
que mataron a Don Luis Acos
ta García, yo estoy en esto 
porque tengo nueve hijos y no 
tengo más remedio. ¡Poro lar
go eh! largo eh, porque a mí 
me gusta la libertad”, 80 acor-

“cuando lleguemos no voy a 
tenar más remedio que poñér- 
salas”.

Molina es da Carro Largo 
donde su padre era zapatero 
"especialista en hacer botas”. 
Cuando murió él era un niño 
y su madre apechugó de peo
na en las estancias. No loma
mos rancho, verdad, éramos 
medio trashumantes... Una 
mujer bárbara, dulce 7  lucha- 
doga mi madre.

Y por ser el hijo de la 'Sir
vienta, por ser peoncito, por 
andar medio desnudo fac ién 
dolo cara, al cuerpo” en esa 
dura vida es que un negro 
viejo, peón también, le dice 
algo que me quedará para to
da la vida: “Siente frío ami
go, verdad? Aprete los dien
tes y  marche pa’delante”

A los dieciséis años está en 
Montevideo. Lo estimula Eva
risto Barrios, payador también 
“hombre muy generoso” que 
dice de él: “Este va á ser un 
gran payador. ¡Y rebelde!: 
porque ha sido un chingolito 
perseguido por los gorriones”.

¡Qué va a vivir de cantar! 
Trabaja en una fábrica de za
patos: me dormía arriba de la 
máquina, taca-taca, una nos
talgia hermano, me parecía 
que los golpes me decían Ce
rro-Largo Ceno-Largo. Traba
jó en una granja y anduvo 
abriendo zanjas, después en 
una curtiembre, y siempre por 
las noches, trovar y soñar, pe
ro soñar a lo hombre: sueños 
de justicia, suefios de igual
dad... Un día se durmió y 
llegó tarde a la curtiembre. 
El patrón al verlo llegar reu
nió al personal: Vengan mu
chachos que llegó el señor 
Ministro —y dirigiéndose a 
Mollnn— cuelgue la gabardi- 
nu señor Ministro”. Me hiso 
pasar lanío calor gringo do 
mierda que le pedí me hiciera 
la cuenta.

Yo vine virgen a las elec 
ciones —me dice. Con un pa
sado anarquista votó por pri
mera vez en estas elecciones



ALGUNOS CANTORES, ADULARON HASTA 
LOS TOROS!.. .  NI UNA PALABRA 

PARA EL POBRE PEON "

y lo hizo por el Frente Amplio.
Y explica: porque en las ba
ses programáticas del Frente 
las elecciones no agotaban las 
posibilidades del Frente sino 
que eran solamente el comien
zo de la lucha. Si el resultado 
de las elecciones no fue me
jor fue porque —como dice 
Molina— el sudor votó al per
fume.

Es diferente también en esto 
de otros payadores: Le han 
cantado hasta a la JUP dice 
con rabia. Otros aprovecharon 
sus audiciones en la radio pa
ra inducir a votar "la Demo
cracia" por el camino de cual
quiera de los partidos tradi
cionales. Cuando gurí yo era 
blanco saravista, en el tiempo 
en que los blancos eran "los 
insurrelos".

Cuando dejó el pantalón cor
to y entró a la vida de hom- 
bie se hace anarquista, liber
tario. Yo creo que soy rebelde 
por instinto dice Molina, y 
prosigue: en las últimas elec
ciones perdimos en la cancha 
de ellos. Aunque no nos guste 
la camorra va a haber pelea.
Y hay que elegir trinchera.

En 1954 en ocasión de la re
cordada “Cruzada G a u c h a ” 
los payadores acaparaban el 
gustó popular. Era una etapa 
previa al surgimiento del can
tor de protesta que más tarde 
se popularizara tr monopoliza
ra la radio y el disco, princi
palmente este último. De esa 
época data el comienzo de su 
popularidad y es cuando em
pieza a nombrársele “El Paya
dor Libertario”. Por su acti
tud de cantar sólo “en cosas 
de fundamento” entra en con- > 
flicto con sus colegas y los 
empresarios y se aparta defi
nitivamente de unos y otros. 
Ya no hay quien quiera payar 
con él de contrapunto, por lo 
m e n o s  aquellos sus viejos 
compañeros.

Desde entonces —me dice 
Molina— canto en los boli
ches. canto en la calle. Y eso 
es su principal medio de vida, 
Molina recorre permanente
mente el país de punta a pun
ta y es recibido con afecto 
y cariño. "Lo único que he 
ganado en la vida hermano es 
uu montón de amigos en to
das partes"... Estoy como "en

familia entre los pobres» me 
llevan a sus ranchos, compara 
to su mesa... Yo estuve tam
bién con los cañeros de Bella 
Unión. En ocasión de la Se
gunda Marcha Cañera se pre
sentó Molina en el Platense y 
pidió para cantar en el acto 
que se había organizado en 
conexión con la Marcha. Co
mo le dijeran que ya estaba, 
todo programado y que no 
podría actuar, contestó: Ya 
voy a cantar hermano. Cóma 
no voy a cantar si yo siempre 
he estado con esta gente.

Pero hay otros payadores 
que íio entienden así. Son 
esos que cantaron en la Rural 
del Prado por ejemplo: Adu
laron a los organizadores# 
adularon a los cabañeros, ni 
una palabra para el pobre 
peón (adularon hasta a los to
ros 1 termina irritándose con 
la anécdotá.

A mí no me amordazan, ni 
me auloamordazo me dice y 
me refiere que en ocasión de 
unas actuaciones en televisión 
le hacían señas para frenarlo 
en la su denuncia. Cuando ter
miné me dijeron que no podía 
cantar esas cosas. Éntonces na 
canto más. porque yo sólo can
to estas cosas. No volví más 
por la televisión.

En realidad, para Molina, la 
Radio y la Televisión le están 
casi vedadas en la actualidad. 
Este hecho ha determinado 
que su actividad se desarrolle 
en los pueblos Agrandes y chi- 
eos, y por eso es que a veces 
cuando folta la pdata y con su 
compañera -—“compañera y 
pico”— reflexionan sobre los 
problemas económicos, Molina 
le dice: —Mira que nosotros 
usamos una pilcha muy cara 
india; con lo que se refiere a 
lo caro que resulta el lujo de 
ser independiente y cantar só
lo en cosas de fundamento.

\
Molina se preocupa por él 

destino actual dfel canto po
pular: Yo estoy en contra del 
canto festivo, ese género que
dará para una eiapá futura# 
cuando el pueblo logre su fe
licidad. Eso no, quiere decir 
que para mí el canto deba ser 
triste, en realidad para mí ql 
canto es una cosa seria: [Muy 
serial



WILSON: Un 
paso a la derecha
Jrft<SON —dicen los blancos— 

ganó las elecciones pero per
otó el escrutinio: ahora —aere-» 

los observadores— por afir- 
su liderazgo interno está 

a punto de resquebrajar definí- 
^panente al Partido. Esta últi- 

afirmación se confirmó el 
gggrtes 2: poco después que Fe- 

Aldunate finalizara su 
te n s a  je televisado los sectores 
¡g* Heber y de Echegoyen anun- 
ip^oK que estaban dispuestos a 
figrar en negociaciones con el 
llBserno prescindiendo de las 
lU^oriaades partidarias. En su 
|§Sifaración los disidentes aeu- 
diga. a Wilson de “personalismo”, 
Sorayan que pone trabas a la 
áteificación nacional” y anun- 
§g*h que “se consideran en líber- 
g^t|ae acción para seguir actúan- 
pe en procura de un gran aeuer- 
t e  nacional, dentro del criterio 
W tsivam ente patriótico que 
ÜHócó en sus reiterados ofreci- 
wtimtos el Presidente de la Re- 
SS^Mca”. Tímidos desmentidos 
KSleriores no lograron ocultar 
®®®ición de Heber y de Eche
o s t e  acogen las proposiciones 
ÜÜ^stas sin fijar condiciones, 
fggpíemente —como ya lo 
ffgffimió CUESTION— reclaman 
¡BUS pocas embajadas, ciertos 
pgpstoj en los Entes Autónomos 

algún ministerio. Por 
6 Üpíesto, la presencia del gana- 
HPb Alberto Gallinal en el equi- 
m  orientador del nacionalismo 

' oracionista indica que a 
nivel el precio del acuerdo 

incluir exigencias más 
tinosas. No obstante, hasta 

^•momento esos extremos aún 
han trascendido: segura

ste serán motivo de nego- 
¡¡¿ptciones privadas éntre el pro
pio Gallinal y el también gana
dero Juan María Bordaberry, 
según una versión difundida 
Ayer.

•  g . ’g s u r
Por encima de to te  p rau n r

dones, están loe fceeiipe. Y loe 
hechos indie^n. que t e  diver
gencias intestinas que eonmue- 
ven al nacionalismo se originan 
en actitudes qpe un senada de 

la Patria” (gFqpo de Fe- 
rreira) definió Escam ada
mente: “Nosotros queremos un 
acuerdo; ellos (Heber, Echego
yen y Gallinal) están buscando 
un reparto” En rigor de verdad, 
tal acusación no pareee exage
rada: desde el pique, el exul
tante Titito y el octogenario 
Martin Recaredo Echegoyen res
pondieron favorablemente a los 
ofrecimientos de Bordaberry, 
spi reclamar otra cosa que posi
ciones en la administración.

No hubo, en este campo, cam
bios frontales <$é posiciones. 
Óuando, recién electo, el presi
dente lateó sfu Pac“
tista, las ha tees t e  “Éferreris- 
mo Unificado” (Echegoyen y 
Heber) acogéeson con alborozo 
la posibilidad dfe ©o-usufructuar 
de los beneficios del poder. 
“Blancos baratqs” t e  el nom
bre que acuñó Wüson para des
calificar a sus correligionarios, 
pero tan directo agravio no sen- 
slbiliaó la epidermis de los pac- 
t is te . No había, tampoco, mo
tivo para que las cosas fueran 
distintas: los grupos que duran
te el pacEecato acaudillaron He
ber, Echegoyen y Gallinal no 
sólo colaboraron con el gobier
na cada ves que Pacheco lo pi
dió sino que llegaron incluso a 
ofrecer su apoyo cuando nadie 
se los reclamó. A nadie podía 
sorprender entonces que perdi
das las elecciones —o los escru
tinios— los mismos sectores se 
apresuraran a oficializar su con 
dición de laderos “full-flmo" del 
ooloradismo, máximo cuando el

acuerdo que quiere 
Bordaberry

nueve presiden té k> pedía cft 
forma pública y hasta ofrecía 
cargos, una recompensa que ob
viamente no podía rendirles el 
principismo * ni la oposición. 
Wilson, en cambio, fue más elu
sivo. Se reunió con Bordaberry, 
formuló declaraciones no del 
todo comprometedoras y apeló 
a un sonsonete efectista pero 
vacío de contenido real: “Está* 
mos a la orden del país y dare
mos al gobierno el apoyo que el 
gobierno se merezca”. Las con
secuencias de tales posiciones 
estallaron cuando se convocó la 
Convención Nacionalista: luego 
de mutuas acusaciones y de ai
radas polémicas, el nacionalis
mo expidió una declaración fa
rragosa, que reiteraba, con fra
ses más rebuscadas, la posición 
del propio Forrelra, cuyo grupo 
controla la mayoría de los con- 
vencionale:;.

Los hechos, luego, se precipi
taron. I.os .sectores decidida
mente partís tas adoptaron posi
ciones autónomas y se atrin
cheraron en el Ilerrerismo Uni
fica do, un agolpamiento que a 
partir de ese momento comenzó 
a disputar la supremacía inter
na que en el Partido mantienen 
‘Tor la Patria” y el sector del

■*-* v -w T 'r-ir 'trrn r/~ v T * .T



senador Carlos Julio Pereíra, 
aliado de Wilson. Los mismos 
grupos anunciaron que estaban 
dispuestos a votar la venia a 
Pacheco Areco. Tal decisión no 
sólo implicaba un desconoci
miento flagrante de las autori
dades partidarias, contrarias al 
otorgamiento de la venia: sig
nificaba, también, entrar a 
transitar por al camino del pac
to, concediendo beneficios al go
bierno, a cuenta de mayor can
tidad. Nuevas convocatorias de 
las autoridades nacionalistas 
calcaron el esquema anterior: 
disputas, acusaciones, violacio
nes de las medidas votadas. 

v Además, se agregó un elemente 
decisivo: el Herrerismo Unifica 
desconoció la validez de las re
soluciones de la Convenció* 
amparándose en una presunta 
Irregularidad que viciaría su 
convocatoria y, por lo tanto, in- 
validaría sus decisiones.

Mientras tanto, desde otros 
frentes nacionalistas, se impul
saba desembozadamente el pac
to. "El País”, un matutino que 
desde hace cinco años apoya al 
coloradismo gobernante pese a ‘ 
definirse como blanco, apelaba a 
todos sus esfuerzos dialécticos 
para justificar la necesidad ae 
un "acuerdo nacional”. Tal po
sición era apuntalada funda
mentalmente por Daniel Rodrí
guez Larreta, ex asesor de Pa
checo. Otro de los directores de 
El País, Wáshington Beltrán, 
mantenía, paralelamente, una 
actitud dubitativa, cada vez 
más inclinada hacia el grupo 
pactista.

•  LO QUE QUEDO ATRAS
A esa altura, otros extremos 

ya se habían aclarado. Los sec
tores juveniles del Partido Na
cional y algunos de sus grupos- 
más radicalizados, nucleados 
mayoritariamente en torno de 
Ferreira Aldunate, habían lle
gado a un punto del que ya no 
podían retroceder. La moviliza
ción contra el fraude, que les 
permitió conocer directamente 
los rigores de la violencia de 
arriba, había radicalizado las 
posiciones. La represión, la oli
garquía responsable del fraude 
y la violación de los derechos 
constitucionales fueron para 
esos sectores, temas permanen
tes de denuncia y militancia. 
Tal proceso tuvo una culmina
ción prevista: la instancia par
lamentaria en la que sé consi
deró la autorización solicitada 
por Pacheco para ausentarse del 
país. Llegado el momento de ia

verdad sólo Carlos Julio Perei- 
ra y el solitario Ariel de La Sie
rra acompañaron ai Frente Am
plio en la negativa. Dejando 
atrás sus tronituantes declara
ciones pre-electorales y olvidán
dose del fraude denunciado por 
sus correliigonarios, Wilson vo
tó a favor. La reacción de los 
militantes nacionalistas gasea
dos y baleados ”or la policía no 
se hizo esperar: "Carlos Julio 
Per eirá —dijeran en una decla
ración— es el único líder del 
único sector progresista del 
Partido Nacional” Para muchos, 
en ese momento la imagen de 
Ferreira empezó a palidecer. El 
derrotado candidato presiden
cial se escudó en otra frase efec
tista: "Votamos la autorización 
porque cuanto más lejos esté 
Pacheco del paíp mejor será”. 
Nadie se convenció con eso y 
muchas se preguntaron qué ha
bría discutido Wilson con Bor
daberry en las entrevistas se
cretas que ambos mantuvieron 
en esos días.

•  BORDABERRY PISA 
EL ACELERADOR

Superadas esas instancias, vi- 
^  prueba de fuego. La vio

lencia, desatada a niveles jamás 
, . ,aos antes, cosechó vícti

mas día tras día. Un baño de 
sangre inundó al país, mientras 
en el Parlamento se formulaban 
y documentaban gravísimas 
acusaciones contra ios responsa
bles de actos calificados dura- 
píente por' hombres de todas las

tendencias. El gobierno —come
en los mejores tiempos de Pa
checo— llevó la situación a sus 
Imites máximos: pidió lá decía* 
ración del Estado de Guerra y 
la suspensión de las garantías 
constitucionales. Bor d a b e r * y 
aprovechó además para reiterar 
su ofrecimiento a los naciona
listas, invocando la necesidad 
de un "acuerdo nacional”. Fe
rretea volvió a entrevistarse con 
*el Presidente. Fue al Palacio Es- 
tévez y mantuvo prolongadas 
deliberaciones con Bordaberry. 
"Hubiera venido aunque no mf 
hubieran llamado,” dijo a los pe
riodistas, disipando toda duda, 
Después, los votos de su sector 
posibilitaron que el gobierno 
declarase la guerra interna. Fue 
un cheque en blanco qué el ofi
cialismo llenó a su antojo. El 
país fue sacudido por trágicas 
jornadas de muertes y enfrenta
mientos sangrientos. El propio 
Ferreira quiso tardíamente res
catar algo del naufragio: "Creo 
que habría que revisar lo que 
votamos”. Pero no lo revisó. De 
todas maneras, ya era tarde. 
Bordaberry pisó el acelerador y 
apresuró las negociaciones. Él 
diputado nacionalista Andrade, 
amigo personal del presidente, 
fue y vino de una tienda a la 
otra tejiendo el acuerdo. Se 
gestaron nuevas reuniones de 
alto nivel: Bordaberry-Ferreira, 
Bordaberry-Heber, Bordaberry- 
Echegoyen. Tema: el "acuerdó 
nacional”. Sólo Carlos Julio Pe- 
reira dio, nuevamente, una ima
gen diferente: "Ni yo ni mi sec
tor hemos participado en 
reuniones de ningún tipo cotí 
Bordaberry ni con hombres del 
gobierno dijo el senador”. La 
consecuencia no se hizo esperar: 
voceros oficialistas de j a r o n  
trascender que era intención del 
presidente entrevistarse con Pé- 
reira. Jorge Batlle Ibáñez, 
mientras tanto, apoyaba él 
"acuerdo” desde Acción pero te
jía intrigas, en las sombras, pa
ra torpedearlo. Obviamente* él 
entendimiento de Bordaberry 
con los blancos no favorece tas 
aspiraciones de Batlle Ibáñez, 
quien teme perder las posiciones 
que ha ganado en el gabinete. 
Los "reeieccionistas” desplaza
dos a un plano secundario gra-» 
cías a los esfuerzos del propio 
Batlle Ibáñez. también dispara
ron su artillería contra él 
"acuerdo”: temen que la ca-pár- 
ticiDación de los blancos en él 
gobierno signifique su relegá- 
miento definitivo.

En los últimos días, inclusa 
algunas versiones que circuí^

Pasa a la Pag. siguientr



Tfciw é* fe Mf* ««ferio*
m i insistentemente dieron 
menta que tanto en el quincis- 
ho como entre los reeleccionis- 
Ifcs se reclutabap partidarios de 
lalidas que impidieran la con- 
limación del ‘‘acuerdo liaoio- 
■¡¡¿r\ Tales versiones, que junto 
I otros hechos detonaron agu
la  intranquilidad ’ en ciertos 
Éiedios políticos y ámbitos cer- 
lanos, adquieren especial reso
nancia a lo largo del confuso 
proceso que culminó con el 
Bombramiento de nuevos man- 
üss militares.

H  COMO EL PISNBfJLO

Mientras esos hechos se siioe- 
Üfen, el propio Ferreira Aldu- 
¡gáte anunció que definiría su 
posición en un mensaje televí
selo. Nunca hubo tanta; expec
tativa por un discurso del sena- 
|Íor nacionalista. Pero ios he
lólos desautorizaron ese interés: 
jpi poco más de 15 minutos Fe- 
greira acumulé lugares comunes 
y transitó sin pena ni gloria por 
igs'mismos gastados temas de 
«semDre, eludiendo cuidadosa-? 
líente referirse al “acuerdo na- 
MÉonaJ”. al que sólo aludió con 
Sisa*amtsmos y circunloquios.. Pe^ 

a ello, se sabe que Ferreira 
fca. impuesto algunas condicio- • 
fefes nara el Pacto. Entre ellas la 
S&Torma agraria y la nacionali- 
[jáción de la banca. Bordaberry, 
Hh sabe, no ha descartado la po
sibilidad de considerar ambas 
g&igencias. Como continuador de 
p  política pachequista necesita * 
$na apertura que impida su ais- 
ifeniento. Pacheco impuso pau
tó» ciaras: endeudamiento ex- 
Üfpno, empobrecimiento popu- 
§$£/, carestía, inflación, repre
sión. En poco más de dos meses 
llfeiaberry ha demostrado que 
H tó dispuesto a prolongar esa 
JMÍFttca, pero que quiere evitar, 
% la vez, ganarse con ella la 
Unanimidad de las opiniones en 
llpitra, como su antecesor. Pa- 
n  eiío busca la alianza con el 
fu tid o  Nacional, que inviste la 
Htó©seíitación, indíscutiblemen- 
m, de grandes masas. En ese 
gsreno, la adopción dé medidas 
£Üe repriman ciertos excesos 
Vül afectar los esquemas de fon- 
m  no sólo es una posibilidad 
Speptable: es, también, un cami- 
0b para limar ciertas asperezas 
ií  decorar la fachada. Bordabe- 
Sry, quien al contrario del ad
venedizo Pacheco, es un lúcido 
representante natural de los 
sectores interesados en que ello 
>curra, sabe que con el latifuh-

(Htla Forrotra KKtmwm peed*
haber acuerdo eñ esos términos.

Por supuesto, las cartas están 
marcadas. La . continuación de 
la política pachequista signifi
cará para Bordaberry perder 
aceleradamente la posibilidad 
de contar con por lo menos una 
reducida base de sustentación 
popular. Bso significa correr ha
cia un fin previsible: el vacio. 
T ya se sabe qué puede pasar 
euando un gobierno como el que 
promete Bordaberry accede a 
esa situación. Ese riesgo lleva al 
gobierno a buscar lo que no tie
ne. Y solamente puede lograrle 
en el Partido Nacional, Y den
tro de él, en. Ferreira Aldunate, 
ée enorme caudal electoral.

Pero Ferreira Aldunate m  
puede, obviamente, entrar al 
acuerdo abandonando todas sus 
posiciones. Debe mantener los 
puntos básicos de su programa. 
De lo contrario perdería 'tam
bién su apoyo popular, lo que no 
3» conviene ni a Ferreira ni al 
gobierno. De ahí las ̂ condiciones 
impuestas por el lídernaciona- 
lista. Que la reforma agraria y 
la nacionallsación de la banca 
se apliquen de inmediato o no 
y que cuando se apliquen lo sean 
en profundidad o ¿o, es otro 
cantar, dirán ambos.

Sobre este extremo el discur
so televisado de Ferreira Aldu- 
nate fue esclareced©!*. Cuando 
todos esperaban que fijase cla
ramente cuales son sus condi
ciones para el acuerdo, apeló a 
invocaciones tan lajeas como 
“el estilo de vida nacional”, la 
“condena a la violeneiá, sea del 
signo que sea”, “el optimismo a 
que estamos obligados todos los 
uruguayos”*y “la mantención de 
la primacía del poder civil”. En 
circunstancias como las de aho
ra tales factores no son dese
chabas, por cierto. Pero tam
bién es verdad que constituyen 
una forma de eludir el centro 
del asunto.

Crítico acerado de ciertos 
excesos, Ferreira Aldunate no 
ha olvidado señalar siempre que 
fue necesario su condición de 
político centrista, que quiere 
mejorár el sistema pero no mo
dificarlo sustancialmente.

Convertido así en pieza deci
siva de un gran “acuerdo nacio
nal” que establezca las pautas 
necesarias para el tranquilo ac
ceso a los objetivos guberna- 
mentáles, Ferreira Aldunate de
be enfrentar los embates dé los 
grupos más conservadores de su

t

propio partido. Es que también
para Heber y Echegoyen, pactis- 
tas sin condiciones, el “acuer
do” puede significar el ocaso de
finitivo. Por ello, aprovechan las 
circunstancias actuales para 
proclamar su colaboracionismo 
militante y, de paso, emanci
parse de la tutela del líder na- 
tural del nacionahsipo. De otra 
forma, no recibirían tajada en 
el reparto. De todas maneras, es 
el propio Ferreira Aldunate 
quien importa al gobierno, aun
que ahora acoja con buena dis
posición los requiebros de Eche
goyen y de Heber, que le per
miten ampliar su capacidad de 
maniobras. Es que solamente el 
senador de “Por la Patria'’ pue
de aportar al gobierno el respal
do que necesita y que no en
cuentra en sus propias filas, 
donde el quincismo “quemado” 
y el reeleccionismo en quiebra 
no sirven para intentar una 
apertura como la que busca.

Ferreira Aldunate,. mientras 
tanto, parece próximo al fin de 
su camino. Durante cinco largas 
años fustigó duramente a la 
“rosca”, pero sus sonadas inter
pelaciones sólo contribuyeron á 
realizar ciertas limpiezas nece
sarias (Acosta y Lara, Peirano, 
Charlone) pero no al cambio de 
una política' que es la que hoy 
manifiestamente prolonga el 
gobierno con quien se dispone a 
sellar un acuerdo. Como el pén
dulo, ha venido oscilando de una 
punta a la otra y ahora parece 
que sin el impulso de la campa
ña prefectoral se detendrá defi
nitivamente en el extremo da 
la derecha.



ONCE
El "equipo" de Bordaberry

pOCOS saben que los discursos 
de Bordaberry se nutren ge

nerosamente en la inspiración dé 
Luis Bensión, un joven tecnó- 
crata de pasada militancia iz
quierdista. Ex dirig e n t e  estu
diantil, Bensión tuvo una inten
sa actividad política M gremial 
en los medios universitarios has
ta que un vuelco sorpresivo le 
hizo recalar en el Partido Colo
rado. El acceso de Bordaberry al 
Palacio Estévez lo catapultó al 
equipo económico, desde donde 
sirve eficientemente al régimen.

Pero Bensión no sólo asesora 
al Presidente: según todos los in
dicios es, en los hechos, uno dé 
los artífices de la política eco
nómica gubername n t a 1. Inte
grante del “grupo de expertos” 
digitado por Jorge Batlle I.báñez 
es pieza angular del staff oficia
lista, desde el cual traduce a ni
vel técnico las pautas impulsa
das por el quincismo, sector que 
ha copado los puestos claves del 
equipo económico y de los cen
tros de orientación monetaria en 
él nuevo gobierno. La basé de 
operaciones del quincismo gober
nante es, obviamente, el Ministe
rio de Economía y Finanzas. Des
de allí, Francisco Forteza conti
núa impulsando los criterios que 
heredó de César Charlone en la 
pasada administración. Apenas a 
30 días de haber asumido él car
go, las devaluaciones en cadena 
—una obsesión de los quincistas, 
por lo que se ve— y la puerta 
abierta a los aumentos de pre
cios han definido claramente él 
tipo de intereses qüe sensibili
zan al ministró. x

Pero el aparato montado por el 
quinciéfno en el equipo, econó
mico incluye además otro im
portante factor de póder: des
de el Banco Central Juan Pe
dro Amestoy consolida el gru
po y refuerza la influencia. 
Amestoy, un ex funcionario in
ternacional traído por el pache- 
cato al Ministerio de Industria y 
Comercio, cubrió la postrer eta
pa del operativo que exportado
res y banqueros lanzaron desde 
que el ex presidente sucedió a 
Gestido: sus últimos decretos fue
ron para favorecer a los grandés 
frigoríficos.

El nombramiento de Amestoy 
para ejercer la dirección del

Banco Central sirvió, adicional
mente, para sellar' el "pabia dé 
eqü&libíid^ concertado por gana
deros y banqueros: mientras
Amestoy (delegado de los sec
tores de intermediarios, indus
triales y exportadores) ocupaba 
ese puésto, un ganadero por exce
lencia —Benito Medero— recibía 
el Ministerio de Ganadería y 
Agricultura. Ruralista, paché- 
quista y hombre de confianza de 
Juan José Gari, Medéro fue él 
asesor del propio Bordaberry 
cuándo éste ocupaba el Ministe
rio . de G&nadería. De aquella 
época Se recuerdan los decretos 
en favor de los terratenientes y 
las ventajas concedidas a los pro
ductores laneros. Seré del Camps, 

otro amigo de Bordaberry, am
plía la representación de los ru- 
ralistas en el eqúipo económico: 
preside el Banco República, em
pinado en sus antecedentes de 
grán tambero* de ex ejecutivo de

CONAPROLE y de diligente dé 
agremiaciones ruralistas. El Plan 
Agropecuario —un instituto qué 
vincula a los grandes terratenien
tes con las “agencias” imperia
listas de asistencia crediticia, que 
ion quienes le financian— agre
gó ahora un nuevo aliado al gru
po: su nuevo presidente, es él 
ingeniero Julio Aznarez, inte
grante del clan familiar que po
see intereses en la industria azu
carera, el Banco Popular, varia* 
empresas privadas y varios miles 
4e hectáreas en tierras. La desig
nación de Aznarez para ese pues* 
to puede ser un anticipo dé fu
turo ascenso político: no hay que 
olvidar que el propio Benito Me* 
¿ero escaló desde allí hasta sii 
actual puesto en el gabinete.

Los otros cargos repartidos poí 
Bordaberry y Jorge Batlle agre
gan nuevas pistas: Walter Ulises 
Pintos Risso, en Obras Públicas, 
seguirá administrando dólares 
que “presta” el BID para cons
truir las carreteras que interesan 
a los norteamericanos,. gervetti* 
en la Dirección Nacional de Vi
viendas y San Martín en el Hi* 
potecario conformarán junto a 
Pintos Risso la “cara linda” del 
régimen: mostrarán que hacen 
algo, de páso que benefician, co* 
mo ya se ha denunciado, a loS 
grandes consorcios. Este grupo 
se beneficiará con una sUina de 
eficiencias indiscutibles: la de uü 
disciplinado militar (Servetti) y 
la de un activo empresario (Pin* 
tos Risso) En Planeamiento f  
Presupuesto, Ricardo Zerbino Ca
va jani reeditará- la experiencia 
del clan Peirano: un hermano en 
el Gobierno y otro (en este caso 
Roberto Zerbino Cavajáni, ban
quero, terrateniente, inversor en 
la industria de la bebida, accio
nista de varias empresas priva* 
das) en los negocios.

En COPRIN, finalmente, Nilo 
Márquez. Como se sabe, Márquez 
tuvo que renunciar al Banco 

Centrál cuando en el Senado se 
comprobó su implicancia en ío* 
escandalosos negociados del Ban
co Mercantil. Evidentemente, esa 
no, es una buena recomendación 
para un hombre que ahora ten
drá a su cargo el control de lo* 
precios que fijen a los artículos 
las gránaes empresas del país...



El caso Castagnetto
FRAGMENTO

i

DE LA INTERVENCION 

DEL SENADOR 

ENRIQUE ERRO
Ev-^r Erro: L . E l  señor le

gislador Terra hizo un último in
tento frente a la Asamblea Gene
ral —y lo hizo como es él, con 
total sinceridad—, sin querer con 
fcllo impedir su pronunciamiento, 
porqúft aunque estuviéramos 15 
é&as aqüí, somos hombres políticoi 
y ; sabemos que hay uná mayoría 
ife> los p itid os Colorado y Nacio- 
ĵ í?l votar esto que, realmente,

que puede ser muy desgra
cíalo ©ara el futuro del país.

lll sé&or legislador Terra insis
to  en su planteamiento, y no lo 
entendieron. Todavía tuvo que so- 
porinr las expresiones infelices de 
Éi&úiaaa señores legisladores que le 

actitudes que él no 
jffóve. %iiso hacerle un bien al 
$$gj& de su moción, y no
gpíflfe.^pendió. Es decir, que siem- 
gpe áá$| presente esa política de 

de no comprender, de 
de aprovecharse de la 

para dar un mazazo a 
Ttea ■ haÉfcas intenciones del compa
d r o  ¿Ü Frente Amplio.

Bfógjf&ife&s, no podemos terminar 
exposición sin que noso- 

feas. al igual que tantos eom- 
recibimos el mismo ma- 
demos lectura.

T.. .5 Y el último documento, 
dice: “Yo, Nelson Bardesio, orien
tal, casado, de 31 años, funcionario 
del Ministerio del Interi , declaro 
«aiité el Tribunal del Pueblo mi 
participación y los hechos que co
nozco en relación con el secuestro

y posterior asesinato de Héctor 
Castagnetto da Rosa:

«Encontrándome en la oficina de 
Estadística, Contralor y Difusión 
del Ministerio del Interior, el ofi
cial inspector XX requirió mi par
ticipación para un operativo. La 
oficina de Estadística, Contralor y  
Difusión, cuyo director honorario 
era el inspector (R) XX, servía de 
cubierta a lá planificación y eje
cución de atentados sobre los cua
les he prestado ya declaración 
ante el Tribunal del Pueblo. El j 
oficial inspector XX era secretario 
del coronel XX (encargado del 
Registro de Vecindad) y oficiaba 
como enlace entre el Ministerio 
del Interior y ei denominado Co
mando Caza Tupamaros (CCT). 
Según me dijo el subcomisario XX, 
del departamento 5 de la Dirección 
de Información e Inteligencia, le 
había solicitado su colaboración 
para dicho operativo, manifestán
dole que también me necesitaba a 
mí y a mi automóvil [y dice las 
características del vehículo, matrí
cula ficticia XX], que pertenecía a 
la Jefatura de Policía de Monte
video y que había quedado en mi 
poder después de haber sido utili
zado en uno de los atentados re
feridos.

“En horas próximas al mediodía 
me dirigí con ei inspector XX 
hacia el Hotel Carrasco, frente al 
cual debía esperamos el subcomi
sario XX. Al llegar allí, encontra
mos, a XX, a dos funcionarios del

departamento 4 (que habían sido 
enviados al Brasil para recibir en
trenamiento estilo ‘escuadrón de ia 
muerte’) y a un Joven que luego 
me enteré era Héctor Castagnetto. 
Esas cuatro personas estaban en 
un automóvil marca XX, que per
tenecía al comisario XX, del de
partamento 4.

“Pude saber que Castagnetto 
había sido detenido esa mañana, 
en Avda. Italia y Propios, por los 
dos funcionarios del departamen
to 4 aludidos. Yo no poseía ante
cedente alguno sobre lá persona 
del detenido. El subcomisario XX  
nos dijo que había que ‘pasear’ a 
éste durante toda la tarde, para lo 
cual había requerido la utilización 
de mi automóvil.

“Castagnetto fue trasladado al 
automóvil, sentado junto con XX; 
XX se ubicó adelante. El detenido 
vestía pantalón y saco y, llevaba 
una bolsa que contenía discos de 
música popular. Se le notaba algo 
nervioso, pero no parecía asus
tado.

“Informé al subcomisario XX  
que el auto no estaba en condicio
nes mecánicas como para andar 
toda la tarde, contestándome él 
que me dirigiera hacia afuera,, que 
ya se le ocurriría algo. Un rato 
después! me indicó que iríamos 
hasta El Pinar y pasaríamos la 
tarde en un rancho abandonado 
que él conocía. Explicó que en esé 
rancho habían vivido algunos mi
litantes del MLN, contra ios cuales



wt realizó un procedimiento en que 
él había participado, y que ahora 
la construcción estaba abando
nada.

"Fuimos hasta construcción 
señalada por XX. El ranchito de 
construcción algo vetusta, está ubi
cado en la calle que va iel Autó
dromo a Avda. Italia. Una vez ins
talados en él, yo fui con el coche 
hasta un almacén que queda en 
Avda. Italia, a más o menos dos 
kilómetros de distancia, y compré 
algún fiambre y dos o tres bote
llas de agua mineral.

"Pasamos toda la tarde en 31 
Finar. La mayor parte del tiempo 
Castagnetto estuvo sentado en el 
suelo, en un rircón, esposado. 
Prácticamente no se habló con él.

le hi?u alguna; pregun
ta  * sí aún pertenecía al MLN, a 
lo que Castagnetto respondió que 
no; si sabía dónde estaba la Cár
cel del Pueblo, a lo que también 
respondió negativamente; y qué 
hacía con la bolsa de discos, a lo 
que dijo que estaba ti abajando 
como corredor independiente de 
discos.

"Nos fuimos, turnando y mien
tras uno vigilaba a Gastagnetto, 
los otros dábamos algún paseo por 
los alrededores. Le pregunté a XX 
qué pasaría ’ con el detenido y el 
me dijo que no tenía idea, que 
ese era asunto de XX. Le hice la 
misma pregunte a éste, quien me 
dijo que sólo estábamos. haciendo 
tiempo, mientras ló¿ dos funciona
rios del departamento 4 que habían 
Identificado - detenido a Castag
netto reunían sus antecedentes y 
preparaban el interrogatorio. Me 
indicó que no debíamos hacerle 
ninguna pregunta a Gastagnetto 
y dijo que los referidos funciona
rios ‘estaban formando un equipo 
nuevo’.

"Casi al oscurecer partimos fia- 
cía Montevideo, indicándome XX  
que tomara por la rambla. Llega
mos hasta una casa que queda en 
la calle Araucana. Allí nos recibió 
XX, diciéndonos que en la casa 
se encontraban personas comparti- 
mentadas y que deberíamos dar 
algunas vueltas co nel auto, du- 
algunas vueltas con el auto, du
chas personas salían.

"XX me había sido presentado 
anteriormente por el coronel XX, 
asesor militar del..." , etc. “Es de 
nacionalidad paraguaya y le dicen 
‘doctor*. Había trabajado con ¡Acos
ta y Lar a en la intervención de 
Secundaria y tenido participación 
en la organización de la Jup; al 
ser nombrado subsecretario del In

terior, Acosta y Lara lo había
traído al ministerio. Al presentar
lo, el coronel XX había dicho que 
por orden del subsecretario, XX  
iba a realizar algunos operativos 
‘especiales* y había que prestarle 
la colaboración que él solicitara. 
En úna reunión realizada en *a 
oficina de Estadística, Contralor y 
Difusión, en la que participamos 
XX, XX, el inspector XX, XX y 
yo, XX planteó que había que 
llevar adelante una ‘acción sicoló
gica violenta* para hacer frente al 
MLN. Yo manifesté que estaba en 
desacuerdo con ese planteo y que 
lo que debía hacerse era organi
za un grupo eficiente de informa
ción, a lo que XX respondió que 
esos eran sueños irrealizables.

"Cuando regresamos a la casa 
de la calle Araucana, después de 
dái algunas vueltas, entradnos a 
Castagnetto, ubicándolo en un 
sofá del correde central. La casa 
era amplia y estaba amueblada 
con elegancia. El alquiler, que era 
de trescientos dólares mensuales, 
lo pagaba el Ministerio del Inte
rior; algunas veces había oído en 
el ministerio él comentario de que 
no había plata ni para comprar 
papel, pero *e gastaba era suma 
en la casa de XX. XX nos dijo 
que deberíamos quedarnos para 
custodiar a Castagnetto durante 
la noche, ya que los funcionarios 
del departamento XX no llegarían 
hasta las primeras horas de la 
mañana siguiente. Dividimos la 
noche en tres turnos de guardia 
y nos quedamos. A mí me tocó la 
guardia de la mitad de la noche. 
No hablé con Castagnetto. Este 
dormitába a ratos en el sofá:

"A primera hora de la mañana 
llegaron los dos funcionarios en 
compañía de XX, a quien llama
ban ‘José* y que había sido pre
sentado por XX en el ministerio 
como su principal ayudante. Por 
comentarios en el ministerio, sé 
que José pertenecía a la Jup; al 
igual que XX, parecía tener gran 
confianza con el subsecretario 
Acosta y Lara, concurriendo asi-, 
duamente al despacho de éste. Al 
llegar José y los dos funcionarios, 
XX y yo nos fuimos, quedando XX  
en la casa de la calle Araucana. 
Yo alcancé a XX tei que falleció 
hoy] hasta su casa y me fui para 
el estudio fotográfico íXX, en tal 
dirección]. Esa misma tarde, alre
dedor de las 19 heras, XX [el que 
falleció hoy] pasó por el estudio 
diciéndome que necesitaba conec
tarse con alguien de la Marina 

. que pudiera ayudarlos g ‘sacar

una persona de Montevideo*. Agr* 
ge que no p.odia ser el capitán 
Motto, pues éste tomaba mucho y 
era necesaria la máxima discre
ción respecto a esto. Recordé é l 
nombre del capitán XII, que me 
había sido presentado en el 
Naval por ei capitán XX, indican* 
dome que podía recurrir a él para 
cualquier tipo de colaboración 
(más tarde, el capitán XX, susti
tuiría al coronel XX como aseso* 
militar * etc.). Llamé a XX por te* 
léfono y combinamos ur encueti? 
tro para dos horas más tarde en 
la rambla y Comercio. Allí XX íél 
que falleció hoy] le pidió su cola- 
bc-ación para ‘sacar de Montevi
deo a un miembro del MLN’, a lo 
que XX accedió, acordándose n  i  
nuevo encuentro para la una de 
la mañana en Pasaje Hanseñ' y 
Propios, donde yo también debe
ría concurrir para realizaij el con* 
tacto. Alcancé a XX hasta :-lás 
of i ciñas del departe mentó 5 en ‘ a 
calle Maldónado, comprometiéndo
me a estar, en la casa de la. ralle 
Araucana 10 ó 15 minutos antes 
de la hora .convenida a el erv 
cüentro con XX.

"Llegué a la casa de Araucana 
muy sobre la hora, viendo que (sa
caban a Gastagnetto con ios ojos 
vendados, introduciéndolo en < l 
coche de XX, u n . .. raqui dice i a 
marca y el color] qj tenía él pa
rabrisas rqto y que pertenecía al 
Mimsterior del Interior. En él' ce 
ubicaron Castagnetto y los dos 
funcionarios del departamento 4 
en el asiento de atrás, conducien
do XX y yendo a su lado ‘José*, 
Al parecer, XX ño estaba en - M 
casa: XX subió en mi coche' } 
fuimos hasta el lugar del encuen
tro. donde ya estaba XX. Pasferoi 

, a su auto a Castagnetto y  los do# 
funcionarios, siguiendo loa ti* es 
vehículos hacia el puerto. ffií ** 
entrada que queda al ladb Aei: la 
Estación Central del Ferrocarril, 
creo que es del Club Rowteig/í el 

, auto de XX entró al puerto y ño- 
sotros dimos la vuelta. Dejé &-;átX 
en el departamento 5 y me fui A 
la casa de u n , matrimonio amigo, 
en la calle Canelones, donde esta
ba viviendo. Una hora más tafrtíé, 
o sea pasadas las dos de la ma
ñana, XX me telefoneó diciéndo
me que la casa de la calle Arau
cana debía ser evacuada, pues XX  
había avisado a XX que la ciása 
iba a ser allanada por denuncias 
de un vecino, y que yó debería 
guardar algunos paquetes; ya que 
ellos no tenían donde hacerlo. XX

(Pasa a la pág. siguiente)
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E t iE S C H lV í
EL Banco Central ha inverti

do ya 9.000 millones de 
pesos en ‘'asistencia crediticia’' 
a la banca privada. Esa suma 
fabulosa representa, e x a c t a 
mente, el doble del patrimonio 
total de los bancos privados, 
incluyendo capital y reservas. 
í)e esos 9.000 millones, el banco 
que más ha recibido es preci
samente el Mercantil, propie
dad del clan que preside el ex 
ministro Jorge Peirano Fació. 
Es decir: la mayor parte del 
botín se la está llevando el mi
nistro echado del Gabinete por 
el Parlamento, el responsable de

los escandalosos negociados del 
Mercantil denunciados y pro
bados abrumadoramepte en el 
Senado.

Pero hay más. Tanto el 
Mercantil como los otrps bancos 
privados beneficiados con esos 
9.000 millones son propiedad de 
los grandes inversores en la in
dustria frigorífica: Abadie San
tos, (Banca Aldave y Mártir ez 
y Frigorífico Cruz del Sur >; Ma- 
nini Ríos, Charlone y Aldao 
(vinculados a los bancos Inter
nacional y de Crédito y al Fri
gorífico E.F.C.S.A. ); Ovengrd 
(banco La Caja Obrera y Fri

gorífico Carrasco), etc. Esos fri
goríficos son los que han reci
bido la mayor parte de ios cré
ditos suministrados por los ban
cos a ios que “ayuda” ei Banco 
Central. Esos frigoríiicos des
pués, se declararon en quiebra, 
algunos fueron intervenidos por 
el gobierno y la mayoría no pa
garon sus deudas- Pero como fri
goríficos y bancos son, en defi
nitiva, de los mismos dueños, 
la platita quedó en casa Y el 
Banco Central, todavía repartió 
entre ellos 9.000 millones de 
pesos. Un buen negocio como 
se ve.

(Viene de la  pág. anterior)

pasó a buscarme en su automóvil 
y me llevó hasta la rambla y 
Araucana, donde se encontraba Ja 
camioneta que usan habitualmente 
los dos funcionarios entrenados en 
Brasil" Caqui da sus característi
cas]. “En la camioneta habla dos 
personas que no conozco y que 
pertenecían al grupo de ‘José" para 
los cuales XX me recomendó total 
compartimentación. Me llevaron 
en la camioneta hasta el estudio, 
donde bajé dos paquetes y una 
caja sacados de la casa de Arau
cana. Ignoro el contenido de los 
paquetes. La oaja, que estaba 
abierta, contenía seis metralletas 
calibre 45, con la marca y el nú
mero limados, y varios panes de 
explosivos. Estos eran unos cubos 
de color esponja que en una de las 
puntas tienen un agujero para el 

'detonador. Estaba envueltos en 
hojas de papel cuadriculado donde 
había escrito con birome: 4CCT\ 
Destruí estas hojas por temor a 
que me comprometieran. Más tar
de consulté a XX acerca de si el 
manejo de esos explosivos podía 
significar peligro, diciéndome ’ él 
que no, que no había peligro al
guno si. no se les colocaba deto
nador. Le dije también que había 
roto las hojas con la inscripción 
CGT, a lo que él me dijo que había 
hecho bien.

"Hace alrededor de un mes y 
jnedio llevé los paquetes y la caja 
al ministerio por indicación de 

XX, quien me dijo que ese mate

rial debía entregarse al SID. En
tregué los paquetes al capitán XX.

"Entiendo que Castagnetto fue 
interrogado y torturado en la casa 
de la calle Araucana y luego eli
minado, arrojándolo al río. En este 
caso, quienes realizaron la opera
ción fueron los dos funcionarios 
que lo acompañaron en última 
instancia.

"Por lo que sé, el Comando Caza 
Tupamaros está integrado por XX, 
XX, el oficial inspector XX como 
enlace, XX y los dos funcionarios 
entrenados en el Brasil. Dé éstos, 
cuyo nombre no recuerdo, sé que

pasaron al departamento 5. XX y 
‘José’ desaparecieron pocos días 
después de lo de Castagnetto y 
tras cobrar una gruesa suma de 
dinero en el ministerio, dijeron 
que viajaban al Brasil, pero a 
‘José’ lo ; vi en Montevideo al día 
siguiente de las elecciones feste
jando el triunfo.

"Declaro que todo lo antedicho 
es un fiel recuent de los hechos 
y admito mi participación en los 
mismos y la responsabilidad consi
guiente. Para constancia de lo cual 
firmo. Nelson Baráesio. Marzo de 
1972."
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SEREGNI:
"Ayer, una agresión 

permanente a los 

derechos populares, 

hoy, un estado 

de guerra 

declarada."

PERO hoy todo el país, y 
nosotros por ende, se abo

ca a un nuevo tiempo, con 
nuevos y graves problemas. 
Lo que debíamos enfrentar 
ayer era una agresión per
manente a los derechos po
pulares.' Hoy, en un proceso 
acelerado, nos encontramos 
ante un estado de guerra 
declarada. Es un profundo 
cambio cualitativq. Es un 
cambio de la realidad, que 
nos exige ajustar nuevos en
foques inmediatos, porque 
nuevas son las coyunturas y 
sus exigencias. Ahora debe
mos contribuir a solucionar 
nuestro Uruguay en estado 
de guerra. Y de ahí, nada 
más grave que nuestra res
ponsabilidad actual en los 
acontecimientos que viva el 
país.

Los poderes públicos han 
reconocido o declarado que 
estamos en situación de 
guerra,, lo que implica uná 
variante inmensa, gigantes
ca, para las más arraigadas

costumbres uruguáyas. Pero 
no es una variante, no es qn 
salto a una situación nueva 
en el proceso que vivé la so
ciedad uruguaya, sino una 
consecuencia, formalmente 
reconocida, del estado de 
violencia a que nos condujo 
(y nos seguirá conduciendo 
s i . algo no cambia profun
damente) la política social 
y económica del régimen.

EL curso de los aconteci
mientos es muy claro: 

ellos caminan hacia la agra
vación de la situación del 
país. Comenzamos con medi
das de seguridad. Estas eran 
provisorias y duran ya casi 
cuatro años. Ahora damos 
un nuevo salto. Las medidas 
de seguridad llegan a la es
tatura de un estado de gue
rra. Por ahora es una guerra 
pequeña, ¿pero no podrá 
convertirse en una Guerra 
Grande? Sería inmoral no 
tener en cuenta esta posibi
lidad. Sería irresponsable.

Pues nada queda defénfdiif 
se crece en una u otra c&V 
rección. O se llega rápida* 
mente a la paz, o se multi
plican las consecuencias 
la guerra. Y en la,medida en 
que se multipliquen las coift- 
secüencias de la guerra, ^  
Uruguay peligra en su inde
pendencia, en su existencia* 
ITN primer aspecto. Una prfc» 
U mera respuesta inmediar 
ta. Si es que estamos éú 
guerra, ésta tiene dos mqdci 
fundamentales de resoluciói|: 
por diálogo entre las partes, 
o por exterminio de una dfe 
las partes. En nuestra histcH- 
ria patria, las guerras inter
nas han terminado con u 
diálogo entre las partes. F i
nalmente, aun los victorio
sos, nunca llevaron la guen^i 
hasta el exterminio del otrp 
bando. En un mes de abx|l 
como éste, hace un siglo, éé 
puso fin a la sangrienta re
volución de las lanzas que 
encabezaron los generales 
Timoteo Aparicio y Anacleto 
Medina. Se llegó a una Pa* 
de Abril, como se le llamó. 
Este es un hecho constante 
en nuestra historia: las auto- 
^ a d e s  públicas de tumo, 
en la ocasión, han dialogado 
con la subversión. Y no se 
pretenda introducir distin
ciones falsas' entre “revolu
ciones” en el siglo pasado 
y “subversión” en nuestros 
días. Para cualquier gobier
no de cualquier tiempo aque
llos que se han levantado en 
armas en su contra han sido 
“subversivos”. Esta es la 
verdad. Atengámonos pues a 
los hechos. Y la constante 
es que los orientales no bus
caron, terminar nunca una 
subversión con el exterminio 
de los otros orientales. Siem
pre se. intentaron otros ca
minos, y se llegó efectiva
mente a diferentes formas 
de diálogo.

Eso es lo que aconseja iq 
razón y la historia. Por eso* 
ahora, nosotros proponemos 
concretamente ante todo el 
país que se intente la salida 
del diálogo. Proponemos a  
las autoridades públicas y a  
los tupamaros que establea* 
can un período de tregua ea 
la violencia, en la lucha a r 
mada. Y que en ese período 
de tregua se establezca un 
diálogo. Sabemos que esto 
no es fácil, pero ninguna 

¿ otra solución avizoramos,,; 
f (Pasa a la pág. siguiente*
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(Viene de la pag. anterior)
lealmente lo decirnos, a la 
situación presente.

Estamos seguros de que 
Interpretamos un sentimien
to popular profundo, que 
desea un “alto el fuego” 
entre los orientales. Todos 
sentimos ese clamor: “Basta 
de muertes entre orientales!

Este es el primer elemen
to de nuestra propuesta, en 
la medida de nuestras po
sibilidades. Que el gobierno 
y el MLN. establezcan una 
TREGUA e inicien el diálogo.

pERÓ este primer elemento 
* no puede ser algo aislado. 
No es una cuestión separa
da, aparte de otras. No es 
un problema abstracto, sino 
un problema ligado a los 
grandes problemas económi
cos y sociales qué vive el 
país. Para que se comprenda 
el sentido de nuestra pro
puesta, es necesario mostrar 
con claridad otros elemen
tos. Para esto es indispensa
ble recapitular un poco, a 
los efectos de ver cómo el 
Frente Amplio es perfecta
mente consecuente con su 
programa.

Desde su nacimientp nues
tro Frente Amplio se afirmó 
como una fuerza pacificado
ra. ¿Por qué afirmamos que 
éramos una fuerza pacifica
dora? ¿Por qué sostuvimos el 
26 dê  marzo del año pasado 
que éramos la única fuerza 
que podía asegurar la paci
ficación que todos ansiába
mos? Porque proponíamos 
una diñámica al país, por
qué enfrentábamos y luchá
bamos por cambios.estructu
rales en la configuración del 
Uruguay actual. No vamos 
ahora a repetir las líneas 
fundamentales del programa 
del Frente Amplio. Pero era 
y es ese programa el que 
por sus objetivos asegurará 
al pueblo la paz. No propi
ciamos una paz vacía, una 
paz por la paz misma. No 
postulamos la paz por temor 
a la violencia, sino porque 
queremos la justicia. Por
que, compañeros, la paz vale 
cuando es justa. No es mera 
ausencia de guerra; no es 
algo negativo, sino positivo. 
Esto lo saben los hombres 
desde los tiempos más anti
guos* Ya en la Edad Media 
■0 decía que “el orden es la

tranquilidad dé la justicia*,
y eso es lo que quiere el 
pueblo: la inmensa tranqui
lidad de la justicia. Y esa 
justicia, esa tranquilidad, es 
una conquista. Es una lucha, 
una misión. Implica tener 
claros objetivos y detectar 
con precisión las trenzas pri
vilegiadas que ahogan al 
pueblo. Y como nos propo
níamos los cambios estruc
turales básicos para sacar al 
país del estancamiento eco
nómico y la opresión social, 
es que estaba en nuestro pro
grama la amnistía. Ahora, en 
este momento concreto, no
sotros no postulamos sola
mente la amnistía, que será 
o no una resultante del diá
logo que se emprenda, pues 
nadie puede pensar en una 
amnistía mecánica que arre
gle todo. Eso sería una ab
curdo. Nadie puede creer que 
sería suficiente decir amnis
tía y todo sigue como está, 
aquí no pasó nada. Eso es 
una ingenuidad. Porque lo 
cierto es que nadie puede 
llegar a decir: aquí no pasó 
nada. ¡No! Aquí están pa
sando cosas, y ésas cosas son 
síntomas graves. Aquí están 
registrándose ataques a lo
cales y domicilio de militan
tes del Frente Amplio. Aquí 
está pasando que opera el 
Escuadrón de la Muerte y 
ninguna medida ha sido 
adoptada, que sepamos, para 
apresar a sus componentes, 
verdaderos asesinos a sueldo > 
que no alientan ningún ideal, 
ni postulan ninguna propues
ta, ningún modelo de orga
nización socio-política.

No se puede pensar en paz 
con estancamiento. El es
tancamiento, la quietud, ali
menta en sus entrañas la . 
violencia. Hace veinte años 
que nuestro país está estan
cado, que produce lo mismo, 
que lo réparte en forma cada 
vez peor, que se endeuda con 
el extranjero. Eso trae nece
sariamente luchas sociales: 
es ese quietismo el que desa
ta la guerra.

Y bien, ya está perfilado 
el segundo elemento de nues
tra respuesta a la situación 
actual. Lo decimos'sin vaci
laciones y con toda firmeza.
El Frente Amplio, que es una 
fuerza opositora, que es la 
más real fuerza opositora al 
régimen, está dispuesto a 
apoyar todo cambio positivo

qué sé emprenda* SérS nn 
apoyo crítico e independien
te. Un apoyo crítico no al 
gobierno, sino a cada medi
da concreta de real relevan
cia páía el país. Apoyaremos 
medidas concretas, no al go
bierno en su conjunto, al 
que someteremos, en el Par
lamento y en la calle, a la 
más firme crítica, porque co
nocemos perfectamente sus 
limitaciones, sus contradic
ciones, sus compromisos con 
las fuerzas regresivas. Conti
nuaremos presionando sin 
cesar a través de las movi
lizaciones populares, para 
acentuar, para promover, 
para impulsar todos aque
llos índices concretos de 
cambio real en las estructu
ras del país. Siempre eii el 
camino de las reivindicacio
nes populares y de la recu
peración del país.

AQUELLAS medidas positl- 
** vas de cambio que, aun
que en nuestro concepto se 
queden - cortas, recibirán 
nuestro apoyo. No nos ence
rramos puramente en la li
teralidad de nuestro progra
ma, diciendo “lo nuestro o 
nada”. Porque eso sería en
cerrarnos nosotros mismos 
en un ghetto, eso sería vol
ver la espalda a la realidad. 
Claro que lucharemos por 
nuestro programa con todas 
nuestras fuerzas, porque es
tamos convencidos de que 
constituye la solución de los 
problemas de nuestra patria. 
Pero apoyaremos toda medi
da que concurra a él. No ce
demos en nuestras metas, 
pero —por eso mismo— es
tamos dispuestos a dar todo 
paso que nos conduzca a 
ellas. No es que nos confor
memos con menos, pero im
pulsaremos todo lo que con^ 
truya el más.

HE ahí nuestra perspectiva 
U de hoy. Nuestra propues
ta de alto el fuego y diálogo.

Sin duda, vivimos en un 
proceso difícil, en el más di
fícil, que es él salir real
mente de una situación de 
guerra generada bajo el ré
gimen pachequista y for
malmente declarada bajo el 
régimen actual. Ésto no se 
consigue en un instante, co
mo tampoco en un instante 
se realizan todas nuestros 

. objetivos.
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JAIME PEREZ; “Los siete 
obraros fueron asesinados”

"La realidad es que nosotros hemos hecho la investigación y por cier

to que estos siete obreros han sido asesinados", dijo en el parlamento el 

diputado frentista Jaime Pérez (Frente Izquierda) refiriéndose a los hechos 

que culminaron con la muerte de siete militantes del Partido Comunista. — 

CUESTION ofrece a continuación el texto completo de las palabras del di

putado Jaime Pérez, tomadas textualmente de le versión taquigráfica ro- 

rrespondíente,. de acuerdo a las disposiciones en vigencia.

"Estoy de acuerdo con los 
compañeros que plantean la nece
sidad de que el Parlamento tenga 
conocimiento de los hechos.

“A los hechos planteados que 
son fuera de lo común, se agrega 
uno que por cierto es excepcional. 
Hace nueve días murieron siete 
obreros que no tenían nada que 
ver con la sedición, y no tenemos 
noticias de que los Ministros hayan 
acudido al Parlamento para decir 
qué 66 lo que ocurrió.

"¡Y son siete! Entonces, en un 
país de pocos habitantes, con muy 
baja natalidad, se está haciendo 
costumbre y ya es común que 
muera mucha gente.

"Es de importancia que se co
nozcan los hechos, que se investi
guen por el Parlamento, por el 
gobierno, e inclusive me parece que 
tiene que ser de interés del Ejérci
to. Y digo esto porque estoy seguro 
que el Ejército no es una institu
ción de asesinos, ladrones y tortu
radores, ni, nada por el estilo. Estoy 
seguro ¿Por qué? Porque no creo 
que, nuestro pueblo sea asi, y en 
definitiva el Ejército no es más 
que una parte de nuestro pueblo. 
Pero la realidad es que nosotros 
hemos hecho la investigación, y 
por cierto que estos siete obreros 
fueron asesinados. No quiero hacer 
ninguna presión sobre los señores 
Legisladores,, pero si se designa una 
Comisión Investigadora sin duda 
que hay material extraordinaria
mente abundante y totalmente ve
raz que certifica ío que estoy di
ciendo. Más aún: si no mañana,

pasado mañana nosotros entrega
remos al Juez de Instrucción toda 
una documentación absolutamente 
probatoria para que se enjuicie por 
homicidio a quienes sean responsa
bles de lo ocurrido. De ninguna 
manera pretendo hacer discursos 
sobre esto, que es demasiado grave, 
y es mucha la sangre que ha co
rrido. Pero lo que afirmo está to
talmente comprobado en una in
vestigación que nosotros realizamos 
Hay varios testigos, de los cuales, 
por cierto, la mayoría no son del 
Frente Amplio. Entre ellos hay uno 
que es acérrimo partidario del 
gobierno, que ha sido funcionario 
policial; hay testigos de toda clase.

"Está absolutamente compro
bado que no había armas en el 
local. Lo único que había es una 
escopeta desarmada, que el propio 
Ministro nos reconoció que no ha
bía sido usada. No había pues 
ningún arma. Está comprobado 
por testigos que no pueden equi
vocarse, porque fue en sus narices 
que se produjo el hecho, que nin
guno de los que fueron asesinados 
tenía un arma en su poder; que 
todos salieron con las manos en la 
cabeza; que fueron perseguidos 
para masacrarlos; que no cayeron 
en el mismo lugar que dos por lo 
menos murieron desangrándose a 
los gritos de que los llevaran a l‘ 
hospital; que tenían familia e hijos>

Presumimos que uno de ellos 
puede haber sido el obrero meta
lúrgico Abreu, de la fábrica Ner- 
vión, y a pesar de ello, dejaron 
pasar las horas hasta que se com

probó que estaban todos muertos.'
“Sería muy interesante conocer 

el informe forense de la autopsia. 
Y se habrá comprobador orno lo 
verificaron médicos amigos cuando 
retiramos los cadáveres, que hicie
ron un primer examen visual de 
los cuerpos, que cuatro de ello» 
fueron ametrallados por la espalda, 
que dos fueron asesinados y que lo 
que les produjo la muerte fue un 
primer tiro en la nuca, es decir, 
que fueron ajusticiados.

“Quisiéramos poder hablar cern
ios heridos, que no sabemos en qué 
situación éstán pero presumimos 
que están graves, y a los cuales:, 
no pueden acercarse sus familia
res. O sea que ias víctimas esváA 
como si fueran los culpables-

“Creemos que sobre todo esto 
debe hacerse u n a  investigación 
profunda y seria, porque esto no, 
tiene nada que ver con lo que votó 
la Asamblea General. Estos son 
delitos comunes, y el homicidio es 
un delito bien tipificado por núes* 
tro derecho penal, por lo que éli 
Parlamento y la Justicia ordinaria! 
deben proceder para castigar a ios. 
culpables. Esto no se puede cubrir' 
con el manto de que hay una gue
rra ni de que hay una batalla do 
ningún tipo. Esto, amarga desgra* 
ciadamente. Fue un asesinato frío*

“Posteriores investigaciones de-! 
velarán el misterio de que fue Joj 
que motivó este procedimiento^ 
porque vale la excusa que se da, 
de que en la calle V. Edén habla ma 
ratonera, que desde allí se cUspa**! 
ró, etc., etc. Yo invité al 8r. M&-
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JAIME
PEREZ:
“Los
siete...
nistro a concurrir a las azotea? a 
comprobar que era absolutamente 
Imposible, por razones físicas por 
la conformación de los edificios, 
que desde el local de la 20» pudie
ra tirarse nada contra uh lugar 
que queda a ciento cincuenta me
tros de allí y con el cual no hay 
comunicación ninguna y ni siquiera 
visibilidad directa.

“El problema es asi, y para 
cerciorarme de ello recorrí las azo
teas a propósito para observar 
paso a paso qué fue lo que ocurrió. 
Además á los dos Compañeros que 
estaban en la azotea, el Juez mili
tar los pone en libertad, porque 
queda comprobado que no tenían 
absolutamente ningún arma consi
go. Es decir que desde allí no se 
disparó, y todos los testigos afir
man exactamente lo mismo: no 
hubo disparo desde la Seccional 20» 
del Partido Comunista.

“A pesar de ello, se produce 
la masacre. Entonces, oreo que 
esto merece una investigación, fin 
realidad, ya debería haberse inves
tigado pero no se ha hecho.

“Están todos los elementos. No 
quiero abundar en detalles, pero 
por la forma en que se produjeron 
los acontecimientos y lo digo con 
total responsabilidad, el capitán 
Buscón! sólo pudo haber sido he
rido por una de las balas dispa
radas por los efectivos de las Fuer
zas Conjuntas.

Hay infinidad de testigos que 
afirman que se disparó en diversas 
direcciones y que en determinado 
momento algunos jefes tuvieron 
que decir “paren”, pero con otras 
palabras, porque se estaban dispa
rando unos contra otros. A tal 
punto se dio esto que hasta efec
tivos policiales que estaban de 
particular... debían ser de inves
tigaciones... tuvieron que poner
le distintivos porque corría peligro 
lodo “bulto que se meneaba”.

“Comparto que se pasé a in
termedio hasta mañana, )1 Senado 
es soberano y sabe lo que tiene que 
hacer; nosotros sólo reclamamos 
una investigación exhaustiva de ios 
hechos y que examine este pro
blema junto a otros...”.

EL
PUEBLO
RESPOND

26
M

AUDICION DEL 
MOV. 26 DE MARZO 

LUNES A VIERNES 
21.45 Hs. 

RADIO VANGUARDIA
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LA GUERRA 
DIA A DIA

MO menos de veinticuatro 
muertos y quince heridos, 

además de cientos de deten
ciones, son el saldo dé cuatro 
semanas de acciones y en
frentamientos en todo el te
rritorio de la república, esce
nario del “estado de guerra 
interno” (que incluye el ce
se de garantías individuales) 
aprobado por la Asamblea 
General después de una lar
ga sesión que culminó el sá
bado 15 de abril. El plazo 
para esta situación —no pre
vista ni en la Constitución 
ni en códigos, tampoco en to
da la extensa gama del dere
cho positivo uruguayo— fue 
de 30 días. Período en el cual 
todo habitante está sujeto a 
las “órdenes de seguridad” o 
bandos militares, y los de
tenidos sometidos a la Justi
cia castrense. Los comunica
dos de las denominadas 
“fuerzas conjuntas” (que ha
bían comenzado a emitirse 
ya en enero) pasaron a con
vertirse, desde el 77, en 
la única fuente de informa
ción (regulada por la “or
den de seguridad 1”) y ba
se esencial de la cadena de 
radios y canales de televisión 
que todos los días —a las 20 
horas— se emite desde su ofi

cina de prensa con carácter 
obligatorio.

Para tratar de enteder lo 
que ocurre en el país convie
ne hacer una revisión crono
lógica a partir del número 
anterior de CUESTION (6 de 
abril de 1972):

•  “Terror para todos o 
para nadie”; la frase había 
sido estampada en el proyec
til de bazuca disparado a las 
2 30 horas del lunes 10 con
tra la casa del senador Zel- 
mar Micheliní. Casi simultá
neamente una bomba deja
ba maltrecha la vivienda del 
también senador Enrique Ro
dríguez. Ambos atentados 
tienen el sello inconfundible 
del “Escuadrón de la Muer
te”.

•  Aproximadamente a 
las 7 horas de la mañana del 
miércoles 12 se produjo la 
octava fuga tupamara. Quin
ce procesados jiel MLN y seis 
encausados comunes escapa
ron por un túnel que, desde 
el hospital Penitenciario, co
nectaba con la red cloacal. 
Las autoridades explicaron 
que conocían versiones pre
vias y habían hecho inspec

cionar los caños colectores 
circundantes sin que se en
contrara nada sospechoso.

•  Paralización total de 
actividades decretadas por la 
CNT, el jueves 13.

•  A raíz de los informes 
dados por el ministro Rovira 
a legisladores, se supo de la 
fuga —en setiembre del año 
pasado— del preso político 
Hebert Mejía Collazo; del 
operativo realizado en di
ciembre por un comando tu
pamaro que ocupó un piso 
del Palacio Municipal y se 
llevó todos los planos de la 
red de saneamiento de la ca
pital; y de otro, en la Di
rección de Suelos del mi
nisterio de Ganadería y 
Agricultura, por el que obtu
vieron todas las fotos del re- 
leyamiento aerofotogramé- 
tricb.

•  El viernes 14 en seis 
hechos distintos muriere^ 
doce personas, otras ocho 
fueron heridas y varias re
sultaron detenidas. Tres co
rrespondieron a acciones 
cronométricamente realiza
das por tupamaros en horas

Pasa a la Pág. siguiente
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V CRONICA DE LA VIOLEN CIA

Tiene de la Pag. anterior

de la mañana. 1) intercep
ción, en Luis P. Ponce, del 
automóvil en que viajaba el 
subcomisario Oscar De Lega 
(subjefe del D-5 de la D1I); 
murieron éste y el agente 
Juan Garlos Leites; 2) en Las 
Piedras, ametrallamiento del 
Capitán de Corbeta Ernesto 
Motto Benvenuto; 3) ame
trallamiento del ex-interven- 
tor de Secundaria y ex-sub- 
secretario del Interior, Ar
mando Acosta y Lara, cuan
do salía de su casa; para es
ta muerte se copó la Igle
sia Metodista, dé Constitu
yente y Barrios Amorín. No 
mucho después, las fuerzas 
conjuntas realizaron múlti
ples procedimientos, tres de 
las cuales tuvieron un desen
lace dramático: 1) tiroteo en 
el Cerrito de la Victoria con 
los ocupantes de una camio
neta; allí murieron Jorge Ni
colás Groop Carbajal y la es
tudiante de medicina, Norme 
Paglianno Varo, el subcomi
sario Reyes resultó herido de 
tres balazós y un tercer so
breviviente fue detenido; 2) 
en circunstancias aún no co
nocidas suficient e m e n t e ,  
fuerte cantidad de contin
gentes armqdos convergieron 
en Amazonas 1440. domicilio 
del Esc. Luis Martirena v su 
esposa, Ivette Giménez Mora
les. Ambos murieron, siendo 
detenidos, además, Eleuterio 
Fernández Huidobro (herido 
de bala) y el Cr David Cám- 
pora; 3) el comunicado nú
mero 73 informa de un pro
cedimiento en la casa de Pé
rez Gomar 4392 donde mue
ren Jorge Candán Grajales, 
Gabriel Schroeder Orozco, 
Armando Blanco Katras y 
Horacio Rovira Griecco (hi
jo de los dueños de casa). •

•  Paralelamente a estas 
operaciones se suceden reu
niones en Casa de Gobierno 
donde el Presidente Juan Ma
ría Bordaberry convoca a di
rigentes de los distintos sec
tores de los partidos Colora
do y Nacional. Mientras se 
suceden las reuniones de ca
rácter político, en Félix La- 
borde y Avellaneda fue dete
nido el Ing. Juan Ahniratti,

H ministro Rovira fue el 
expositor oficial en el 

Parlamento de las medidas 
tomadas

que fugó en mayo del año 
pasado del Juzgado Letrado 
de Instrucción de 49 Turno.

•  La noche del viernes 
14 algunos legisladores anun
cian haber recibido docu
mentos del MLN y cassettes 
con la confesión del fotógra
fo Nelson Bardesio por las 
cuales se individualiza a in
tegrantes del “Escuadrón de 
la Muerte” entre los que fi
guran algunos de los muer
tos en los operacivos tupa
maros.

En tanto, las Fuerzas Con
juntas allanaron las sedes del

Partido Comunista jr del Mo
vimiento de Independientes 
26 de Marzo. Ni el ministro 
de Defensa Nacional, Gene
ral Magnani, ni el de Inte
rior, Alejandro Rovira, pu
dieron explicar de manera 
coherente y|o satisfactoria la 
acción que fue condenada en 
medios parlamentarios.

•  El sábado 15 la Asam
blea General después de una 
¿esión • tremendamente ex
tensa y en la que se leyeron 
las declaraciones se aprobó el 
paquete de medidas represi
vas propuesto por el Ejecuti
vo, entre ellas la suspensión 
de garantías individuales por 
30 días.

•  La madrugada del do
mingo 16 estuvo pautada por 
infinidad de atentados todos 
ellos con el sello del “Escua
drón de la Muerte”. Una de 
sus víctimas fue el Dr. Juan 
José Crottogini ante cuyo 
domicilio se hizo -—de tar
de— ün acto de desagravio 
disuelto violentamente por la 
policía.

•  El comunicado N<? 77 
de las Fuerzas Conjuntas, 
prometido para las 17.30 ho
ras del lunes 17 pero apare
cido dos horas después, da 
estado público a un hecho 
que había circulado como re
guero de pólvora: siete mili
tantes comunistas (Raúl 
Gancio Mora, Elman Fernán
dez, Rubén López Chensi, Jo
sé Ramón Abreu, Ricardo 
Walter González Gómez, Jus
to Wáshington Sena Castro, 
y Luis Alberto Mendiola Her
nández) habían perecido en 
un operativo policíaco-mili
tar en ei local de la seccio
nal 20?- del Partido Comunis
ta en plena Avda. Agraciada 
casi Valentín Gómez. El he- 
drugada., pero ninguno de los 
cho ocurrió a la 1 de la ma- 
medios de difusión pudo in
formar porque ya regía la or
den de seguridad 1 con 
una serie de prohibiciones 
como ser la información so
bre “operaciones militares o 
'policiales que no sean las su
ministradas oficialmente”, o 
sobre acciones “de las organi
zaciones subversivas”, la re-

10 CUESTION
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producción de documentos 
emanados de estas, “así como 
comentarios o de cualquier 
modo contribuir a su propa- 
lación”; tampoco se podrá 
opinar o emitir juicios “so
bre la actuación de las fuer
zas armadas y policía que 
conspiren contra su moral o 
reputación en cuanto se re
fiera a la lucha antisubversi- 
va”. La transgresión se repu
tará como “delito militar”.

•  £1 martes 18 una im
ponente columna se desplaza 
hasta el cementerio del Nor
te acompañando los restos 
de los siete obreros, Se reali
za un paro general, pero los 
actos programados por Ja 
CNT fueron suspendidos por 
la policía.

•  El miércoles 19 se 
cumple un paro general de 
homenaje a las víctimas.

•  A partir de ese mo
mento y según lo dispuesto 
por el Bando N? 1 toda la in
formación depende de los co
municados emitidos por la 
oficina de prensa de las 
fuerzas conjuntas. Otros ban
dos se agregan a aquel: el 
N? 2 “precisa que la publica
ción de los discursos pronun
ciados en el Parlamento de
be a justarse v textualmente a 
los dichos de los legisladores 
y cualquier modificación o 
alteración en su sentido, así 
como los agregados o títulos 
que no sean la reproducción 
literal de las palabras utili
zadas, hará pasible al infrac
tor de las sanciones corres
pondientes ante la jurisdic
ción penal militar" £1 4
se referirá a las limitaciones 
impuestas a los derechos de 
reunión y* crítica. Y además 
de recomendar “la mayor 
prudencia”, advierte que los 
organizadores de “actos co
lectivos” o los que asuman 
responsabilidad de los mis
mos “responderán personal
mente por los excesos o des
viaciones que se produzcan 
sin perjuicio de la responsa
bilidad que corresponda a los 
autores directos de las in
fracciones”; “se controlará 
la oratoria y su publicidad”

Ventana perforada por las balas en la casa de 
Amazonas 1440

en los casos de reuniones 
“autorizadas con un deter
minado fin” que no podrá 
cambiafse sin que por ello 
deban responder sus organi
zadores. “En su parte final, 
el bando prohibe “toda for
ma de crítica o censura re
lacionada con decisiones de 
los poderes públicos en torno 
a la acción antisubversiva o 
a la actuación, objetivos y 
procedimientos empleados 
por las fuerzas públicas que 
la llevan a cabo”.

•  El jueves 20 el comu
nicado 79 informa de la de
tención de Jorge Musto Mo- 
reira y su esposa, Susana To- 
sar Errecart de Musto. Tam
bién de los allanamientos en 
Brito del Pino 1284 y Chaná 
2197 en los que resultaron 
detenidos no menos de cua
tro personas; así como de la 
aprehensión de Carlos Rovi- 
ra y Filomena Griecco de Ro- 
vira, propietarios de la fin
ca de Pérez Gomar 4392, y 
padres de una de las vícti
mas, Horacio Griecco Rovira,

cuando el operativo de las 
fuerzas conjuntas. Oiréis cua
tro personas fueron deteni
das en dos allanamientos 
más, uno en la calle Fribur- 
go y otro en la calle Iglesias.

•  El mismo día ke emi
tieron cuatro comunicados 
más, El N? 80 estaba referido 
á procedimientos que culmi
naron en la detención del 
Padre Arnaldo Spadaccino 
cuando concurrió a la Secre
taría Latino Americana de 
Estudiantes Católicos, en Ca
nelones 1486í “haciéndose 
responsable del local y de lo 
que allí había”. Todo se ha
bía iniciado en la calle An- 
zani 1512 donde fueron dete
nidas cuatro personas que 
“declararon haberse conoci
do” en aquel local del ba
rrio Sur. Tanto el someti
miento del sacerdote a la 
Justicia militar, como la afir
mación de que en ese lugar 
funcionaba una imprenta 
clandestina donde se impri
mía un igualmente clandes- 

Pasa a la Pág. siguiente
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Viene de la Pág. anterior 
tino periódico llamado “Lu
cha Obrera” derivó en acla
raciones de ia Curia de Mon
tevideo en el sentido de qu« 
el Padre Spadaccino había 
sido comisionado a ir hasta 
el local de la calle Canelones 
cuando se supo del allana
miento, y de los Grupos de 
Acción ünificadora (F. A.) 
precisando que la publica
ción en cuestión circula le
galmente. El insospechable 
“El Día” en su edición del 21 
agregó cautelosamente que el 
ejemplar incautado era el. 
N9 52 y su precio de venta 
cincuenta pesos. El comuni
cado no aclaró tampoco si 
los talleres de la vecina im
prenta “Comunidad del Sur” 
fueron confundidos como 
pertenecientes al local católi
co.

•  El comunicado N? 82 
cuenta de la intercepción de 
una camioneta en la que via
jaban seis' personas. El he
cho, ocurrido el día 14, en las 
proximidades de Millón y Las 
Violetas permitió la ubica
ción del lugar donde se ocul
taban los detenidos en cues
tión, José Martiniano Zapa
ta  Acuña, Carlos Furtado, 
Teodoro Agnelo Ríos, Leonel 
Harari, Enrique Turell Ta- 
gliabue, y Nélidá Mazas Dot- 
ti*

•  El comunicado N? 83 
informó de la muerte del 
soldado Luis A. Núñez (de 
21 años) tras haber sido he
rido accidentalmente en el 
curso de un procedimiento.

•  Estudiantes del liceo 
de Colón emitieron un co
municado conocido el jueves 
21 donde denuncian el ata
que de un grupo de perso
nas, que se autoidentificó 
como perteneciente a la 
JUP, contra la madre de un

/ compañero. Se trata de la 
Sra. Ana Young que fue obli
gada por dos sujetos a subir 
a un automóvil en el que la 
llevaron hasta el cementerio 
del Norte donde le produje
ron quemaduras con un ciga
rrillo en el rostro y piernas. 
Todo ello acompañado de in

sultos que luego repitieron 
telefónicamente.

•  Por su parte, el comu
nicado N? 84, del día 21, in
formó que el 17 “personal de 
las fuerzas conjuntas detuvo 
en la Avda. Italia a los ocu
pantes de un auto Austín que 
fueron identificados como 
Leonardo Díaz Torres y Ma
nuel Marx Menéndez Olive
ra”.

#  El sábado 22 se supo 
que la Justicia militar ordenó 
la libertad de dos detenidos 
en oportunidad del operativo 
en el local comunista del Pa
so Molino. El estado de dos 
heridos en el mismo episodio, 
internados en el Hospital Mi
litar, era considerado como 
“delicado”

•  Tomó estado público 
un volante anónimo con la 
lista de quince personas se
ñaladas con nombre, apelli
do y dirección, a las que se 
sindicaba como pertenecien
tes al MLN \ amenazando to
mar represalias en el caso de 
que se atente contra deter
minadas personas. La lista 
comprendía a profesionales, 
artistas, periodistas y milita

res y pareció producto indu
dable del “Escuadrón de la 
Muerte”.

•  El sábado 22 se difun
dió la decisión del Presiden
te de la República designado 
como Jefe de la Región Mili
tar N9 1 (la más importante 
del país) al Gral. Estéban 
Cristi

Este sustituyó al General 
Luis A Forteza quien pasó 
a la Dirección del Instituto 
Militar de Estudios Superio
res; otros nombramientos in
cluyeron al Cnel. Eduardo 
Zubia como Jefe de la Re
gión Militar N? 2, al Coronel 
Juan José Méndez como Di
rector de la Escuela de Ar
mas y Servicios, y al General 
José Veroca^ como Presiden
te de la Comisión Calificado
ra de Servicios Militares.

•  Para sábado 22 y do
mingo 23 estaba acordada la 
reunión en San Carlos de la 
agonizante JUP Se trataba 
del consejo federal que cons
ta de 19 miembros sin lugar 
fijo de reunión mensual.

•  E? comunicado 86, del 
día 22, estaba dedicado a 
la información ya difundida 
una semana antes sobre los 
hechos producidos en el De
partamento de Treinta y 
Tres, así como de la deten
ción de dos personas, una de 
ellas, Ceferino Díaz Pérez que 
había fugado de Punta Ca
rretas en setiembre de 1971.

•  Delia Orgaz de Correa 
Luna, Daniel Simonetti Car- 
bajal, Pablo Senatofe, y Ra
món Machín (estos tres del 
Movimiento Nueva Genera
ción) fueron detenidos la no
che del sábado en San Car
los. La noticia, empero, re
cién trascendió el domingo 
informándose que la ante
riormente sacerdotista y ofi
ciante de las hordas jupianas, 
junto con los integrantes de 
la banda responsable del 
ataque contra la casa del se
nador Wilson Ferreira Aldu- 
nate, “se habían trasladado 
especialmente desde Monte
video con el único fin de

82 O JESTIU IS
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promover un tumulto qué 
después hiciera aparecer a la 
JUF como responsable de los 
incidentés” (de “El Diario,, 
de la fecha).

•  También el 23 y por 
medio del comunicado 87 se 
SUPO que el día anterior, a 
las 21 horas, se produjo un 
tiroteo entre una patrulla de 
las fuerzas con juntas de 
guardia en la intersección 
de las rutas 2 y 24, y un nú
mero no determinado de per
sonas. El lugar del inciden
te está ubicado a 16 kms. de 
Fray Bentos y los atacantes 
consiguieron impedir que los 
efectivos pudieran Uegár has
ta una casilla donde estaba 
instalado un teléfono por 
medio del cual solicitar re
fuerzos. “Durante el combate 
resultó herido en ambas 
piernas un integrante de las 
fuerzas conjuntas”; final
mente el grupo se retiró y 
un reconocimiento de la zona 
permitió establecer que era 
numeroso y estaba pertre
chado con fusiles, 30 y armas 
automáticas de 9 mm. Que
daron dos revólveres cal. 38, 
ano de ellos llevado del CIM 
y el otro, “Taurus”, posible
mente de la policía*

9  Un muerto, un herido, 
y tres detenidos fue el resul
tado de dos operaciones con
signadas en el comunicado 
88. Las mismas fueron en el 
Departamento de Treinta y 
Tres y están relacionadas con 
los procedimiento iniciados a 
partir^ del tiroteo del 15. El 
día 21 “cuando estaban por 
efectuar un contacto” fueron 
sorprendidas tres personas; 
se produjo un tiroteo y una 
de ellas resultó herida. A 
raíz de los interrogatorios se 
estableció vigilancia en otro 
lugar y ai llegar dos perso
nas se produjo un tiroteo. 
Una murió y la otra fue de
tenida. No se dieron nom
bres.

•  El domingo 23, asimis
mo, fue levantada la incomu
nicación que pesaba sobre el 
sacerdote Arnaldo Spadecci- 
no mientras continuaban las

m rnm m m m m m m rnM am

gestiones de los dos abogados 
asignados por la Curia para 
la defensa del religioso.

9  Ese mismo día (aun
que recién fue objeto del co
municado 89 del lunes 24) se 
produjo un encuentro entre 
una patrulla “que se encon
traba operando en una zona 
próxima a la ciudad de Do
lores” y un grupo de perso
nas. El primer saldo del en
frentamiento fue un oficial 
herido, trasladado inmedia
tamente hasta el hospital pa
ra ser intervenido. Gran can
tidad de refuerzos convergie
ron a la zona y ubicaron el 
grupo cercándolo y “obli
gándolo a rendirse después 
de un intenso tiroteo”. Allí 
resultó herido de un balazo 
en una pierna el folklorista

Ricardo Collazo al que se de
tuvo, además de otras cua
tro personas.

Otro tiroteo posterior cul
minó en la captura de una 
pareja, mientras que en la 
madrugada del lunes 24 re
sultó herida mortalmente 
Blanca Castagnetto Da Rosa 
(de 24 años). Los patrullares 
que continuaron a fuerte rit
mo en los dias siguientes es
tuvieron apoyados con avio
nes y helicópteros de la 
Fuerza Aérea.

9  A las 08.05 del lunes 
24 fue secuestrado en su do
micilio, por un numero no 
revelado de tupamaros, el 
presidente de la Cámara de 
Representantes, d i p u t a d o  
Héctor Gutiérrez Ruíz. Sé le 

Pasa a la Fáj?. siguiente
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Viene de la Pag- anterior

llevó encapuchado “a un lu
gar desconocido, donde se le 
mantuvo privado de su liber
tad hasta las primeras horas 
del día de hoy” (por el mar
tes). “Fue sometido a un in
terrogatorio, haciéndosele a 
su vez interrogar a otra per
sona que se dio a conocer co

mo Nelson Bardesio” (comu
nicado 93, del martes 25).

•  £1 comunicado 90 del
lunes 24 da cuenta del desci
framiento de parte de la do
cumentación incautada en 
distintos procedimientos rea
lizados en Montevideo y re
dactada en distintas claves.

ta Mercedes (comunicado
92).

•  £1 miércoles 26 “en un
ómnibus del transporte co
lectivo fue reconocida e in
mediatamente detenida Edda 
Fabri Garrido, que se encon
traba prófuga de la cárcel 
de Mujeres desde el 30 de ju
lio de 1971”. Posteriormente 
a este procédimiento, del 
cual informó el comunicado 
96, se detuvo a 12 personas 
más.

•  La prensa montevi- 
deana informó el miércoles 
25 de la libertad del sacerdo
te Arnaldo Spadaccino. Este, 
t r a s  dos' interrogatorios 
mientras permanecía deteni
do en el Batallón “Florida” 
no fue objeto de ninguna 
acusación formal y la justi
cia militar dispuso la puesta 
en libertad que se cumplió a 
las 19.45 hs. del día 25.

•  Nuevo enfrentamien
to se produjo en un puesto 
de control ubicado en la ru
ta  3, a 17 kms. de Trinidad. 
Ocurrió el 26 cuando se de
tuvo a un automóvil y a un 
camión; “los ocupantes de es
te último rodeado dispararon 
sobre los integrantes de di
cho puesto los que contesta
ron el fuego” Las dos perso
nas que Viajaban en el auto 
fueron detenidas e identifica
das posteriormente como los 
hermanos Juan José y Ma
rio Eugenio Olivo Bonjour. 
Los cuatro que se desplaza
ban en el camión “rotulado 
como perteneciente al , esta
blecimiento Indagro” logra
ron huir. Dos fueron cerca
dos y debieron entregarse; 
para tratar de capturar a los 
restantes se inspeccionó la 
zona con helicópteros. Como 
parte de los operativos rela
cionados a este hecho se 
illanó la planta de Indagro 
ubicada en el Kil. 60 de la 
ruta 1 donde se detuvo a sie
te personas; otra más fue 
aprehendida en la ciudad de 
Rosario (comunicados 97 y 
101, de los días 27 $ 28, res
pectivamente).CANDAN GRAJALES

U  CUESTION

•  El diario “Acción” no 
apareció el 24, clausurado por 
24 horas, en resplución del 
día anterior de los ministe
rios de Defensa Nacional e 
Interior y bajo la imputación 
dé haber violado la Orden de 
Seguridad N? 1 en su edición 
del sábado 22.

•  En Treinta y Tres, en 
las primeras horas del lunes, 
una patrulla que recorría la 
zona de la ruta 17 ubicó a 
un grupo deteniéndose a uno 
de los integrantes. Se trata
ba de José Alberto López 
Mercao (evadido de Punta 
Carretas), así como a una 
mujer que había sido herida 
en el enfrentamiento del día 
15. Otras cuatro personas 
consiguieron escapar.

•  En la madrugada del 
lunes 24 la guardia interna 
del Establecimiento de De
tención de Miguelete advirtió 
ruidos extraños, ello determi
nó la alarma general ini
ciándose posteriormente la 
inspección de celdas. En la 
191, ocupada por tres reclu
sos se encontró un túnel de 
un metro de profundidad; la 
tierra extraída era colocada 
bajo las camas. Diez días an
tes se había descubierto otro 
túnel iniciado bajo uno de los 
camastros de otra celda, 
también de un metro de pro
fundidad y 40 cms. de diáme
tro.

•  El martes 25, en tanto 
que se procedía a la inspec
ción de las islas del río Uru
guay jurisdiccionalmente te
rritorio nacional, las fuerzas 
conjuntas informaron de la 
captura de tres personas, 
conducidas de inmediato has
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ACOSTA Y LARA

•  El Subcomisario Héc
tor Villar fue procesado una 
vez más. Adoptó tal decisión 
el Dr. Gervasio Guillot, Juez 
Letrado de Instrucción de 
49 Turno después de com
probar que el mencionado 
funcionario, a cargó de una 
de las dependencias del De
partamento de Hurtos y Ra
piñas, retuvo durante nueve 
días a un hombre sin ante
cedentes, contra el que no pe
saba ninguna acusación. La 
imputación contra Villar es 
de “privación de libertad".

•  El viernes 28 falleció 
en el hospital Militar, Héctor 
Cervelli. Era la octava vícti
ma del trágico suceso frente 
a la sede de la seccional 20* 
del partido Comunista. Los 
restos fueron velados en el 
local de su sindicato, la 
UNTMRA, y al día siguiente 
en la Casa del Partido Co
munista hasta el momento 
del sepelio.

•  Ep el comunicado 99 
de ese mismo día, se infor
mó de un procedimiento re&-

Cap. MOTTO BENVENUTO

lizado el 24 donde se detu
vo, en Asencio 1263 a Oscar 
Octavio Delgado González, 
otro de los fugados del Penal 
de Punta Carretas. En otro 
procedimiento se detuvo a 
tres personas y del mismo 
derivó la captura de otras 
siete.

•  En el Departamento 
de Flores fue detenida Julia 
Nelly Armand Ugón Coudín. 
En mayo del año pasado ha
bía viajado a Chile donde se 
radicó hasta el niomento de 
su regreso al país.

•  Él comunicado 104 del 
día 29 dio cuenta de la in
cautación de “valiosa docu
mentación" en el procedi
miento de la calle Brito del 
Pino 1284. Entre otros que 
“se mantienen en procesa
miento" se encontró “un plan 
en el cual se simulaba un 
ataque a la sala de máquinas 
y depósitos de combustible de 
la Central Batlle y Ordoñez".

•  La noche del sábado 
29 se interrumpió durante

Sub. Comisario DE LEGA

media hora la proyección del 
film de Lucchino Visconti, 
“La caída de los dioses1*. 
Ocurrió en el cine Trafalgar 
cuando explotó un petardo de 
estruendo; por la temática 
del film los únicos doloridos 
capaces de la acción son los 
“fascistas de siempre”.

•  Los comunicados 106, 
107, y 108 de la noche del lu
nes 19 se refieren a los he
chos de Treinta y Tres, a 
capturas pedidas en relación 
a esos mismos procedimien
tos, así como una serie de 
recomendaciones para “de
tectar sediciosos".

•  Todos los presos polí
ticos que debieron haber 
quedado en libertad el 30 de 
abril, por decisión de la 
Asamblea General al levan
tar las medidas prontas de 
seguridad, permanecieron en 
las ) dependencias militares 
donde estaban internados. 
Para ello se esgrimió el “ce
se o suspensión de las ga
rantías individuales’*.

CUESTION 25



MICHEUNI: “la  guerra 

se ha desatado y et 

gobierno quiero aumentarla”

En ei curió de las ultimes intenses ¡ornadas parlamentarias, el Senador 

Frentista Zelmar Michelini formuló medulares exposiciones. De ellas damos a 

continuación algunos aspectos, extraídos de las versiones taquigráficas corres

pondientes, en forma textual, en atención a las disposiciones vigentes en ma

teria de información.

* “Asistimos por primera 
ve* a una situación que el 
país no conocía y sobre la 
cual no hay experiencia: 
la declaración del estado de 
guerra interna y además 
la suspensión de garantías 
individuales que si bien re
conocen dos antecedentes 
—uno del año 1970, de la 
Asamblea General, y el 10 
de agosto de 1971 de la Co
misión Permanente— la ver
dad es que nunca hubo opor
tunidad de que la Comisión 
de la Asamblea General tu 
viera número para poder dis
cutir lo que yo creo es su 
posición frente a este pro
blema. El capítulo de Dere
chos Individuales y Colec
tivos es de los vitales en la 
Constitución de la Repúbli
ca, y es de los que tienen 
más tradición dentro de 
nuestra convivencia y en 
nuestra sociedad. Es de tal 
modo delicado que todo el 
ordenamiento jurídico pone 
en manos de la Asamblea 
la resolución de ese punto y 
creo que ésta no puede que
dar ajena a lo que es la ad
ministración de este proble

ma. La Asamblea General y 
su Comisión tienen una oblK 
gación de valor moral, que 
no pueden renunciar, y ade
más no pueden dejar en 
manos de ningún Cuerpo, 
órgano ni poder, el que pue
dan ser aplicadas, sin vigi
lancia. Como no hay ante
cedentes ni experiencia, el 
hecho se hace mucho más 
grave y hemos asistido du
rante todos estos días a 
acontecimientos que se han 
desenvuelto sin que hubiera 
normas que pudieran preci
sarlos. Se me ocurre, para 
establecer una comparación, 
que esto del estado de gue
rra interno, tan discutido 
desde el punto de vista Ju
rídico y constitucional, así 
como la suspensión de ga
rantías, es como un torrente 
caudaloso que surge de golpe 
y hace su propio cauce; éste 
puede ser de muy distintas 
maneras y pienso que la 
Asamblea tiene la obligación 
de contribuir a que ese cauce 
se haga de tal manera que 
ella no se vea superada ni 
sustituida en las responsa
bilidades que tiene.

”He tenido preocupación 
por este tema pero como nc 
hay antecedentes, experien
cias ni normas jurídicas en 
nuestro país he tratado de 
ver qué es lo que existe en 
otros países en ese sentido. 
Estudiando la situación en 
Estados Unidos, Francia In
glaterra, y algunos países de 
Latinoamérica he llegado a la 
conclusión de que siempre el 
poder militar está sujeto al 
poder civil. Es decij:, que por 
más que se entregue a las 
fuerzas armadas la conduc
ción de la lucha, siempre esaj 
están sujetos al Poder polí
tico, representado por ei 
Poder Ejecutivo y el Podei 
Legislativo.

"Decía el Gral. Eisenhower. 
‘Las decisiones básicas refe
rentes a las fuerzas armadas, 
deben ser tomadas por civi
les políticamente responsa
bles’ Es decir, que el estado 
de guerra no puede estar 

• nunca por encima del orde
namiento jurídico constitu
cional de la nación. Es decir, 
que en última instancia, la 
responsabilidad por las de
cisiones tiene que estar re-
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ferKte % tea funcionario po
lítico responsable frente al 
Parlamento, y a su vez éste 
responsable frente al pue
blo”.

★  La Asamblea 
debe fiscalizar

“Ahora la gente se pre
guntará: ¿por qué el senador 
Michelini cita esto? Porque 
aquí es donde entra a jugar 
la Asamblea y la Comisión, 
porque hay que hacer sentir 
al Poder Ejecutivo que las 
decisiones que tome están 
sujetas a responsabilidad, 
pero para ello es imprescin
dible que se hagan conocer, 
y la Asamblea General en 
este momento desconoce to
talmente lo que hace el Po
der Ejecutivo. Esto creo que 
es, evidentemente, un grave 
error y una omisión por par
te del Poder Legislativo al 
no reclamar sus fueros de 
estar enterado, y por parte 
del Poder Ejecutivo al no 
ponerlo en conocimiento de 
lo que ocurre.

"Desde el punto de vista 
dél orden de las cosas, el po
der militar y el Poder Eje
cutivo deben tener plena 
conciencia que el régimen 
jurídico permanente no ha 
sido vulnerado, y por consi
guiente las resoluciones que 
se tomen, hasta sus últimas 
consecuencias, están pen
dientes de lo que la Asam
blea General resuelva.

"Voy a remontarme a la 
época del Senado Romano, 
y voy tan lejos porque esta 
historia del poder civil y 
del poder militar tienen una 
lejanía en el tiempo. Roma 
tenía que ser defendida. Se 
entregó esa defensa a las 
Legiones. El Senado se en
contraba reunido y en mo
mentos en que estaba dando 
poderes decisorios a las Le
giones para defender al Im
perio, un Senador se levantó 
y pronunció una frase que 
resume claramente el pen
samiento que quiero hoy ex- 
plicitar: ‘¿Qui custodiet ipsos 
custodex?’, o sea ¿quién cus
todiará a los propios custo
dios? Y esto es lo que quiero 
plantear en la tarde de hoy: 
la obligación irrenunciable 
que tiene la Asamblea Ge

neral de fiscalizar, én el
mejor sentido del término, 
las acciones de las Fuerzas 
Armadas en representación 
del Poder Ejecutivo, en vir
tud de una decisión expresa 
de la Asamblea General, que 
declaró el estado de guerra 
interno y suspendió las ga
rantías.

"No podemos olvidar que 
a través de esa decisión de 
la Asamblea General se han 
entregado los bienes y los 
nombres de los ciudadanos, 
de la sociedad toda, en ma
nos del Poder Ejecutivo, y a 
través de éste, de las Fuer
zas Armadas. Pero a su vez, 
¿a éstas quién Tas custodia? 
Creo que la Asamblea Gene
ral debe retomar ese papel.

"Me da la impresión que 
el Poder Ejecutivo ha hecho 
un poco, no digo confianza, 
pero la dinámica natural de 
los hechos ha llevado a que 
dicho Poder entregara prác
ticamente toda la acción a 
las Fuerzas Armadas, sin que 
aquel aparezca con la con
ducción debida. Estimo que 
el Poder Legislativo puede 
ayudar a bu© el poder mili
tar, que en este momento 
según una simple aprecia
ción, que no pretende ser 
polémica, está actuando un 
poco desorbitado —tan desor
bitado que hubo necesidad 
de hacer cambios en los 
Mandos—, y no( pretendo in
vestigar cuáles fueron las 
razones, pero evidentemente 
alguna hubo para aue se 
hicieran sobre la marcha, en 
plena guerra interna, cam
biándose al Jefe de la Re
gión Militar N? 1, y desti
nando a ese lugar al Gene
ral Cristi; que estaba en la 
Región Militar N? 2, cambie 
de actitud y vuelva al orden 
deseado.

"Creo que el estado de 
guerra interna no permite en 
modo alguno —sobre todo 
cuando no hay combates en 
lós cuales se toman prisione
ros, sino que se realizan in
dagaciones a efectos de des
lindar responsabilidades—, 
no admite que en el ejerci
cio de esas facultades, el 
Ejército, las Fuerzas Arma
das, el Poder Ejecutivo, to
men a la gente presa y pasen 
días sin que de ello se ente
ren los familiares y la so
ciedad".

★  “Defender nuestra 
nacionalidad”

"La Asamblea General tío- 
ne la obligación de exigir al 
Poder Ejecutivo que día a 

; día, en forma detallada, le 
de cuenta de quiénes han 
sido detenidos, por qué Cuer
po, si están sometidos a la 
jurisdicción militar, si se 
está en el presumario o no, 
a efectos de que estemos en
terados los legisladores, que 
somos responsables frente al 
pueblo, de la conducción de 
este estado de guerra in
terno.

"No hacemos la denuncia 
con respecto a algunos ma
los tratos dados a personas 
detenidas. Se confunde lo 
que puede ser culpabilidad 
de una persona con malos 
tratos. Aun cuando alguien 
sea tupamaro o sea prendido 
infraganti, aun cuándo una 
persona haya violado la ley 
—muucho más cuando esa 
persona no la ha violado— 
ni las Fuerzas Armadas ni 
nadie en el país tiene atri
buciones o competencia para 
ponerle la mano encima o 
realizarle apremios de carác
ter físico o moral. Quiero 
que quede bien claro, aun a 
riesgo de ser sindicado fren
te a la opinión pública de 
alguna manera calumniosa 
como ha ocurrido en los úl
timos tiempos que no vamos 
a dejar de denunciar todo lo 
que signifique el apremio fí
sico o moral, de la misma 
manera que las atribuciones 
que se han dado al Poder 
Ejecutivo, por esta vía de la 
declaración de guerra y do 
la suspensión de las garan
tías, no significa otorgar al 
Poder Ejecutivo y a las Fuer
zas Armadas la posibilidad 
de matar a nadie cuando nó 
sea en un combate o en una 
lucha franca Sin embargo, 
estamos en condiciones de 
denunciar que se ha proce
dido a ejecutar así a las per
sonas y se ha impuesto para 
s. el Poder Ejecutivo la po
sibilidad de la pena de muer
te, se trate de compañeros 
nuestros del Frente Amplio 
en la Seccional 20* o de tu-

Pasa a la Páf. aiguient?
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pamaros, quienes fueron fu
mados en el momento en 
|ue se rendían.

”La obligación nuestra es 
defender los valores mora
les y los valores de nuestra 
nacionalidad, que van a su
perar esta delicada etapa en 
%ue estamos.

”Se dice por alguien que 
pretende olvidar las leccio
nes de la historia, que en 
épocas de guerra práctica
mente se han dado poderes 
Inmensos a las fuerzas que 
la conducen, y naturalmente 
al Poder Ejecutivo que es 
Uuien las manda. Pues no es 
así. La historia del mundo 
es precisamente al revés: en 
todos los países donde han 
funcionado parlamentos y 
han existido sistemas simi
lares al nuestro, ni durante 
la guerra, cuando Roosevelt 
era Presidente o Churchill 
Primer Ministro, ni aun aho
ra, Johnson o Nixon, para 
poner un ejemplo tan cono
cido para muchos, el Parla
mento ha dejado de tener la 
importancia correspondiente. 
Ha reclamado el conocimien
to de los hechos, ha estu
diado el presupuesto militar 
dólar por dólar, franco por 
franco o libra por libra, es
tableciendo y delimitando 
bien claramente las respon
sabilidades de cada Cuerpo. 
Inclusive ha llegado a inves
tigaciones en las cuales al
gunos generales han sido de
gradados en virtud de las 
actuaciones del Senado de 
los Estados Unidos con refe
rencia a la matanza de My 
Lai en la batalla de Viet 
Nam. Mé refiero a guerras 
extranjeras, donde a veces, 
como en el caso de Inglate
rra, pudo estar en juego la 
propia soberanía del país.

”Sin embargo Churchill 
nunca dejó de concurrir a 
las reuniones de los Comu
nes para dar las explicacio
nes correspondientes, inclu
sive frente a batallas gana
das o perdidas, porque en
tendió que más allá de la 
guerra, que era pasajera, que 
era justamente lo que había 
que preservar era todo el 
acervo que venía de la his
toria, la relación de pode
res, esa democracia que no
sotros tenemos y la vigencia

..............................
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0» los preceptos eerattflseto-*
1 nales”.

(Viernes 14 de abril. 
C. de Constitución.)

★  “Se utiliza a las 
Fuerzas Armadas”

“Existen muchas clases de 
violencia y una violencia que 
se desató en el país durante 
el gobierno anterior estuvo 
relacionada a los conflictos 
sindicales.

”No hubo conflicto sindical 
en que el gobierno no estu
viese jugando violentamente 
a favor de las patronales. 
Ahí no había de por medio 
ningún ánimo de atentar 
contra el Estado, ni una aso
ciación para delinquir, ni el 
ánimo de voltear las institu
ciones.

”Eso fue creando, induda
blemente, un malestar y un 
clima de enorme tensión.

"Todo esto se dio en FUN- 
SA, en GHIRINGHELLI, en 
SERAL, en DIVINO, en UTE, 
en bancarios, etc. Son una 
cantidad muy grande de 
conflictos que se produjeron. 
Péro, además, muchos diri
gentes sindicales, muchas 
veces, fueron llevados por 
Medidas Prontas de Seguri
dad a Punta de Rieles o a 
los cuarteles. Y también los 
familiares, se me acota y 
recojo esa afirmación.

"¿Estaba en ese momento 
en juego la seguridad del 
Estado? ¿Qué peligro cons
tituían para las instituciones 
del país que los dirigentes 
sindicales o los trabajadores 
reclamaran mejores salarios?

"¿Eso es violencia o no? 
¿Y esa violencia quién la 
desata? ¿La desata el go
bierno o no? Por supuesto 
que sí".

SINGER: No puedo con
testarle porque estoy en in
ferioridad de condiciones, 
teniendo la palabra el señor 
legislador Enrique Rodrí
guez.

Lo que digo es que esto 
sólo se puede contestar de 
una manera, diciendo: lo que 
expresa el señor Michelini es 
falso. Y nada más. Pero esto 
no se puede negar; y bien 
saben, además, que entre es
tos movimientos sindicales, 
en ese grupo de trabajadores

qu§ H taban , fósQtasfó» ixo
había de ninguna manera: 
exclusivamente hombres de 
filiación política que pudiese 
encuadrarse dentro de lo que 
es hoy el Frente Amplio, por
que alguno de esos inciden
tes se produjeron con ante
rioridad a la formación del 
Frente Amplio. Lo cierto es 
que había muchísimos hom
bres independientes, blancos 
o colorados, que no tenían 
absolutamente nada que ver 
con el Movimiento de Libe
ración Nacional ni eran 
hombres con antecedentes 
penales ni tenían absoluta
mente nada que ver con 
ningún movimiento que se 
alzase contra el país.

Eran trabajadores que ga
naban bajos salarios, casti
gados por el gobierno mer
ced a una política económica 
impulsada desde afuera, que 
un buen día entendieron que 
tenían que levantarse para 
reclamar mejores salarios. 
Y lo hicieron, además, de 
acuerdo con la ley de CO- 
PRIN; establecieron sus con
flictos, dando los pre-avisos 
correspondientes y fueron 
brutalmente golpeados, cas
tigados y sacados de sus 
hogares y confinados bajo 
Medidas Prontas de Segu
ridad.

Y esta es violencia y fue 
desatada por el gobierno y 
dejó, además, una honda 
huella en todos los trabaja
dores que hizo sentir de que 
manera el gobierno, como 
quizás ni se registraba des
de mucho tiempo atrás* es
taba decididamente al lado 
de la patronal en esa lucha 
contra las trabajadores.

La segunda puntualización 
la quiero hacer en el tono 
menor posible porque a las 
Fuerzas Armadas se las uti
liza, se las lleva y se las trae. 
Dejémoslas tranquilas.

No es la primera vez que 
hablamos así. Cuando se tor
tura, tortura el gobierno, 
pongamos toda la responsa
bilidad en el Presidente de la 
República. No admito, de 
ninguna manera, que se diga 
que hay una campaña or
questada contra las Fuerzas 
Armadas. No, hay una cam
paña orquestada, y bien or
questada y bien dirigida, 
contra un militar, que es 
una cosa distinta. Porque



cuando yo atacaba al Coro
nel Legnani y denunciaba, 
primero, sus atropellos en 
Canelones y luego sus atro
pellos en Montevideo, y 
cuando denunciaba al Con
tralmirante Guillermo Fer
nández, haciéndole la acusa
ción tremenda de estar vio
lando disposiciones legales y 
constitucionales y atentando 
contra la soberanía del país, 
nadie podía creer, de algún 
modo, que se estaba aten
tando contra las Fuerzas 
Armadas.

F. ALDUNATE: Apoyado.
MICHELINI: Sería como si 

mañana, mi voz se levantase 
indignada porque yo dijera 
que se está acusando al Par
lamento cuando se ataca a 
un diputado que ha cometi
do un desatino o un hecho 
grave. El Parlamento man
tiene su fisonomía y será 
siempre una institución res
petable y las Fuerzas Arma
das lo mismo. Los hombres 
están de paso, son ocasiona
les; y sabemos perfectamen
te que el propio Ejército tie
ne sus Tribunales de Disci
plina para sancionar a los 
militares que incurren en 
delitos o faltas, ya que el 
propio Ejército está recono
ciendo por su Ley Orgánica 
que hay seres humanos me
tidos ahí dentro y que pue
den estar cometiendo deter
minados actos que no son, 
justamente, los que amparan 
la ley.

Las Fuerzas Armadas es
tán al servicio del país, son 
parte constitutiva de la na
ción; nuestras libértades no 
se las debemos a ellas ni 
estamos sentados aquí por
que ellas lo puedan querer

No admitimos tampoco ese 
concepto diciendo que, prác
ticamente radica en las 
Fuerzas Armadas la nación 
misma. Es todo el pueblo, 
con sus leyes, con sus orga
nizaciones, con su Constitu
ción, con los trabajadores, 
con sus pequeños, medianos 
y grandes productores, el 
que está ahí; pero las Fuer
zas Armadas, a diferencia 
del Parlamento y de las fuer
zas obreras, están sometldás 
a jerarquía.

(Asamblea General, 
abril 14.)

tAt Nuestra tradición

No vengo aquí a defender 
a nadie más qué a la colec
tividad que integro, que es el 
Frente Amplio, á mi sector 
político, la Lista 99 (ya con 
muchos años de tradición en 
el país) y lo que son mis ac
titudes personales; pero sí 
vengo a tratar de que mu
chos hombres que tienen 
responsabilidad en este go
bierno piensen y para ello 
me siento en la obligación de 
leer dos» páginas del doctor 
Horacio Cassinelli Muñoz 
contestando a la consulta 
formulada por la comisión 
sobre la ley de seguridad del 
estado y orden público, con 
referencia a lo que entiende 
por traición.

Dice así: “Nuestro siste
ma constitucional distingue 
—recogiendo una distinción 
ínsita en el significado natu
ral de las palabras— entre 
traición o conspiración con
tra la patria (artículo 31) y 
atentado contra la constitu
ción (artículo 330). La patria 
es el país, es un bien jurídico 
más permanente que la cons
titución o qué la forma de 
gobierno. Los 'franceses bor
bónicos, bonapartistas, repu
blicanos, partidarios de una 
reforma constitucional legí
tima o de un golpe de esta
do o de una revolución, pue
den ser igualmente patrio
tas. La época en que se 
identificaba la traición al 
gobierno con la traición a la 
patria, terminó cuando se 
advirtió que era posible cam
biar el titular de la sobera
nía sin menoscabar la inte
gridad de la patria ni some
terla a una potencia extran
jera. El rey dejó de ser en 
Francia titular de la sobera
nía, que pasó a la nación; 
pero la revolución no trai
cionó a la patria francesa. 
Aunque, como era previsible, 
los realistas acusaran a los 
revolucionarios de traidores. 
En la constitución uruguaya, 
el titular de la soberanía es 
la nación (artículo 4<?), enti
dad que tiene en Uruguay 
carácter jurídico positivo y 
no méramente sociológico, 
pues expresa su voluntad del 
modo que establece la pro
pia constitución (artículos 49 
y 82). La nación en ejerci
cio de su soberanía, ha adop

tado la forma republicana
democrática de gobierno (ar
tículo 82), ha reconocido la 
existencia de derechos inhe
rentes a la personalidad 
humana (artículo 72) y ha 
dictado una constitución re
servándose la ratificación de
todo acto de reforma consti
tucional mediante la inter
vención directa del cuerpo 
electoral, órgano de la na
ción (artículo 331). Es lógico* 
pues, que el atentado o la 
prestación de medios para 
atentar contra la constitu
ción sea considerado como 
delito de lesa nación (ar
tículo 330), desde que la 
constitución es expresión
jurídica de la voluntad del 
soberano, esto es, de la na
ción. Ahora bien; así como 
un alzamiento tendiente a  
sustituir la titularidad de la 
soberanía instaurando un 
régimen monárquico no se
ría traición a la patria, sino 
atentado contra la constitu
ción o contra la nación, con 
más razón un alzamiento 
tendiente a cambiar por me
dios ilegítimos la constitu
ción (aunque conservara la 
titularidad de la soberanía) 
en la nación tampoco sería 
equiparable constitucional
mente a una traición o cons
piración contra la patria y 
sí sólo a un atentado contra 
la constitución o delito de 
lesa nación. En suma: desde 
el punto de vista de mi es
pecialidad, cabe señalar que 
el delito de atentado contra 
la constitución no debe fi
gurar entre los delitos con
tra la patria, debiendo colo
carse en cambio bajo el 
rubro de delitos contra la 
nación, reglamentándose d  
artículo 330 de la constituí 
ción y extrayéndose del ar
tículo 132 del Código Penal 
su ordinal 60. En cuanto a 
los demás aspectos de las 
modificaciones proyectadas 
para este delito, me 1 remito 
a . las opiniones de los pe
nalistas/*

¿Por qué cito aquí esta 
opinión? Porque no sólo in
teresan los hechos objetivos 
que un gobierno realiza en 
función de determinadas ac
ciones, sino que interesan, 
además, las connotaciones o 
nominaciones que se hacen 
a los posibles contendores de 

. esa emergencia.
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+ Se radicalizó 
el país

Empezó a circular por par
te del gobierno de la Repú
blica y de quienes le eran 
adictos, la acusación de de
lito de traición, cuando po
dían caber otros delitos, 
pero no, de ninguna mane
ra, éste. Se pretendió, enton
ces, dividir al país entre pa
triotas de un lado y traido
res del otro; se radicalizó a 
la nación por parte del go
bierno de la República. La 
historia de los bien nacidos 
en oposición a los mal na
cidos, y la de la gente que 
quería al Úruguay en contra 
de la que no quería a su pa
tria, también es muy recien
te como para que no la re
cordemos, pero estaba dando 
la pauta del espíritu que 
animaba al Poder Ejecutivo, 
que era crear, en función de 
un régimen clasista, una di
visión en el país, y eso tenía 
que merecer, naturalmente, 
por parte de la población, 
una respuesta.

Bespués de 1968, cuando 
murieron esos dos estudian
tes, a lo largo de los días 
posteriores, el gobierno ava
salló la Constitución de la 
República; utilizó los medios 
que ésta le daba y que le 
prohibía terminantemente, 
en la forma que le pareció; 
allanó; detuvo; no hizo caso 
a la justicia; peleó con ella 
y con el Parlamento. El Par
lamento levantó las Medidas 
Prontas de Seguridad, y el 
Poder Ejecutivo las volvió a 
adoptar; hizo caso omiso 
permanentemente, incluso, 
de lo que le dijo la Comisión 
Permanente. Burló constan
temente los derechos consti
tucionales y lo hizd recu
rriendo a todos los medios 
publicitarios, a los efectos 
de impóner la división en el 
país entre patriotas y trai
dores. —.

¿Qué sorpresa se puede te
ner, cuando al cabo de los 
años, se recoge lo que se 
sembró? ¿Qué sorpresa pue
de tener el gobierno de la 
República o quienes lo aten
dieron, lo sirvieron y respal
daron, si crearon esta nece
sidad de expresarse, por par
te de todos, de alguna ma
nera, aunque fuese distinta, 
en su contra?

Recordamos perfectamen
te el proceso electoral. Cuan
do se invoca tantas veces la 
hermandad de los partidos 
tradicionales, les digo a us
tedes colorados que aquí los 
blancos les acusaron del 
fraude más grande que la 
historia conoció; que aquí 
los blancos por resolución de 
su directorio, declararon per
sona no grata creo que al 
señor Ministro Sena, cuando 
éste los avasalló. Los blan
cos sostuvieron que el escru
tinio de las elecciones había 
sido el fraude más grande 
que la historia de la Repú
blica había conocido. Pero 
todos siguen invocando a los 
partidos tradicionales como 
si se pudipse pasar tan sim
plemente por esas acusacio
nes; unos, sacudiéndoselas 
de encima como si nada fue
se y los otros, olvidándolas 
hoy cuando las hicieron po
sibles ayer. ( . . . )

Pero, cuando se Invoca que 
de un lado están los partidos 
tradicionales, como hace el 
presidente de la República, 
y del otro, el resto del país, 
tupamaros, guerrilleros, se
diciosos y Frente Amplio in
cluido, en el más claro des
precio político que la histo
ria del país haya conocido 
efectuado por un presidente 
de la República, que debería 
nombrarse a sí mismo como 
presidente de los orientales 
y que no lo ha hecho desde 
el mismo día en que ganó las 
elecciones, escarnio y agra
vio del Frente Amplio, que 
representa una colectividad 
de 300 mil hombres y 300 
mil votos muy particulares, 
porque no son callados, si
lenciosos ni pasivos, sino 
que son militantes, con un 
entusiasmo y con un fervor 
que no lo tienen, segura
mente, ni los 400, ni los 500 
ó 600 mil y tantos votos del 
Partido Colorado con una 
juventud, atrás, ganada para 
la lucha cívica, para la lucha 
electoral, para los carriles 
que entendió eran los legíti
mos para llegar a obtener el 
poder.

★  El heredero 
de Pacheco

El presidente de la repú
blica, heredero del señor Pa

checo Areco, nominado a de
do por él, de una forma po
cas veces conocida en la his
toria del país, ni bien se 
sintió tal, bastó para que se 
olvidase que era presidente 
de los orientales, para querer 
ser presidente de las dos eo- 
lectivid a d e s  tradicionales. 
Asi lo declaró cuando se le 
preguntó si podía hablar con 
los hombres del Frente Am
plio, no obstante sentarse en 
estas bancas todos hombres 
con tradición en el país, no 
habiendo ningún advenedizo 
ni recién llegado.

Son hombres tan patrio
tas, tan uruguayos, tan na
cionalistas, y sobre todo tan 
latinoamericanos Gomo el que 
más. Y el señor presidente 
de la república los despreció 
a todos y dijo que con el 
Frente Amplio no hablaría 
nunca. En la tarde hoy, in
vitados, frente a lo que en
tendía que era una conmo
ción de carácter nacional, 
desfilaron todos los hombres 
de los partidos tradicionales. 
Sólo un partido político es
tuvo ausente, que representa 
él 20 % del electorado del 
país. Me refiero a los hom
bres del Frente Amplio. ¡No 
me duele, ni protesto, ni me 
quejo! Pero yo les digo a 
ellos y a la colectividad po
lítica aue los respada, que 
no se lamenten mañana, 
cuando pretendan invocar 
determinadas actitudes pa
trióticas, cuando la guerra, 
desde el punto de vista po
lítico, la desató quien ignoró, 
quien hizo agravio de una 
colectividad política que en 
las urnas, con inmenso es
fuerzo y con tremendas di
ficultades, perseguidos siem
pre a lo largo de todo el 
país, teniendo que soportar 
una de las campañas de ca
lumnias más grandes que 
hubo en la república, desde 
aquellos que decían que si 
ganaba el Frente les iban a 
llevar a sus familias, los hi
jos, para Rusia, Argelia, Chi
le o Cuba; y hasta lo otro, 
que prácticamente no se les 
iba a pagar ni a los pasivos 
ni a los jubilados la retribu
ción correspondiente.

Hoy aquí estamos senta
dos y a nadie le puede ex
trañar que nosotros tenga
mos una política militante 
en contra del gobierno de la 
república, no porque la que
ramos ni porque la desee
mos, sino porque responde a
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nuestras convicciones, pero, 
m ás áfcá o más allá dé éllaS, 
porque en él juego político 
del país, así lo ha deseado 
el presidente de la república, 
estableciendo quiénes po
drían sér aquellos a quiénes 
él consideraba patriotas, y 
quiénes por el contrario, 
eran los traidores. ( . . . ) .

*  No se puede 
ser neutra]

Digo que cuando llegamos a 
jas elecciones hubo aquí un 
grupo político que levantó la 
bandera de la amnistía, ha 
proclamamos con énfasis en to
das las tribunas del país- Era
mos conscientes de que aquellas 
palabras q ü e  habíamos pro
nunciado en noviembre del 68, 
de que la ‘ violencia engendra 
la violencia y que el gobierno 
empezaba a recorrer un camino 
que no se sabía dónde Iba a 
terminar, se había hechó reali
dad. Como única manera de 
lograr la pacificación entre los 
orientales, para que ías fami
lias no estuviesen divididas, pa
ra que la sociedad no estuviese 
separada por un corte de cu
chillo tajante, para que no hu
biese dos trincheras permanen
temente opositoras —porque ya 
va siendo imposible quedarse 
neutral y ésta es otra lección 
•que van dando los" sucesos de 
hoy en el país yl a neutralidad 
le vas iendo absolutamente im
posible a todos —, levantamos 
la bandera de la amnistía.

(Asamblea General)
(Viernes 14 d  ̂ Abril)

★  Cuatro años 
de muertes

Cuatro a ñ o s  de medidas 
prontas de seguridad, cuatro 
a ñ o s  de persecución, cuatro 
años de muerte. ¿Es que acaso 
ha ganado el gobierno? ¿Es que 
acaso se han reducido los tu
pamaros? ¿Es que acaso na na- 
bido menos tupamaros qtfe an
tes? ¿Es que acaso hay menos 
simpatía en la población? ¿ b 
que acaso la júventud compren
dé todo esto? No, ar'íor pre
sidente. El clima ha ido' créan
lo  cada día más énoono y más

resentimiento. , Y  bfen lo cnjo
hoy ’Jáitne Pérez: A esos com
pañeros del Partido Comunista 
que tienen una ideología dis
tinta, que practican procedi
mientos diferentes y que creen 
que las soluciones del país vie
nen por otros médios, los están 
transformando, con el correr del 
tiempo en tupamaros, en la 
medida en que sientan la injus
ticia.

Yo visité en Punta de Rieles 
a un amigo llamado forrean!, 
un hombre de 50 años, un co
merciante instalado con más de 
40 años en el pueblo. Militante 
del batiíismo de la 15 prime
ro, y después de la Lista 99, me 
acompañó en el Frente Amplio. 
Y lo llevaron a Punta de Rie
les porque a un comisario cual
quiera, haciendo abuso de poder 
y dé autoridad, se le antojó una 
noche eñ que fue a preguntar 
por otro compañero, mandaxlo 
a Punta de Rieles. Obtuve el 
permiso correspondiente y lo 
fui a visitar; lo vi a través de 
las dos rejas- No sé sí los mi
nistros fueron a visitar Punta 
de Rieles y Saben lo que es eso. 
Ahí hay hombres que no han 
cometido d e l i t o  alguno, hay 
hombres que ño han sido pro
cesados y hay hombres que son 
uruguayos eomo nósotros y pa
triotas como nosotros, que pue
den estar equivocados pero que 
están sometidos a un régimen 
que ninguno dé ustedes ni de 
nósotros aguantaría 48 horas 
sin que empezase a pensar co
sas raras. Y cuando lo vi a ha  
vés de las rejas, fuerte en su 
ánimo, pero naturalmente, sin
tiendo el rigor del encierro, 
aquel hombre que nunca nabía 
pisado una comisaría, qué era 
un hombre qüe creía en su país, 
que había profesado determina
das ideas, que nunca había te
nido un arma ert las manos y 
había elegido medios pacíficos 
para combatir al gobierno, que 
crecía en la vigencia de una de
mocracia plena, dándoles a ios 
hombres y a los partidos opor
tunidades para alcanzar el go
bierno, me dijo: “Sabe una cosa, 
Michelini, voy creyendo que no 
hay más salida que la vio
lencia”.

Cuando sucedieron todos es
tos hechos, el país ouscó mu
chas respuestas. Nosotros dimos 
la nuestra; seguimos creyendo 
en ella. Los hombres de) Frente 
Amplio recorremos un determi
nado camino, lo profesamos, lo 
defendemos; hicimos* oía coali
ción que buscó un programa

auténticam ente nacional y
antlmpérialista, que ücahéá a 
todo su pueblo y que busca ter
minar con el privilegio interno 
y con la dependencia del ex
tranjero.

Otros hombres creyeron en 
otras respuestas. Yo le digo al 
país entero y íes uigo a los se
ñores legisladores, que con esta 
medida que hoy vota el Parla
mento con los votos del Partido 
Colorado y del Partido Nacio
nal, sobre todo inexplicable
mente en lo qué tiene que ver 
con la declaración del estado do 
guerra, no se pacifica al país, 
no se recorren caminos para en
contrar las grandes soluciones 
y, lo que es peor, se está crean
do ya en el alma de muchos 
la sensación de que ño hay 
otro camino más que la violeñ- 
cia y la bofetada respondiendo 
a lá bofetada y el atropello, y 
la lucha armada como única sa
lida a los problemas del país. 
Y no lo digo yo. Yo, que no 
creo en esto y que creo en <os 
procedimientos del Frente Am
plio, lo verifico permanente
mente y, en la medida que re 
sigan ahondando los proolemas 
económicos y retrayendo ia po
sibilidad de bienestar y dp ad
quirir bienes de consumo r>or 
parte de la población, se irá 
recorriendo también ese camino-

Estos caminos no son de paz* 
estos caminos son de guerra. La 
experiencia argentina no nos 
sirvió de nada. “Ni cencidos ni 
vencedores”, se dijo. Nosotros* 
levantamos una ley de amnistía 
y el gobierno quiere ooner a la 
gente de rodillas y escarnecerla.

Por este camino, e. gobierno 
lleva al país a una encrucijada 
de la cual no sé sabe cómo va
mos a salir.

Que no vengamos, de aquí a 
unos meses, señor presidente a 
decir, con la misma emoción de 
hoy y con la voz entrecortada, 
que todos los vaticinios que pro
fesamos y anunciamos, se cunw 
plieron. Sería doloroso para 61 
país y estaríamos ya al borde 
del pricipicio al que no quere
mos llegar.

Hemos realizado muchos: es
fuerzos Incluso en la noche de 
hoy, conversando con vados le
gisladores de ambos partidos, 
dando nuestras opiniones, 'ha
ciendo sentir, cuáles eran nues
tras opiniones, haciendo' sentir 
cuáles eran nuestras razones, 
no sólo en lo que es un discurso 
enfervorizado en la Asamblea 

i
(Pasa la página siguiente*
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(Viene de la pág. anterior)

General, cuando , sentimos que 
la historia — y ' perdónesenos — 
a pesar de nuestra modestia, 
puede estar recogiendo nuestra 
posición, sino en el contacto 
diario, tratando de llevar nues
tra convicción, tratando de ha
cer pensar, haciendo ver ios pe

ligros, tratando de analizar con
juntamente la problemática,
hemos tratado de decirles a to
dos que estos caminos son de 
guerra. La guerra se ha desar 
tado en el país, existe y el go
bierno quiere aumentarla. El 
gobierno tenía en sus manos ías 
grandes posibilidades para lo
grar la pacificación. Las tuvo

d  1* de marzo, pero no eligid
ese camino. Se encontró, cin
cuenta días después, con que .as 
cosas se habían agravado, y hoy, 
lejos de recorrer el camino de 
la integración, está -recorriendo 
los mismos caminos de rencor 
y de resentimiento que recorrió 
el gobierno anterior.

Donde y cuando escuchar 

CANTO POPULAR

-  VAN G U ARD IA
'*Folklore que importa’ 

Marta Nelly
— diariamente de 22 a 23 hs.. Conduce?

-  U N IV E R SA L CX 2 2
‘Once Doce” — sábados y domingos de 23 a 24 hs, C-^ducens 

Djalma, Di-Apuente y Leonel.

-  PA N A M E R IC A N A
“Él fogón de Susana MayoP9 — diariamente de 8 a 9 hs.

-  VAN G U ARD IA
* Música Viva” — diariamente de 8 a 9.30 hs. Conduce: Eduardo 

Nogareda.

-  PA N A M E R IC A N A
“Programa sin nombre” — diariamente de 15 a 17 hs. Conduce? 

Eduardo Nogareda.
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ultimo decreto 
de abril

Bordaberry es un hombre trabajador. Instalado en su estancia de Du
razno recibió visitas políticas y tomó algunas decisiones, aprovechando el fin 
de semana "alargado” por el feriado del 1? de mayo. Mientras el pueblo 
convergía a la calle Agraciada a manifestar su repudia a la oligarquía de la 
que el “Juáncho” es representante, el señor presidente descargaba un nuevo 
mazaso a la Constitución y los reclamos populares, disponiendo el pase de 
los presos políticos anteriores a la declaración del estado de guerra, a la 
jurisdicción militar. Este atropello es triple: 1? al TODER LEGISLATIVO, 
por cuanto la libertad de esos detenidos ya había sido dispuesta por la 
Asamblea General para el 30 de abril; segundo al PODER JUDICIAL en 
tanto se insiste en considerar culpables a quienes los jueces dejaron en li
bertad al estimar que no existían causas de procesamiento; y tercero al 
PUEBLO, que desdé hace tiempo reclama la libertad de los presos políticos 
y que acuñó acertadamente la consigna. "LIBERAR, LIBERAR A LOS PRE
SOS POR LUCHAR”.

Por último, este debut del gobierno en mayo, es una respuesta de hecho 
a las propuestas pacificadoras que anunciara el Gral. Seregni, a nombre del 
Frente Amplio, el sábado 29 de abril. El texto del decreto merece figurar en 
letras de molde, a continuación, para la historia... de la infamia.
1 1 1 1 . " 1 1 1  ....... Vs 1 ---------------- ------------

MiNSTERIO DE DEFENSA NACIONAL  
MINISTERIO DEL INTERIOR

Montevideo, 30 de abril de 1972
VISTOS: Los artículos l 9 al 49 de la Re- 

solución de la Asamblea General de 9 de 
marzo ppdo., dejando sin efecto las me
didas prontas de seguridad establecidas en 
los artículos l 9, 29 y 39 de los Decretos 
Nos. 383 y 289 de 13 ide junio de 1968 
v 24 de junio de 1969, 189, 437, 518 
832 y 52, de 14 de abril, 17 de agosto 
y 14 de diciembre de 1971, así como las 
adoptadas en las Resoluciones Nos. 681, 
714 y 741, de 15 de junio, 8 y 11 de 
julio de 1969, 474, de 13 de abril de 
1970, 240, 1968 v 2640, de 18 de febre
ro, 15 de julio, 29 de setiembre y 30 de 
diciembre de 1971:

RESULTANDO: l 9) El artículo 59 de la

citada Resolución Legislativa dejó sin efec
to, también, "a partir del 30 de abril de 
1972, las medidas prontas de seguridad 
no comprendidas en los artículos anteriores 
que restrinjan las libertades individuaos 
consagradas en lá Sección II (Derechos, De
beres y Garantías) de la Constitución de I? 
República".

29) Las Resoluciones de la Asamblea 
General del 15 de abril N corriente decreta
ron /ypor ef término de 30 días el estaco 
de guerra interno para la repersión de 'a 
subversión en el área afectada y al solo 
efecto de lo estab'ecido en el artículo 253 
de la Constitución" y autorizaron al Pod-r 
Ejecutivo para suspender, por igual térmi
no, "la seguridad individual, a los solo? 
efectos del artículo 31 de Constitución";

39) Por Decretos del 15 de abril ppdo.
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y 'de conformidad con fas Resoluciones Le
gislativas precitadas, el Poder Ejecutivo de
claró el estado de guerra interno para re
primir la acción de individuos o grupos, 
que, por cualquier medio conspiren contra 
fa Patria, en los términos previstos por el 
artículo 253 de la Constitución y suspendió 
la seguridad individual con el límite ore- 
visto. en el artículo 31 de la Carta a los 
efectos de impedir cualquier acción indivi
dual o colectiva que implique traición o 
conspiración contra la Patria;

4?) En cumplimiento de la Resolurión 
de la Asamblea Genreal aludida en eí Re
sultando l 9, se procedió a un detenido 
examen de los arrestados por medidas 
prontas de seguridad, disponiéndose la li
bertad de aquellos que, no habeindo op
tado por salir del país, no constituían, en 
las circunstancias actuales, un peligro in
minente para la seguridad pública;'

59) A  la fecha permanecen arrestadas 
92 personas cuya vinculación con las or
ganizaciones subversivas y|o con los actos 
por éstas cometidos resulta evidente, ya 
sea por propia confesión, ya sea como 
consecuencia del cúmulo probatorio logra
do fundamentalmente durante los últimos 
operativos realizados por las Fuerzas Con
juntas según es de notoriedad, prueba do
cumental que, por su volumen y natura
leza, se halla aún en la etapa de clasifi
cación y evaluación a los distintos niveles 
de la información militar y policial;

CONSIDERANDO: l 9) La aprobación y 
posterior declaración del estado de guerra 
interno, aún con las limitaciones con que 
fue autorizado por la Asamblea, supone, 
indudablemente,/ el reconocimiento de una 
situación bélica cuya verdad y magnitud 
han quedado de relieve mediante las ope
raciones cumplidas por las autoridades en 
el cortó lapso en que ese estado viene ri
giendo.

29) Directa o indirectamente las per
donas arrestadas han contribuido, todas 
ellas, en una determinada e importante me*

' dida, a la qénesis del estado ,de grave con
moción pública que perturba la vida na
cional, vulnera la paz y el orden esen
ciales oara 'a convivencia e indispensables 
para la evolución de* toda sociedad civili
zada en los aspectos político, social y eco-í 
nómico, impidiendo que los habitantes al
cancen el qrado de tranquilidad y realiza
ción personal a que tienen legítimo dere
cho en el medio que integran;

•— :__L________ - •

r  89) La liberación éfp Tos .sediciosos
arrestados en estado de guerra, es esen
cialmente contradictoria con' los propios fi
nes de las operaciones, pero además tor
naría a éstas interminables y haría estéril 
el esfuerzo cumplido, que implica no solo 
sacrificio económico para el erario sino 
también, lo que es más lamentable, la su
frida abnegación de la pob!acíón y la pér
dida de vidas que enluta a la sociedad: 
fortalecería en forma aberrante al enemi
go, prolongándose a sabiendas la lucha, lo 
que no quieren la Nación y Estado, desde 
que contrariaría expresamente las decisio
nes adoptadas por la voluntad de sus 
ganos competentes;

49) Es imperioso erradicar de  u n a  
buena vez y para siempre la violencia co
mo medio de lucha ideológica y afirmar 
los principios de tolerancia y respeto recí
proco que son inherentes a! sistema repu
blicano-democrático del gobierno y que sur
gen diáfanos del pensamiento del funda
dor de la nacionalidad, General José Ar
tigas, de los demás héroes que contribu
yeron a forjarla y de los gestores de la 
doctrina constitucional nacional, que resu
me y simboliza jurídicamente la forma pro
pia de vivir de la orientalidad;

59) Es más que necesaria indispensar 
ble que en la jurisdicción percal militar se 
analice la situación de cada uno de los 
arrestados a efectos de determinar su res
ponsabilidad por la participación que hu
biere tenido en la provocación y surgi
miento de la situación de guerra existerr 
té; y

ATENTO: al estado de guerra interno 
decretado y declarado por las Resolucio* 
nes legislativas y Decretos citados y a lo 
previsto por el artículo 253 de la Consti
tución
EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DECRETA,

ARTICULO l 9 — Declárase que ha ter
minado el arresto de las personas deteni
das por aplicación de las medidas prontas 
de seauridad.

ARTICULO 29 — Dispónese que, em
pero, las personas a aue se refiere el ar
tículo anterior vinculadas a las organiza
ciones subversivas que causaron el estado 
de querrá interno, continúen privadas de 
la libertad mientras subsistan ias hostili
dades, sin perjuicio de que las presunti
vamente incursas en delito sean sqmetidas 
al Juez Militar de Instrucción competente.
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EMBAJADA DE USA: UN 
EJERCITO DE "DIPLOMATICOS"

]£L diputado frentista .Jorge Durán Mallos elevó al Minis
terio de Relaciones Exteriores un pedido de informes 

«obre volumen y funciones del personal de la embajada de 
''los EE.UU. eivel Uruguay. La respuesta de la Cancillería 

estableció que la embajada norteamericana posee en Mon
tevideo pada menos que 100 funcionarios. Más de 30 de 
ellos revistan como “administrativos’’, denominación que en 
el lenguaje diplomático puede encubrir otros cometidos. 
Hay, también, ún alto porcentaje de asesores militares e in
tegrantes del “grupo militar”, con sus respectivos “agrega
dos”, “asistentes” y “adscriptos”.

De la nómina oficial enviáda al Parlamento surge que 
dos de los diplomáticos yanquis que desde hace más tiempo 
cumplen funciones en el Uruguay son Richard D. Biava, 
Asesor en Seguridad Pública, y Gfearge R. Vital© Asistente 
Especial de Asuntos Políticos. EÍ más nuevo es Luis. Rive
ra Nogueras, Instructor de la Misión Aeronáutica. Otro da
to interesante surge del análisis de los datos suministrados 
por Relaciones Exteriores: hasta pocos meses antes de las 
elecciones, los movimientos’ del personal diplomático norte
americano en el Uruguay (reemplazos, nuevas adscripcio
nes, etc.) se registraron fundamentalmente entre los fun
cionarios vinculados a la Misión Económica; luego de las 
elecciones los cambios, renovaciones y ampliaciones se pro
dujeron especialmente entre los asesore^ militares y los In
tegrantes del Grupo Militar de la embajada.

A título de primicia damos a continuación la listavofi- 
cial personal de la embajada de lo« EE.UU. en el 
Uruguay.

LOS 100 PE LA FWBÁJAPA 
Adair, Charles. Embalador.
Oriiz, Eranfe. Consejero.
Smilh, Jam*». Coronel. Agregado 

Defensa Naval.
Korp, roten* Agregado militar. 
Keenag, remes. Coronel. Agregado 

Aeronántcio.
Rhoads» WflUgp»- Director Misión 

Económica.
Steins, Reneden. Primer secretario. 
Gould, Donald. Primer secretario. 
Morgan, John. Primer secretario. 
Tull Jemes. Primer secretario. 
Croas, Robe?!. Primer secretario.

Encargado Cultura.
Germen, Jamts. Segundo secretar. 
Prieto, Robert. Agregado.
Purdy, Frederick. Secretario. 
Maclean, Martin. Tercer decretar. 
Barbierl, Anthony. Agregado. 
Ehlers, Edgard. Agregado. 
Hlnckley, Noli. Agregado. 
O'DonntU, Thomas. Segundo secr. 
Block, Stephen. Agregado laboral. 
Miller, George. Agregado de prensa 
Presser, Robert. Agregado. 
Eubank, Margare!. Segundo secr. 
Best, Cherles. Segundo secretario. 
Chapmen, WUliem. Agregado Adj, 
Cunnlnghem, Jeffrey. Tercer secr. 
Thorry, Leonard. Agregado.
Ames» Flsher. Agregado. Segundo 

secretario.

Fernández, José Francés. Agreg.
Méndez. Raúl. Agregado.
Caliendo, Lorenzo. Coronel. Co

mandante grupo militar.
Gavio, Víctor. Capitán de Corbe

ta. Subjefe Misión Aeronáuitpa
Villanuevg, Xavier. Capitán, de fra

gata. Jefe Misión Aeronáutica.
Warneckl, Aieysiu*. Agregado.
Albín, John. Funcionario administ.
Andreacchio, Nichoias. Asesor* gru

po militar. &
Angevome, Sf ai valore- Fuñe. Adm.
Biava, Richard. Asesor Seguridad 

Pública.
Bougon, Susen- Secretaria taqufer.
Boyer, WiJliajn- Asesor agro - in

dustrial.
Bullís, Dolmar. Funcionario adm.
Bryaun RoteerL Fuñe, administrat.
CamphelL Eleven Me powell. Ase

sor Misión Económica.
Carr, Arthur. Fuñe, administrat.
ColUns, Payid* Fuñe, administrat.
Costeh' WílUem. Director del Cuer

po de‘ Faz.
' í t íst, Narold. Asesor Crédito Ru

ral.
Chri{flian8on> William. Experto pro

ducción animal.
Pence, Gary. Fuñe, administrativo.
Priggers, Roy. Jefe Asesor Misión 

Económica .
Puncen, Richard. Fuñe, administ.

Prengler, Lauryn. Contador Misión 
Económica.

Echols, Lee. Asesor Seguridad Pú
blica.

Endsley, Jerry. Fuñe, administrat.
Faulkner, Leonard. Funcionario-ad.
Fristce, Albert. Fuñe, administrat.
Fry, Charles- Mayor. Miembro Mi

sión Militar.
García, Miriam. Secretaria taquig.
G reene, Porsey. Jefe Grupo Mili

tar.
Ginn» Mary. Fuñe; administrativa.
Gruber, George. Fuñe, administrat.
Higgs. Charles. Fuñe, administrat-
Hinojosa, José. Asesor Misión Eco

nómica.
Hlíz, Chester. Asesor Misión Eco

nómica.
Holland, Ponald Edward. Funcio

nario administrativo.
Hudspn, Vircril. Fuñe, administrat.
Jáckson, James. Asistente Grupo 

Militar.
Kasenchek, Joseph. Fuñe, administ.
Kirwan, Eabin. Asesor Misión Eco

nómica.
Lasalg, Robert. Adscripto al Agre

gado.
Xnifrhi, M?rijare. Secret. taquígr.
Me LpimhU.n, Marrare!. Funcióna- 

• ria administrativa.
Mendle^', Vlorence; Secretaria ta

quígrafa.
Myo Randolph. Asesor Económico.
Miller. Elllf. Técnico en alimenta*

ción.
O'Neilí, Sheilla. Fuñe, administrat.
O'Rourks, James. Fuñe, administr.
O'Reilly, Roy. Fuñe, administrat.
Rader, Ruth. Secretaria taquígrafo
Robles, Luis. Sargento. Oficial Gru

po Militar.
Rodehaver, Zcchery. Mayor. Admi

nistrador Misión Aeronáutica.
Rodslram, Mildred. Secretaria ta

quígrafa.
Ryan, Barbara. Secretaria taquí

grafa.
Sauer, Reulah- Secretaria taquígr.
Severgon, Befiy. Secretaria taquíg.
Smith, Robert. Oficial Agregado 

Naval.
Shaw, Johp. Fuñe, administrativo.
Skipp, Ervin. Asesor Administra

ción Pública.
Stephens, rhpmas. Técnico Misión 

Económica.
Thrallkill, John. Mayor. Experto 

Qrupo Militar.
Tiller, Franklin. Fuñe, administrat.
Turne**, Érnest. Fuñe, administr.
Wheeler, Charles. Asesor Misión 

Económica. _
Vítale, Geor^e. Asistente Especial 

Asuntos Políticos.
Zaocnik, John. Asesor Misión Eco

nómica.
Reimer, Douglag. Fuñe, administr.
Rivera ,Nogueras Luis. Instructor 

Misión Aeronáutico.
Robertf, Beatric?. Secr. taquígrafa
Wade, William. Fuñe, administr.
Beiring» Joseph. Fuñe, administr.
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SEGUN documentación que obra 
en poder de varios legisladores 

y que diputados y senadores de di
ferentes grupos manejaron en las 
deliberaciones de la Asamblea Ge
neral, la embajada de los EE.UU. 
en el Uruguay ha venido intervi
niendo activamente en los asuntos 
Internos de nuestro país.

Esa injerencia, que había sido 
reiteradamente denunciada, inclu
ye la investigación de actividades 
políticas nacionales, la confección 
de un fichero con informaciones 
sobre militantes políticos y sindi
cales y, entre otras cosas, un re
gistro minucioso de las personas 
que entran o salen al país.

Tales extremos —que podrían 
ser motivo de una investigación 
parlamentaria— se agregan, ahora, 
a hechos denunciados anteriormen
te. Entre ellos, la intervención de 
los teléfonos de la embajada so

viética, la instalación de un sis
tema de fotocopiado de pasaportes 
en el Aeropuerto de Carrasco y 
las actividades cumplidas en nues
tro país por el capitán Villanueva, 
agregado aeronáutico de la repre
sentación diplomática yanqui.

Algunos de los “diplomáticos” 
norteamericanos vinculados a esos 
episodios aún continúan prestando 
funciones en el Uruguay, como 
puede verificarse leyendo la nú- 
mina de los 100 funcionarios de 
la embajada que CUESTION pu
blica en esta misma página.

Medios políticos consultados por 
CUESTION, coincidieron en afir
mar que esos hechos revisten sin
gular gravedad y que una investi
gación profunda sobre las activida
des de la embajada de los EE.UIJ. 
podría aún revelar ;xtremos tan o 
más importantes me ios denun
ciados.

Las mismas fuentes indicaron 
que el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, que aún no ha emitido 
declaración alguna sobre i.as gra
ves denuncias documentadas en la 
Asamblea General, tiene la obliga
ción de esclarecer estos hechos. 
En ese sentid se subrayaba el 
martes en -medios parlamentarios 
que el ministro Mora Otero había 
demostrado gran disposición para 
“defender la soberanía nacional” 
e: oportunidad de las declaracio
nes formuladas en Chile por Fidel 
Castro y no obstante ha perma
necido qp total silencio en este 
oaso.

Paralelamente, se destacó que 
las denuncias elevadas en la Asam
blea General vinculan a los go-
biernos d? .Argentina y de Bra il 
en los mismos hechos de interven
ción extranjera en los asuntes 
uruguayo-, lo cual agregí a todo 
el rrnor^ma nuevos . elementos de 
juicio.

Ante todos estos hechos —se se
ñale— “una investigación profunda 
es, sin duda, el únie-» camino hono
rable que debe tomar el Parlamen
to, ya que al parecer ni el presi
dente ' Bordaberry ni el Ministerio 
de? Relaciones Exteriores se han 
mostrado especialmente sensibles 
ante denuncias que afectan la so
beranía nacional”.'

EMBAJADA DE~ESTADOS UNIDOS 
Un personal abundante metido eij la vida nacional
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H iST O R iA
f

LIBERTAD O MUERTE

■£¡C 19 de abril recordamos un huevo aniversario de una gesta funda
mental de nuestra historia, la Cruzada de los 33 Orientales. Sojuzgada 

la tierra oriental por >el invasor brasileño, un puñado de valientes inició con 
el desembarco en "la Graseada" una empresa que para los "sensatos" dé 
entonces, era una aventura descabellada.

Algunos elementos así parecían indiGarlo. Ün montón de patriotas mal 
armados, acaudillados por la indomable voluntad de Lavalleja por un lado, 
frente al poderío exhorbitante-para la época, de lós ejércitos del imperio de 
Brasil. Sin embargo, de esa "aventura" habría de surgir, no sólo la expul
sión del invasor del suelo patrio, sino una nueva coyuntura de liberación 
que fue escamoteada en su verdadera dimensión, con el federalismo de Ar
tigas, pero que igualmente condujo a ía afirmación de una patria para los 
'orientales. En homenaje a los héroes de entonces, que también enarbolaron 
la enseña de Libertad o Muerte, publicamos hoy un fragmento de la obra 
de Eduardp Acevedo Díaz, "Grito de Gloria".

“Sábese ya que no debió de 
jtx éste (el 19) el desembarco 

sino el 7 del mismo mes. El 
patriota Tomás Gómez, de 
acuerdo con sus amigos de 
causa, y comprometido a te
ner dispuestos los elementos 
de movilidad necesarios'para 
montar el contingento en la 
íecha indicada, cumplió espe
rando a aquél con un núme
ro determinado do caballos 
que mantuvo ocultos en las 
jslas. Los brasileños, ya in
quietos a n t e  ciertos movi
mientos inusitados, hicieron 
recaer sus sospechas sobro 
Gómez y ordenaron perse

guirle. EJ patriota se vio obli
gado a abandonarlo todo, y 
atravesando el Uruguay, bus
có refugio en la' Argentina^ 

De esta manera, al pisar 
suelo nativo los invasores se 
hallaron condenados a una 
inacción que podía serles fa
tal. Ninguno, a pesar de tan 
grande contrariedad, mani
festó su disgusto. Y bien de
bió esperarse que murmura
ran, pues llevaban largos días 
de privaciones y sufrimien
tos. Los cuerpos estaban pos
trados; esfuerzos sin desean- 
no, noches de insomnio, ali
mentación deficiente, vigilan

cia continua por una part® y 
por la otra sucesión de emo
ciones violentas que en lo mo
ral coincidían con la faena 
sin tregua del músculo, eran 
causas sobradas para pre. 
disponer los espíritus al des
aliento. No sucedió así. En 
el g r u p o  taciturno algún 
vínculo de tracción aferraba 
las voluntades, porque todos 
se movían de consuno y obe
decían sin réplica. Todavía 
en las tinieblas, amontona
dos, con la amenaza allí de 
donde venían, con el peligro 
inminente en el terreno que 
pisaban, desmontados en tie-
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0 1  d i centauros, solos en s i  
pasión ardiente, parecía sin 
embargo circular entre ellos 
«omo un aura de entusiasmo 
Viril que ahogaba en sus gar-

entas el descontento. Se ha
la dicho con razón que la 
adre tierra devolvíales las 

iierzas como el titán de la 
cción helénica. Subíanse en 
Jtor las rosas del oriente cr
ias de escarlata y difundía- 

una suave claridad en el 
no arenoso, cuando se alzó 

voz enérgica mandando 
ciar.

i Había premura en apartar- 
de allí, y poner la selva 

medio. Después se aten- 
ría a los medios de movi-

Sn pequeño grupo de ve
tos del pago presenciaba 
escena desde el pie de la 

latina, dominando con sus mi
da® el arenal por un abra 
¡tensa del bosque.

rechóse filas en el acto, 
ciadas las carabinas y des
ios los aceros. Pasóse lista 

rapidez.
Eran treinta y tres hom- 

f c p  de jefe a soldado.
Lavalleja recorrió la fila 

el sable en la diestra y 
la izquierda desplegada 
bandera que tenía en su 

ro una inscripción de 
ie* caracteres.

^Qtaé lema era aquél?
el escudo primitivo de 

po blanco con un sol arri- 
y debajo un brazo robusto 

ateniendo una balanza, sím- 
de justicia, se leía este 

fóe: con libertad no ofendo 
temo.

Bu la bandera de tres fa- 
azul y roja, emblema es- 

última de la sangre ver- 
la inscripción consagra

os mote o leyenda del es- 
era la suprema aspira- 

de Artigas, allí estam- 
con signos perdurables.

Bajo el sol brillante q u e  
guiara de intensa vida el de- 

y «I soplo del “pampe- 
í” que henchía la soledad 

rencores, en otro< tiempo 
germinado y crecido 

instintos al igual 'que los 
los espinosos, el amor de 
tierra enroscó sus raíces 

¡ibsorbentes en el corazón 
hravío, la pasión del valor 
endureció el nei’vio con la 
crudeza de Ia vida semisalva- 
Je; y la voluntad del más 
fuerte, el carácter más tenaz

L1d#Droso fue el prestigio de 
los las voluntades, fue el

tipo de todos los caracteres 
dominando con su acción y el 
encanto del éxito aquel con
junto de instintos y de pasio
nes capaces de impulsar los 
ideales de la claSé culta hacia 
el triunfo de señalados des
tinos, una vez que se expi
dieran soberbios en la vasta 
escena del drama revolucio
nario.

Con eaos amores locales — 
tan necesarios a los hombres 
de los campos como el aire y 
la luz— con esos fanatismos 
de pagos llenos de indómita 
fiereza, había Artigas forma
do las huestes que en obsti
nada lucha, arrastrados por 
la impulsión inicial de un mo
vimiento poderoso a la vez 
que por la violencia de sus 
propias propensiones, concu
rrieron eficazmente a derri
bar con el edificio de la co
lonia el imperio de la cos
tumbre. En aquel período 
turbulento, el esfuerzo, aun
que tenaz y heroico, no re
vistió formas definidas, ni 
trazó planes luminosos; pero 
abrió nuevos rumbos.

Era el esfuerzo anónimo, a 
veces ciego, que se obstina 
en la tendencia evoluciona
rla y en el secreto va tejien
do nacionalidades hasta exor
narlas ' de atributos propios y

de carácter típico.
En aquella bandera des

plegada por Lavalleja estaba 
el símbolo de ese esfuerzo: y  
a su vista los brazos se le
vantaron y todos los instins- 
tos rugieron.

Lavalleja sacudió el paño 
con mano firme y señalándo
lo con la punta de su acero 
resumió una corta arenga con 
este grito de pujante brío:

¡LIBERTAD O MUERTE!
Treinta y dos voces lo re

pitieron, tendidos los sables, 
deshecha Ia fila por una con
moción profunda, puesta por 
algunos en tierra la rodilla, 
y sellado por otros el súelo 
con el labio; y por un md- 
ínento el eco formidable al 
devolver ufano el juramento 
pareció ruido de cadenás qué 
se destrozaban con estrépito.

No pudo echarse diana; pé- 
ro Ia diana de redención se 
escuchaba en todos los espí
ritus.

El sol nacía y resurgía 1* 
vida en el bosque estreme
cido por el marcial rumor, 
cual si en su espesura alen
tara la autonomía de los pa
gos y se agitasen las almas 
de aquellos fieros caudillos 
que todo lo sacrificaron a sus 
adustos y terribles amores !”
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servido hasta el 15 de julio 
con otra carne que no sea de 
novillo, vale decir, con vaca. 
Luego de esta fecha no habrá 
carne en absoluto. Quiere de
cir que se cobra al consumi
dor el 85% de los precios in
ternacionales de novillo, pe
rô  se le vende carne mucjio 
más barata por ese precio. 
¿Quién se queda con la dife
rencia?” — (EL POPULAR, 
29 de marzo de 1972)

cueza Racional da Policía
rendían guardia de honoff 
junio a los féreirt cubiertos 
por el pabellón nacional.

La marcha se inicia en me
dio de un enorme silencio» 
Sólo se escucha el rítmico pa
so de los cadetes sobre el pa
vimento.

La ceremonia ante el mo
numento al Procer, encabeza
da por el Primer Mandatario 
contó con la presencia del 
Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia, ue los Se
cretarios de Estado, altas au
toridades nacionales y milita
res, miembros del clero y del 
cuerpo diplomático. — (EL 
DIA, 16 de abril de 1972)

• EXIGEN PARA'
I.A VACA LO QUE 
LE NIEGAN 
AL HOMBRE

~En 1* mañana de ayer el
Jurado brasileño Dr. Fuad 
Haufel, asistido por Enrique 
Artagaveytía Gómez y Loren- 
lo Etchegaray Barrán como 
Secretarios, d i c t a m i n ó  los 
Campeonatos y Premios espe
ciales de la XXX Exposición 
Internacional de Reproducto
res Holando, organizada por 
la Sociedad Criadores de Ho
lando del Uruguay, gremial 
de la A.R.U.

Respecto a la competencia 
de machos Holando, expresó 
el Dr. Fuad Naufel que im
presionaron a primera vista 
dos categorías: la dé terne
ros que constituyó una de
mostración de calidad y 1® ca
tegoría del toro. La calidad 
de la s  hembras, advirtió, 
prácticamente en todas las 
categorías fue de u n a  muy 
agradable comprobación. A la 
gran campeona, "Donna Inka 
Madcap" (foto) la definió co
mo una vaca notable/' —(EL 
PAIS. 16 de abril de 1972)

“Sin emburro, u partir riel 
23 de mar/,o, quedó prohibida 
la faena de novillos on todo 
el territorio nacional, excepto 
para la exportación. Do esto 
se sigue que el abasto será

# h o m e n a  j e s  ,

En la Jefatura de Policía, 
los funcionarios caídos reci
bían el homenaje de todas las 
dependencias, con la masiva 
presencia de integrantes de 
las Guardias Metropolitana y 
Republicana, del Cuerpo de 
Bomberos, de cada una de las 
Seccionales y de las Fuerzas 
Armadas.

Jóvenes cadetes de Ia Es-

“En esta • Parroquia de la 
Recolecta de la capital, a 20 
de setiembre de 1850 yo el 
cura interino de ella, enterré 
en el tercer sepulcro del Cau
ce, número 26 del cementerio 
general, el cadáver de un 
adulto llamado D. José Arti
gas, extranjero, que vivía en 
la comprensión de esta Igle
sia. Di fe. Recolecta,, agosto 
de 1855 (firmado) Cornelio 
Contreras”. — (EL DIARIO, 
“El traslado de las cedizas 
de Artigas”, 8 de abril df 
1972).

*
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LOS OLVIDADOS
N r  Juan M T r a ite

*Antet teníamos jugado- 
m i  para formar aa un 
día fres seleccionados na
cionales, ahora andamos 
buscando con lupa un ju
gador para l l e n a r  un 
puesto clave".

La frase es común en las 
discusiones de café y aún en
los comentarios de algunos 
diarios que esporádicamente 
se ocupan en serio de los gra
ves problemas que aquejan al 
fútbol profesional. La frase es 
irrebatible. Ausente la cali
dad, menos cantidad de juga
dores, porque la juventud de 
estos tiempos toma otro rum
bo y además el fútbol está 
pésimamente promociónado, 
el deporte que era popular se 
ha ido estancando primero y 
después ha retrocedido clara
mente. Todos estos problemas 
podrían ser tema de algún co
mentario posterior. Nos inte
resa ahora hablar de los “ju
gadores olvidados” para darle 
mayor fuerza a aquella frase. 
Y ese montón de auténticos 
cracks en el olvido no lo son 
tanto por culpa del aficionado 
o por error de loa historiado
res, sino y simplemente por
que en los años dorados del 
fútbol las docenas de cracks 
rutilantes impedían el ascenso 
a la popularidád o al estrella- 
to a hombres superdotados 
que ahora serían pagados con 
carradas de dólares.

El maestro Piendibeni tenía 
un suplente, Mongelar, qué 
era también un auténtico ma
estro. Pero Mongela: tenía en
cima la “piedra enorme” de la 
fama y las condiciones' de don 
José. Y alguna vez cuando tu
vo que suplirlo, se ganó tai- 
vez la animosidad de las ma
sas no sólo porque le era im
posible jugar como Piendi si
no porque había cometido la 
temeridad de ocupar el pues
to del ídolo.

El ciclo estelar de Héctor 
Scarone dejó por el camino a 
otro superdotado, A n t o n i o  
Sacco. Es claro que Sacco co
mo otros que ubicamos hoy 
en el escuadrón de los olvida
dos, pasaron también a la his
toria y son relativamente co
nocidos pero no tienen en el 
recuerdo del hincha ni tampo
co en las páginas de la histo
ria el lugar qué les correspon
de por sus altas virtudes de 
jugadores completos, verdade
ros fenómenos de la pelota 
redonda. En su é p o c a  los 
monstruos sagrados —sigamos 
con los calificativos de mo
da— acaparaban los puestos 
internacionales, eran intoca
bles en sus equipos y así ter
minaron su carrera con la au
reola de intocables. Es posible 
que la mayoría de los aficio
nados de ahora no sepan de 
la inmensa calidad de Bautis
ta Duhagón un insider com
pleto y a nuestro juicio ma
ravilloso. Maestro de la gam
beta, señor del pase, intuitivo 
y fervoroso siempre, indecli
nable en su esfuerzo titánico, 
“el Batista” como le llamaba 
la hinchada de Defensor se 
topó con el ciclo de Héctor 
Scarone y esporádicamente 
fue internacional. P o r q u e  
Duhagón podría haber sido 
siempre titular indiscutido de 
las g r a n d e s  combinaciones 
uruguayas.

¿Recuerdan ustedes la “má
quina” de Nacional? En la de
lantera de larga fama estaban 
los nombres de Duhart, Pe- 
trone, Enrique Fernández e 
Iturbide. Muchos se han olvi
dado del “r u s o” Labraga. 
Aquel puntero tricolor era un 
ventarrón, un huracán impa
rable, un tanque de velocidad 
impresionante.

Fue Labraga un jugador 
excepcional. Pero los hinchas 
de Nacional, especialmente re
verencian el nombre y el re-

HECTOR SCARONE

cuerdo de Luis Ernesto Cas
tro ante todo. Pero en el caso 
de Labraga hay otros mati
ces. Aquí entran en el episo
dio los “imponderables”. La- 
braga ha sido totalmente ol
vidado por la prensa. No lo 
hemos visto en los reportajes. 
Su fotografía se borró en el 
tiempo y su figura no ha sido 
revivida por las crónicas.

Domingos, Mascheroni, Te
jera —Domingo— Arispe, Fo- 
glino y tantos otros zagueros 
zurdos están aún en el mejor 
recuerdo de los fanáticos. La 
historia ha sido escrita con 
esos nombres y con algún otro 
de indudable fama. Pero se 
ha esfumado un nombre de un 
gran hombre del fútbol qué 
jugó en ese puesto; el “Chi
no” Recoba. Emilio Recoba 
lleno de clase, “valiente como 
las armas”, señor del puesto, 
es tal vez el gran olvidado en 
el fútbol, sin duda el primer 
olvidado. Fue crack en Na
cional, internacional de fuste, 
un personaje apasionante ca- 
qa vez que tomaba la pelota 
y realizaba con ella una obra 
maestra. Ahora, es pbsible 
que quienes leen esta nota 
empiecen a preguntarle “a los 
de antes” quién era y cómo 
era Recoba...
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Conduelo Píriz, insider en
tab lado  que jugaba bailando 
como al son del tamboril; la 
"vieja” Carbone maestro del 
pase, del hilar fino y profun
do conocedor de los adornos 
en el arte de jugar la pelota; 
el Coco Martínez, astro de 
Bella Vista pero bien hundido 
•en la amnesia ¿-1 aficionado; 
Conti, gambeteador imparable 
rey del arabesco, hombre tre
mendamente peligroso porque 
sabía cómó se metía un gol, 
todos ellos pueden componer 
también la lista de los exce
lentes futbolistas que no tu
vieron la suerte de llegar “a 
la fama” porque en sus años 
había talvez mejores pero np 

I tanto como para marcar una 
desigualdad que los años es
tán haciendo demasiado pro
funda.

Digamos por fin que hubo 
otros jugadores, eso sí, com
pletamente ignorados para los 
hinchas de Montevideo. Pocos 
jugaron en Montevideo, nun- 
,ea fueron internacionales, pe
ro tenían empero, todos los 
grandes atributos para haber 
pasado a la historia junto a 
los más grandes del deporte 
de este país.

Roberto So r i a ,  Camundá 
Gil, el canario Poey en San 
José, Arístides Rilo, Nicanor 
Rodríguez, Charamoni, en Ta
cuarembó; Moratorio y Zaba- 
leta en Río Negro, donde la 
familia Pini ha hecho punta 
en la fama del lugar; el ruso 
Dalava en Rivera, Chacón en 
Salto, Arada en Treinta y 
Tres...

Ŷ  montones más de cracks 
del interior. Algún día alguien 
escribirá la verdadera historia 
de nuestro fútbol y estos y. 
otros nombres quedarán me
jor encuadrados en el recuer
do de los que aman el depor
te. Esta síntesis apenas quie
re hablar de un raro hecho 
que no ha sido considerado 
aún, o simplemente se trata 
dé lo de siempre en todos los 
órdenes: el olvido de las gran
des masas. O la falta de suerte 
en quienes nacieron para lle
gar a las estrellas y termina
ron silenciosamente, como hu
mildes jornaleros del fútbol. 
Pero que por eso mismo tam
bién lo hicieron grande.

LA EXPLOTACION 
DE LOS HOMBRES

■  POR PACO CAMORRA
¡

]£L ganador de la Vuelta Ciclis
ta del Uruguay ha llegado al 

Velódromo. Todo es alegría, fes-, 
tejos, vítores y un afectuoso re
cibimiento de los familiares pa
ra todos los que una semana an
tes salieron a la ruta.

Dé los casi cien corredores que 
el primer día partieron a la baja
da de la bandera a cuadros en 
busca de una clasificación hon
rosa y de algunos pesos por la 
obtención del primer puesto en 
algún embalaje, en alguna etapa 
o al final en la clasificación ge
neral, es áproximadamente la 
mitad la que puede cumplir la 
totalidad del recorrido.

Y de ellos, aunque el esfuerzo 
fue el mismo para los que ocu
paron los últimos puestos que 
para quienes estuvieron en los 
primeros, hubo aficionados que 
ni llegaron a enterarse de sus 
nombres porque no estuvieron en 
la definición de, la competencia, 
porque no estuvieron entre los 
ganadores de etapas ni embalajes 
y porque en los relatos radiales 
ni se les nombró.

Así es la Vuelta Ciclista del 
Uruguay. Gloriosa para unos po
cos, sacrificio ignorado para mu
chos. Pero de ella, eso no es lo 
peor.

A LA ORGANIZACION

En ella puede asegurarse que 
hay mayor preocupación por lo 
financiero que por lo deportivo. 
Usted mismo habrá podido ver 
en los ¿apes televisivos que algu
na gente, que nada tiene que ver 
con las autoridades de la compe
tencia, maneja asuntos deporti
vos y si usted no lo sabe, el co

rredor que no aporte un buen 
aviso para Radio Sport, ese pasa 
a engrosar la lista de los igno
rados, de los que apenas si son 
nombrados álguna vez y por obli
gación. Antes que él están los 
de tal' o cual escudería, la que le 
dejó a los organizadores un buen 
puñado de pesos.

Esa competencia con la que 
muchos se llenan la boca asegu
rando que está’ entre las prue
bas más cotizadas del continente, 
cada vez pierde más y . más con- 
cepto, justamente porque los pe
sos están por encima de la faz 
deportiva y así, ese carácter in
ternacional qüe los organizadores 
publicitan cada vez se va per
diendo más. Apenas compite él 
equipo del Caloi,. que ya es 
como si fuera de la casa por todo 
el tiempo que pasa entre noso
tros, pero no vuelven los ita
lianos que estuvieron una vez y 
sé fueron decepcionados de todo, 
aun cuando uno de sus represen
tantes G. Maffei, se /llevara el 
triunfo.

El año a n t e r i o r  vinieron 
españoles, colombianos y chile
nos, de quienes todos recordarán 
las declaraciones al término de 
la carrera, versiones que incluso 
se llegaron a desmentir y ellos lo 
toleraron, aunque faltaría saber 
después en su patria, que fue lo* 
que dijo cada uno de ellos. Esa 
verdad que aquí se encargaron 
de que la ocultaran porque el 
desprestigio era mu, grande. Así, 
lo tenebroso de la organización 
de la Vuelta Ciclista del Uruguay 
es escondido aauí por la mayoría 
de los clubes, pero archisabido 
en el exterior por quienes estu
vieron una vez y nunca más 
volvieron. Al Club Policial y a 
Radio Sport, le interesan más 
los millones que puedan embol-
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Frente a eso, los cientos de mi
les de pesos de los premios son 
apenas un balde de agua en el 
océano, comparado con los mi
llones que entran por avisos, por
que hasta esa mención de que 
“pasamos por lo de fulano o men
gano y vamos a tener un recuer
do de esta ■zona..,”, hasta eso 
tiene su precio para los organi
zadores de la Vuelta.

lar, que el concepto y el presti
gio de una prueba que pudo y de
bió ser ejemplo en América.

▲ FIGURAS POSTERGADAS

En cada edición de la Vuelta, 
sus organizadores publicitan la 
suma fabulosa 4® premios que

adjudican. ¿Pero alguien se puso 
alguna véz a pencar qué ridicula 
es esa suma frente a la millona
da que se recauda por concepto 
de avisos y que de ellos hasta 
depende el recorrido de la com
petencia porque según lo que tal 
o cual ciudad brinde a las arcas 
de los organizadores por allí pa
sará la Vuelta...?

Es muy difícil, por no decir 
imposible, mantenerse en prime, 
ra línea sin el respaldo de mii- 
dnos, pero de muchos, pesos y 
en la Vuelta Ciclista del Uru
guay, esos pesos se loa llevan los 
organizadores, Radio Sport y 
Club Policial, de quienes tene
mos muchas más cosas/para de
cir y de los que seguiremos ocu
pándonos, porque lamentable
mente esta competencia no es 
otra cosa que un traficar con car
ne humana.

En muchos casos la lucha os desigual.
Mientras unos a su llegada tienen "tode" esperándolos,
otros deben descansar donde
pueden y como pueden, preparar sus
máquinas para la otra
¡ornada v t t m ^ R  sus prqyt^ewe».

Y mientras así el C. Policial 
y Radio Sport, sacrificados ellos, 
engrosan sus arcas, hay clubes 
que luego de disputada la Vuel
ta entran en quiebra por los gaŝ - 
tos fabulosos que ella les deman
da, o muchos equipos,, algunos 
de ellos con figuras promisorias 
de cuyo futuro se espera algo en 
bien del ciclismo nacional, deben 
quedarse en su casa porque su 
club no cuenta con los medios 
suficientes para financiar la ac
tuación de un equipo que no es 
sólo de corredores. A ellos hay 
que aumentarle el gasto de los 
acompañantes, los materiales que 
se destrozan, el pago de aloja
mientos, los alimentos especiales 
para los ciclistas. Pero contra la 
falta de recursos, a muchos le 
queda la alternativa de alojarse 
en el “Hotel Clarín”, léase él 
cuartel, comer la “tumba” que 
en eHos le dan, dormir sobre la 
dura tarima de tablas, descansar 
mal y al otro día salir a la ruta 
a enfrentar en inferioridad de 
posibilidades a otros corredores 
que descansaron bien, que comien 
ron lo ideal para un deportista 
y que cuentan con los medios in
dispensables para afrontar, en las 
mejores condiciones físicas, les 
duros kilómetros del camine

Por eso, la Vuelta es para algu
nos privilegiados, y su fabuloso 
costo imposibilita el surgimien 
to de figuras que no cuenten coa 
el potencial económico sufici*»* 
te.



UNA
LANZA

POR
CUBILLA

•  p*r El D itn tt

gK  los boliches de Paysandú 
se cuenta tu historia. Al

pargatas deshilachadas en to
dos los baldíos, pillerías de la 
infazteia, privaciones de mu
chacho pobre. Hay una bio
grafía distinta en cada mos
trador, ' discusiones eternas 
que se estiran a veces hasta 
el alba. La leyenda Cubilla 
no tiene desperdicio. Te discu
ten hasta el modo de sonreír, 
hasta el año en que cargabas 
ladrillos, hasta aquel partido 
que ganaste en diez minutos 
cuando llegaron los mangos a 
través del alambrado.

Aquel Cubilla era el mismo 
de ahora. Coincidencias de 
temperamento, anécdotas pa
recidas, endemoniado con la 
pelota o sin ella, dentro o 
fuera de la cancha el mismo 
hombre, el mismo ‘Vivo na
tural” que llegó a la cúspide 
a pura inspiración.

£1 muchacho que llegó a 
Montevideo a practicar en Pe- 
ñarol una mañana y no tuvo 
empacho én pasarle la pelota 
entre las piernas nada menos 
que a Néstor Goncálvez di- 
ciéndole: "A la vuelta le la 
hago otra ves" no podía ser 
otro que él. El mismo que en 
el estadio de Puerto Sajonia, 
en Asunción, recibía sonrien
do una lluvia de naranjas y 
se las comía a medias con Jo
sé Sacia, el que puso la ca
beza sobre la raya del gol,

contra el pie del zaguero pa
raguayo para ganar otro par
tido imposible. Ese sos vos, 
negro buzardero y mal entre

g a d o .

Las muchachas generosas 
de f ormas^  llevan tu nom
bre: "Cubilla, el mejor siete 
del mundo"* Naciste para ga
nar cualquier p a r a d a  con 
cualquier recurso. Y el talen
to, en. fútbol, tiene precio. Eso 
lo tenés bien claro, las prue
bas me están sobrando...

Aquella tarde en "La Bom
bonera” cuando cruzaba tu 
pecho la banda roja de River 
Píate, te hiciste aplaudir por 
la semi salvaje hinchada de 
Boca. Jamás olvidará Simeo- 
ne el pesto aquel. Porque des
pués del partido, el rubio es
tuvo por cambiar de oficio. 
Tal fue el papelón intencio
nal que vos le preparaste. Y 
en la misma cancha, para de
jar atónitos a los argentinos, 
pasaste otra vez uno a uno la 
defensa boquense, por último 
al arquero, entraste y saliste 
con la pelota del arco. Des
pués te fuiste. Porque para 
ver eso había que pagar en
trada doble. La historia dice 
que fuiste vos.

"Solamente Cubilla. Unica
mente él”, dice la vieja cróni
ca. Sólo Cubilla pudo haber
le ganado aquel partido a Ru
sia, sólo a él se le pudo ocu
rrir correr una pelota que se 
iba afuera, ganarle de mano 
y ponerla en la cabeza de Es
párrago para el gol; sólo Cu-

Cubilla: todo lo 

que sos se discute 
th los boliches hasta 

el cansancio. Pero 
todos coinciden en 

tu garra de gran 
iugador

billa pudo hacer que renazca 
en los brasileños el fantasma 
de Maracaná con un sorpresi
vo gol al estilo Giggia. Pero 
un solo genio entre mediocres 
delanteros no alcanza para 
vencer al ballet del norte. Y 
así fue.

Por eso quiebro una lanza 
a favor tuyo. Las glorias de 
Nacional las hicieron los pies 
de sus ídolos y no los fortui
tos dirigentes. Que de una vez 
por todas lo entienda el hin- v 
cha. Yo soy de los que paga 
la entrada para verte jugar a 
vos. Hay muchos que lo ha
cen aunque batan la contra
ria. El fútbol es, fue y será 
arte. Si no hay arte no hay 
fútbol. Y sin Cubilla no hay 
ninguna de las dos cosas.
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T A T O Q

Los intereses que se 
mueven contra el TANGO

1J|AS allá de esos tangos que 
la radio v el disco nos 

traen; más allá de los admi
radores Troilo y Pugliese, 
Carlos o Edmundo; mucho 
más allá, hay un abismo de 
intereses que el promedio de 
Jos gustadores no conoce, ya 
tea porque les interesa única
mente la placentera audición 
de los temas e intérpretes 
preferidos, ya sea porque no 
tiene el oficio de estudiar, 
atender el fenómeno Tango 
o analizar sús éxitos o sus 
fracasos como música popu
lar. Pero uno que está dadp 
a la tarea de profundizarlo, 
hurgando las razones de las 
cimas y valles de su transcu
rrir, está de cara al abismo. 
Por consiguiente sabe y com
prende ciertas cosas que no 
llega a compartir y que des
de fuera están decidiendo el 
destino y la suerte de la mú
sica ciudadana.

No pienso que soy el due
ño de la verdad en los con
ceptos que verteré explican
do la derrota sufrida por 
nuestro género musical. Se 
que caben otras ópticas y es 
posible que haya una verdad 
diferente en cada comenta
rista y estudioso. Pero tal vez 
tengamos puntos de contac
to.

Para comenzar 1* racño- 
1 grafía del “moribundo”, te
nemos que ponernos de 
acuerdo en el punto de par
tida. El Tañgo es Buenos Ai
res. Siempre lo fue aunque 
Montevideo haya contribuido 
en cantidad y calidad para 
darle prestigio ecuménico a 
través de los temas inolvi
dables de Matos, Pintín, &a- 
boridtí, Fugazot, Mondino, 
Pontaino, Collazo, etc. .. .des
de los albores del siglo y aún 
en la década del 60. Y aun
que haya sido cuna de los 
primeros gorjeos de Carlitos 
por las veredas de la calle 
Isla de Flbres que una no
menclatura actual rebautizó

homenajeándole y aunque 
haya sido ei campo fértil pa
ra las primeras brillantes in
tentonas del bohemio Pas
cual Contusa! y aunque don 
Vicente Rossi buceara en los 
finales del colonialismo ase
gurando que los primeros 
tangos eran “cosas de ne
gros”, los heGhos nos dan 
motivos para aseverar que 
Buenos Aires fue la platafor
ma de lanzamiento de la mú
sica que identifica a estas 
gentes del Plata. Podríamos 
enorgullecemos —esto sí po
demos hacer— diciendo que 
las mejores rosas de aquel 
jardín, fueron debidas a los 
buenos pimpollos orientales. 
Es Buenos Aires por derecho 
y mérito, la capital del Tan
go. Derecho ganado por ser 
exportador y promotor de 
tangos propios y ajenos.

Si es que ya estamos de 
acuerdo sigamos adelante 
con la búsqueda de los oríge
nes de la crisis y de las cau
sas de esta delictiva omisión 
que nos birla la música au
ténticamente nuestra, desde 
los aciagos primeros años de 
la década del 50.

EL Tango venía de gozar de 
excelente salud a lo largo de 
los años cuarenta, debido a 
los talentos creadores que 
eran adolescentes en el mo
mento en que Julio de Caro 
renovaba de punta a punta 
los conceptos estéticos. Man- 
zi, Discépolo, Cátulo, Home
ro Expósito, Troilo, Pontier, 
Francini, Caló...y la lista 
podría seguir y seguir, le die
ron un clímax que fue propi
ciado —para muchos entre 
los que me cuento, demagó
gicamente— por un naciona
lismo argentino que —y aquí 
son muchos los que discre
parán— es debido, preponde- 
rantemente, por el ya muy 
vigente Presidente Perón. El 
personaje, en aquellos años 
de la década de oro, le dio 
un revés a la música forá

nea y entonces el Tango y 
un poco más el cantar nati
vo, sintieron el oxígeno y la 
fácil y alegre recepción que 
tenía en las masas. Montevi
deo que generalmente fue co
lonia en lo artístico, por os
mosis vio brotar el movimien
to y también se percató que 
la calidad bien entendida 
empieza por casa y así fue 
como adquirieron relieve los 
palcos escénicos del Tupí 
Nuevo, del Ateneo y la in
quieta vida de los clubes 
nocturnos con la siempre re
cordada “Mezquita” de la ca
lle San José. También la ra
diotelefonía desparramaba a 
lo largo y lo ancho, nombres 
y títulos —cada vez más y 
mejor— que conformarían 
los años dorados de la músi
ca popular rioplatense.

Para ese entonces había 
terminado la segunda guerra 
y todos estábamos imbuidos 
casi infantilmente de los be
neficios proporcionados por 
esos espléndidos hombres 
que habían hecho el aport#



americano de heroísmo para
la gran victoria final. El cine 
primero y el jazz después, 
que ya tenían sus fanáticos 
entre nuestra gente, comen
zaron a sentir la colada de 
elementos perturbadores eñ 
su reconocido ni vel  de alta 
calidad.

Cuando atacó la década 
del 50 ya estaba instalada en 
nuestras orillas, toda una fie
bre incontenible de “modos 
norteamericanos,, que tenían 
su reinado en la conjunción 
de cine y música. Fue enton
ces que aquel buen cine y 
aquel magnifico jazz debie
ron retirarse mansamente 
ante la abrupta intervención 
de la música altisonante y 
no siempre aprobable de los 
“teen agers” de postguerra.
La música yanqui respaldada 
desde su opus uno “Al com-' 
pás del reloj” con Haley, im
pregnó dé rock las ciudades 
de Buenos Aires y Montevi
deo. La guitarra española de 
cálidas voces se sintió tapada 
por el volumen de la guita
rra americana, chata, lato-, 
sa, fría, bochinchera. El rock 
no quiso buenas migas como 
antes había logrado el Tan
go con el Charleston, el 
Mambo, el Bolero. El rock se 
vino de “pesado” contando 
para ello con él “séptimo ar
te” y con un aluvión dé re
vistas especializadas de la v 
nueva onda. Lamentablemen
te, muchos hombres de Tan
go palparon enseguida el fi
lón y desertaron de las pro
ducciones tangueras para 
vender su alma al diablo y 
sacar buenos dividendos con 
la Nueva Ola. Billy Cafaro 
primero y el Club del Clan 
después fueron los puntos 
más altos aunque muy “ba
jamente” de esa epidemia. 
Después un productor de 
buen olfato lanzó al mercado 
mundial al célebre cuarteto 
de Liverpool que reinaría en 
forma antológica con sólo 
cinco de los 10 años que per
duraron.

Que hizo el Tango? . . .Se 
vió arrinconado en las cuer
das y muchos le. “tiraron la 
toalla”. No podía competir 
en sonido siquiera. Cuando 
en los bailes empezaba a 
competir con la Nueva Ola, 
ésta lo apabullaba a sonido.
El Tango perdió en ruido. El 
Tango, perdió por que daba 
más dinero editar discos y 
revistas con la huequedad de 
turno. Pero faltaba algo más 
todavía: La onda Beat que

suplantan* y  mejorana a 1*
guaranga Nueva Ola, se 
transformó en industria. Pe
luquería, modistos, sastres, 
zapateros, camiseros, fabri
cantes de tejidos'de punto, 
artesanos de instrumentos 
musicales, empezaron a dis
frutar de un auge comercial 
que nunca les había brinda
do el Tango. El muchacho 
de Buenos Aires (repito: por 
osmosis el de Montevideo) 
se empezó a dejar crecer el 
pelo, se compró otras ropas 
camisas impactantes, botas>.. 
y una guitarra! Le bastaron 
unas pocas lecciones, un ele
mental acomodo de dedos en 
los trastes y el encordado y 
salió con un grupito de auda
ces a buscar actividad. Los 
dueñós de las casas de baile 
hicieron cifras y decidieron 
—sin escrúpulos gremiales, 
claro— cóivbratar “a los mu
chachos que son cuatro o cin
co o seis y me salen la cuar
ta parte del “cachet” de un 
conjunto tanguero”.

Las casas disqueras que 
habían edificado sus oficinas, 
estudios de grabación, su 
prestigio, gracias al Tango... 
le daban a este un palmetazo 
en la espalda y le asegura
ban que .“dentro de unos me
ses armamos un L.P., lo pro- 
mocionamos bien y vas a ver 
como compensamos esta pau
sa obligada para aprovechar 
esta onda que es pasajera”. 
Y mentían. Mentían, porque 
cuando sacaban un L.P. con 
algún tanguero prestigioso o 
algún ídolo de canciones 
camperas, no le editaban los 
“posters”, no hacían confe
rencia de prensa, no lo pro^ 
movían en las radios, no da
ban sueldo extra y secreto al 
disc-jockey para que hartara 
con el tema e intérprete 
—que necesitaba imperiosa
mente de ese “arreglo”— a 
toda la audiencia durante 
todo el día. Las enumeracio
nes podía,n seguir a lo largo 
de las páginas de Cuestión, 
pero pienso que Ud. puede 
darse una idea cabal de don
de queríamos llegar con este 
artículo.

Todo ese fabuloso aparato 
montado no es sólo para gá- 
nar millonadas de billetes, 
no. Detrás de todo esto hay 
una solapada e inteligente 
Intención de hacerle perder 
autenticidad a nuestro dia
rio vivir. Los jóvenes en cual
quier lugar del mundo en to
das las épocas de la huma
nidad, son rebeldes, renova-

«lores. Después «e J* ▼Mo
ría estadounidense en la úl* 
tima gran guerra mundial y 
aprovechando la simpatía 
que sentíamos por los “boys" 
siempre héroes y siempre 
más listos que nadie, el Dó
lar sintió la necesidad de 
aprovechar aún más del ine
vitable imperialismo y co* 
menzó una carrera sicológica 
sobre los veinteañeros suda
mericanos. Había y seguirá 
habiendo dos clases de mu
chachos: el comprometido y 
preocupado por su mundo y 
el frívolo que quiere vivir co
mo el “muchacho de la pe
lícula” esperando talvez su 
descubridor que lo eleve al 
lugar donde están los ídolos 
—auténticos ó inventados— 
para vivir “cenicientamen
te” su historia que en for
ma inevitable y rutinaria 
transcurre entre el taller, la 
barra, la casa, por ejemplo.

Había que buscar una ma
nera de crear la sicosis, un 
medio de distraer a la nueva 
generación que quien sabe 
como venía. Y el imperio que 
sabe como hacer estas cosas 
que recogen las encuestas 
Gallup encontró fácilmente 
el camino y lo que es más 
doloroso: encontró los cóm
plices en los “hacedores de 
talentos” del Río de la Pla
ta.

El mal llamado Folklore la 
hizo frente. Con nombres y 
apellidos de prestigio Con le
tras que dolían. Al principio 

' le dieron alas, pero cuando 
el “gauchaje” se vino con to
do encontraron las formas 
que conocemos muy bien, de 
tratar de callarlos.

El Tango no es enemigo, 
no es de cuidado. El Tango 
todavía sigue hablando de 
malevos, de paicas, de perin- 
gundines. Pero esto es mate
rial para otra nota. El Tan
go no se dio cuenta de nada, 
se miente a si mismo.

Pero cuando el Tango se de 
cuenta que hay jóvenes que 
no les disgustaría nada qué 
la letra de tango lo recuer
de y lo mencione, cuando eso 
suceda, nos parece que A 
Tango empieza a ganarle la 
partida al ahora forzada
mente estirado reinado de ra 
música foránea. Que es por 
otra parte paralelo al pres
tigio del imnerio que creó es
ta sicosis. Cuando muera el 
perro empieza a acabarse la 
rabia.

Eduardo FRED/
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“LP " DE  
LA SO BERANA

JGUAL que el año pasado la
murga ejemplar, que vi

no a dignificar el carnaval 
montevideano, g r a b a r á  las 
canciones de su actuación. Lo 
que le hemos escuchado can
tar a La Soberana en tantos 
escenarios populares, lo ten
dremos registrado en el se
gundo LP Macondo que den
tro de poco tiempo se pondrá 
a la venta.

Es fundamental La Sobera
na; y es fundamental que La 
Soberana grabe discos por
que eso permite una difusión 
más amplia y una srerte de 
perduración más sól* l

• Sonamos 
a pesar 
de todo

/  ̂ pesar de que este LP está 
editado hace relativamen

te bastante tiempo, creo que 
esta página de Cuestión no 
puede dejar de referirse a él.

Este volumen que edita en 
Argentina el sello “Trova” y 
en nuestro medio “Clave” es, 
sin lugar a dudas “el disco in
sólito” de los últimos tiem
pos. El recital Mastropiero no 
tiene antecedentes conocidos.

Les Luthiers emplean la si
guiente exótica formación: la
tín o violín de lata, tubófono 
parafínico cromático o flauta 
bunzen, dactilófono o máqui
na de tocar —que consiste en 
una máquina de escribir a la 
cual se le han adaptado unos 
tubos que emiten un sonido 
parecido a un vibráfono—, 
«ello legüero y demás dispa
rates geniales, a los cuales se 
agregan finalmente los ins
trumentos formales. Estos úl
timos, —violines, violas, vio
loncelos, trompetas, clavicor
dio, etc.—, son utilizados, se
gún cuenta el narrador que 
presenta el recital, “para efec- 

exóticos”. Y es cierto: en

este trastocamiento de la rea
lidad musical que imponen 
Les Luthiers, lo normal se 
vuelve exótico y viceversa.

Los instrumentos informa
les del conjunto, en general 
no traen un apartamiento to
tal con respecto al sonido de 
los formales, pero aportan sí 
una especie de traducción de 
ese sonido; es, en efecto, co
mo si la música se pusiera a 
hablar en otro idioma. Por 
ej.: el dactilófono que se pa
rece a un vibráfono pero no 
es igual a él; el violín de lata 
que es violín al fin pero di
fiere del común.

Pere aquí, que quede bien 
claro, no hay improvisacio
nes, no hay disparate vacío; 
lo que hay es un trabajo mi
nucioso, lúcido e inteligente 
bajo la responsabilidad de 
grandes músicos. La intención 
última es divertir y divertir
se, pero a Les Luthiers no les 
ha costado barato la diver
sión: han cumplido una tarea 
evidentemente meticulosa y 
difícil. Todo es novedad, apor
te exclusivo: son nuevos los 
textos, nuevas las partituras 
y los instrumentos nuevos. Y 
por encima de todo; aquí hay 
un enfoque completam e n t e  
distinto de la cosa musical; de 
lo que se puede hacer en mú
sica, y de las cosas que se pue
den decir con música. Esta
mos ante una finísima y ori- 
ginalísima humorada musical. 
Lo humorístico (humor fran
co y desprejuiciado pero nun
ca grueso), se da en el relato 
que hace Marcos Munstock, 
con voz e inflexiones que ha
cen recordar a los excelentes 
clásicos locutores del SODRE. 
El elemento humorístico tam
bién por supuesto está pre
sente de manera fundamental 
en las letras de las canciones; 
y, finalmente, está en el pro
pio sonido de los instrumen
tos informales que constitu
yen una especie de visión ca
ricaturizada de los instrumen
tos formales.

Los temas instrumentales 
son: “El alegre cazador que
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vuelve a su casa con un fuer
te dolor acá”, “Concertó gros- 
so alia rustica”, y “Quinteto 
de vientos”.

De estos surcos se. destaca 
el “Concertó grosso alia rus
tica”, que es una combinación 
verdaderamente brillante de 
música de cámara con remi
niscencias bachianas y música 
folklórica del Altiplano.

Los temas cantados son: 
‘‘Conozca el interior”, una 
broma s o b r e  utilización y 
efectos del ácido lisérgicoi “El 
polen ya se, esparce por el ai
re”, que trata de la procrea
ción en el reino vegetal y el 
animal; “Cantata de la plani
ficación familiar”, cuyo tema 
es el control de la natalidad; 
“Oi Gadóñaya”, canción su- 
puestamente rusa, con un co
ro que aunque cante en espa
ñol tiene el sonido, el “aspec
to” de un coro realmente ru
so; “Epopeya de Edipo do 
Tebas”, inspirada en la trage
dia de Sófocles del hombre 
unido matrimonialmente con 
su maúre; “Candonga de los 
colectiveros” que satiriza^ a 
ese típico personaje porteño; 
“Teorema de Thales” que apli
ca ingeniosamente dicha pro
posición matemática a una re
lación amorosa, y, finalmente,
un enfoque irónico de los can
tos litúrgicos hechos en latín: 
“Gloria Hossana, Thats th« 
question”.

Esta lista de temas, por ¿ 
sola creo que está mostrando 
a las claras que aquí hay ui? 
verdadero derroche de imagi
nación. Esa imaginación uni
da a grandes condiciones mu
sicales y a textos que están 
por encima de ló simplemente 
correcto, dan por resultadf 
este LP que es merecedor drf 
mayor destaque.

Para terminar, dos d a t o í 
que mucha gente me ha pre< 
guntado: Les Luthiers es u» 
conjunto argentino; y la pa
labra “luthiers” es francesa y 
significa “guitarrero”.

Eduardo Nogareda

¡ - ,
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Jugo de paraguas

WA Contramano11, 
los domingos 

do 15 a 20 hora*, con 
la tonductídn 

do Washington Ferdinand.

porteño ,se hace el centro
americano por esnobismo 

y trabaja en el Uruguay. Es
te hombre sin patria se llama 
Mario Di Cario y ha puesto én 
el aire, hace algún tiempo, 
un programa donde “exalta y 
destaca” al artista vocaeionál. 
Cafecito 10, más que un pro
grama terminó s i e n d o  Una 
agencia de colocaciones.

Mario Di Cario *e hace “Su 
programa”, tiene tantas profe
siones c o mo  nacionalidades» 
porque en Cafecito 10 hace las 
veces de conductor (centro
americano), de locutor (porte
ño) y él mismo vende y pro
duce el programa (uruguayo) 
Por supuesto que los únicos 
que ven plata allí, son él y el 
canal.

Al programa puede ir cual
quier persona que tenga incli
naciones artísticas. Y e s t á  
müy bien que le brinden una 
oportunidad de demostrar sus 
condiciones, lo que no está 
bien es que este porteño - cen
troamericano - uruguayo “re
lléne” un prográma de media

hora con gente que se brinda 
con las mejores intencione® 
p a r a  ser explotada, porqué 
los que actúan lo hacen total» 
mente gratis, eso si no tienen 
que pagar para ser promocío- 
nádos.

Esa es la única diferencia 
que existe con respecto al otro 
programa que va en Teledoce, 
“Cante y gane”. En este por lo 
menos, según la hinchada qüé 
lleve el cantor o lo que deci
da él jurado, le hacen ganar 
utos pesos y vales para hacer 
compras. Por lo menos al es
tablecer la competencia, pue
de dar lugar a mejorar el ni
vel en las presentaciones.

DOÑA EULALIA

0 ALVARO J. HERNANDEZ, 35 ANOS, CASADO, URUGUA■P* YO, SWITCHER (DIRECTOR DI CAMARAS) CANAL 10 Y
1 CANAL 5.0U
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v — ¿Cuáles son las causas del deterioro técnico paulatino de la TV 

*n nuestro país?
— Le falte de materiales de recambio es una. Como no hay fabri

cación de éstos hay que importar y no siempre sé consigue. Aunque 
de todas manetas el Canal 10 ha mejorado algo en este aspecto. Ad

o
vi
JÜ

quirió en el exterior uri equipó de video-tapé y tambléh repone mate
rial técnico trayendo repuestos de Buenos Aires.

— No hay urgencia de agrupar é  los distintos sindicatos de T. V.,6 radio y.teatro, etc., ya que luchan por separado contra los mismos pa

0 trones qué son dueños a la vez de canales, radios, diarios y todos los

s
medios de difusión?

— Por supuesto. Habría que unir a todas las asociaciones en una 
sola federación en la que cada gremio mantuviera una dirección sin
dical propia, peto unidos en los problemas dé fondo que afecta a to
dos los gremios.

0 ' — ¿Qué tipo de programa a su juicio acapara más teleaudiencia? 
— Los programas de tipo periodístico, sin ninguna duda. Tal era 

el caso de "Conozca su derecho" que luego fue desvirtuando la esens cia del programa hablando de temas que no importaban. El niño busca

0
I M

3
&

dibujos animados o seriales de aventuras, el ama de casa los telolea
tros y programas femeninos, el hombre los programas deportivos. Pero 
todos en general, dada la crisis y el momento qüe vivimos, están a la 
espectativa. Desean aquellos programas que los informe sobre la rea
lidad nacional.



MARTA GUlARTE: "El pueblo fue...
(viene de pág. 3)
—Para escribir...
—Sí, para escribir lo que me

Í)asa por la cabeza. Yo descien- 
o de senegaleses. Cuando era 

chica decía que era descendien
te de africanos y los otros niños 
se asustaban. De allí me viene 
toda esta locura por la música... 
de mis antepasados. Hay veces 
en que al rato de estar bailando 
pierdo la noción de todo, digo 
palabras que no sé lo que sig
nifican. En Brasil me decían: 
‘“Vos sabés lo que decís”, pero 
yo no sé, de verdad que no sé.

Hay días en que me pongo a bai
lar y caigo en una transpiración 
enorme.

—En estos quince años que 
pasó en Brasil habrá hecho ma- 
cumba.

—Si. . .  la gente luego me pe
día que le hiciera pases, pero yo 
no entiendo de eso, entiendo so
lo de bailar. Hubo ocasiones en 
que terminé llorando y con la 
ropa deshecha.

—¿Por qué con la rapa des
hecha?

—Porque a medida que me

voy posesionando me la 'voy 
arrancando. No existen costuras 
que resistan. Todas terminan por 
deshacerse. Por eso conmigo no 
va el ensayo. Es inútil ensayar. 
Yo hago lo que me nace en el 
momento: lo que me gusta. Nun
ca pienso en la plata, pienso en 
el arte. ¿Usted vio el show del 
Parque Hotel? La gente se que
dó con la boca abierta. Qué mi
lagro que no lo vio. . .  Aquí po
cas veces se ha visto una cose 
así, en vestuario, en todo . ..

—Usted...
—Yo aparezco con un seutieft, 

y una pollera de perlas.
—¿Qué piensa hacer aquí aho* 

ra que volvió?
—Crear la Casa del Candom

be si el Intendente me ayuda y 
tal vez casarme.

—Con un uruguayo..4
—Con un inglés.
—Porque el que me propone

matrimonio es inglés. Un inge
niero de máquinas. Llegó aquí 
con su barco, vino a ver un en- 
sayo y se enamoró de mí. Des
pués nos invitaron a hacer el 
show en el barco. Nos dieron IV 
libras.

—Es un montón de plata. .
—Era un montón de negros 

también... allí mismo las re< 
partí. No sabia ni cuanto valían.

—¿Y si el inglés la encierra 
como el español de Porto Ale» 
gre?

—No ha nacido el hombre que 
vuelva a encerrarme. Me casa 
porque va a seguir navegando 
El en el mar en su Resurgent y 
yo bailando y pensando en mi 
arte. Ese es el trato.

—¿Qué es Resurgent?
—Es el nombre del barco.
—¿Le interesa la política?
—No me interesa, no entiendo 

nada.
—Eso es peligroso...
—Cuando uno tiene su morsti 

no es peligroso.
—¿Cuál es su moral?
—Estar siempre del lado del 

más flaco. Nunca fui adulona.
—Decidir quien es el más fla

co y ponerse de su lado ya es 
una manera de hacer política.

— De eso no sé. El más flaco 
es el pueblo y yo estoy con él̂  
El pueblo fue quien me ¡hizo 
Marta.

la vuelta 
al elíseo en 

80 mundos

JUAN CAFAu JRRY-ENRIQUE: ESTR AZUL AS j 
ROLANDO FAGET.

lo invitan a viajar de 
lunes a sábados de 14.30 a 16 horas 

C X  42 VANGUARDIA
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